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l N T R O D U C C 1 O N 

La presente investigaci6n tiene como finalidad. estudiar la políti 
L , -

ca cicnt1fica y tccnol6gica en la agricultura en el. desarrollo es-

tabilizador, misma que implement6 el Estado a través del Instituto 

Nacional de Investigaciones Agricolas (I.N.I.A.). Con el prop6sito 

de comprobar que dicha polftica se disefio en primer lugar, a fin 

de reactivar al sector agropecuario y adecuarlo así a las necesida 

des del nuevo modelo de acumulaci6n de capital. que adopt6 el pa1s · 

en los ;nimeros afios ele la década del sesenta; en segundo lugar, 

se encamin6 a resolver los problemas científicos y tccno16gicos 

q'..re se prcsntaron en la agricultura de corte cap:i.tal:i.sta, excluye:g_ 

do la problemática ele la agricultura de temporalº En el momento en 

que} se comprueben las proposiciones anteriores, en ospec:1D1 1.a (¡J. ... 

tima 1 podremos afirmar que la falta de una politica cientffica y 

tccnol6gica orientada a resolver los problemas de la airiculturu 

('ne>!. 11cr<iodo de ·19:;8.,1970. es un c]crno:ntc m:1s que ex-.. .l . : 

~~,]_5cc.1 1:l (-.I·:i_~~:i ::·; t~<_: l)I'od1tcc~.I()11 c11 ].a r·,f;ric11J_-¡·.t,11·;1 (1c tc1ny)CJ't'rJ.J_ c111c se 

r~an.if5_c5tn. a 1nedirt<Jo;_; (:z: Ic1 d6c::tda dt~ los 

La forma en la cual a·_)Ordaremos nuestro tema de investigación y la 

verificación de nuestras hip6tesis de trabajo, es la siguiente: En 

1 • í"'' ·1 d ·1· ' t 1 t .. 1 e~ primer cap.Tu_o 1 escr1J1remos orevemen·e as pau:as pr1nc1pa es 

del desarrollo de1 sistema capitalista <le la posguerra J1asta fines 

de la d6cada del cincuenta; con la finalidad de entender cuales fue 
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ron los elementos que influyeron para que los Estados Unidos co~so 

lid.aran su posición hegem15nica c:entro de\ bloque capitalista. Por 

otra parte~ el seguimiento anterior nos permitira entender bajo qué 

circunstancias se gcner6 el proceso fe intcrnacionalizaciGn del ca-

pital y como influyo este proceso y los cambios que se dieron en la 

divisi6n internacional del trabajo en la vinculaci6n de la econo-

m:!.a n:exi.cana en J.n rerrroducclón del sistema capita1:i.sta mundial. Re2.. 

Cé.1tando la influencia ele los procesos anteriormente scfialados, en 

el desarrollo del capitalismo en c1 campo mexicano y en la implemen·· 

taci6n de la política científica y tccno16gica en la agricultura en 

los afies de 1958-1970, Con esto no queremos afirmar que el disefio 

¿e la política científica y tecno16gica en la agricultura en el de-

sarrollo estabilizador, estuvo determinada por los factores externos 

a nuestro desarrollo. Solamente observaremos c6mo aquellos influyero11 

en estos puntos que nos i11teresan estudiar. Para concluir el capftu-

lo, centraremos nuestra atenci6n en las condiciones que imperaban en 

México a finales de la quinta década. En particular, fijaremos nues-

tro estudio en los problemas del pfiis que obstaculj_znban su desarro-

:rc-n. crt el ,·: .: e· 1·., ' .• , /! "' ·1 ,·1 1·· <) '! "'1 , ... : (º '"' e·-¡· e,·:·,·,:- ,r· -f· :Le·'! ~ .. r 
~-L.~I ,il,V ,.J~ ., ·- .i.j - .l _. ~~A· .(.\. -~- -~-·· • .!.--. ,C 1 a ;;_ ¿~1· i ·--

cultura en el periodo 1958-1970. 

r 1 en .... "'""'-u1o .-•C\n, .. 1 n<lo ec·1'~llC11 1"arer()()" ,: n e _ a 1J 1 L • . :, ,;.. ¿4 l~ ·, _, l. • . - ''"· .:, las principales medidas que adoE 

' económica, para reactivar el de= 

sarrollo econ6mico del país y asf, constrttir las bases del denomina-

1 T 



do desarrollo estabilizador. Jndicapdo las caracteristicas princi-

pales del mismo. En el capitulo tercero, analizaremos las medidas 

esenciales en materia de política agrícola que dict6 el Estado en 

el periodo 1958-1970, con el fin de adecuar el sector agropecuario 

a las n11evas necesiades del nuevo modelo de desarroJ.ln. La política 

cientffica y tecno16gica en la agricultura que implcmont6 el Estado 

en el desarrollo estabilizador, la abordaremos en el capítulo cuar 

to. Entendiendo rstR política como parte de la política agrícola 

que disofio el Estado en ese momento. Para ello juzgamos convenien-

te desarrollar como primer punto, un breve recuento hist6rico de la 

investigación científica y tecnológica en la agricultura desde 1910_ 

hasta 1958; con el objetivo de aclarar las necesidades que existian 

en materia de invcstigaci6n cientffjca y tecnolGgica en la nP-ricu1·· 
C> 

tira en ese entonces. Para concluir el capitulo, re:1lizaremoG una 

sintesis de los resultados de la politica agricola en general, para 

cbscrvnr cunlcs fueron sus ofcctcs al interior del scctoT agropecu~ 

Tio. el ú1 timo c:apítu] o estudL1rcmos las princiapJ.es e nnsa:-:; de 

la crisis de produccifn en la agricultura de temporal, rescatando 

la falta de una politica cientifica y tccno16gica en la agricultura 

de t ral como un elemento mfis que explica la crisis de producción 

en (~stc 1··cn.gJr)r1. c1e l.:1 {lf;1·ic111 tt1:ra º 

Se conjugaron una serie de factores, que i11fluyeron para que nos de-

cidi@ramos a investigar sobre la politica científica y tecno16gica 

en la agricultura que :implementó el Estado en el per'.i'.odo 19 5 8-1970. 

Entre ellos podemos mencionar los siguientes: 

TIT 



I. Estamos plenamente convencidos que desde 1910 y hasta la fecha., 

los estudiosos del desarrollo econ6mico, político y social de MExico 

los ha prcocuprt,do investigar y presenta1' alternativas de solución 

a los diferentes problemas del agro. Prueba de este inter6s es la bas 

ta literatura que desde diversos puntos de vista describen y analizan 

la si tuaciiSn del cr_mpo y del campesinado en nuestro pa:ís. Sin ernbar·· 

go, afin cuando estamos conscientes de esta situaci6n a pesar de que 

varios estudiosos de las ciencias sociales opjn~n que debemos preocu-

parnos por abordar otros tipos de prohlcmas que tamhiSn atafien a nues · 

tro pa1s, nosotros consideramos conveniente abordar c11alquier problema 

que se relacione con c1. campo mexicano, cuantr,s vece~, sea necesario, 

e; :l.,-,,,·,,, .. ~o,- ~1.' e. G¡· llC' • 1)1' " 1; 7 c'"l J.¡>, z. e: :1.. 1" ·i l' J. ' ' .... 1 ; e 1' ·-¡ ,.: o('' .; a 1 V {> ·1 (11 e~~··{".,...; (") .,, (' ;: ,., 'Ll " (' e(),., 
.._, _ .. '-' ~ ., .l. .., ~ -... - - - ~ U -- -L Li-...:, \., ~'- ,.. .. (... ,. ,, . .i ( .?a. / '\,.,· • • ,., \. ,,,. -.1, • • L 1. .I •.·'· \,, C• . .J ~· - :~ 

dicior1es l11nna11;;1s cr1 tun am1)1io sector ele .Lc1 J)o1,lación. rt11-al ele 11uestro 

país. 

II. Por otra parte, la necesidud de estudiar y de buscar alternntivas 

de soluci6n a la crisis de producci6n en el sector de la agricultura 

de tempoTal, aumentan en el momento en que, la crisis de producci6n, 

ha traido como consecuencia, la escasez de grano bfisicos que demanda 

la noblaci6n narR su alimentaci6n. convirti€ndose e] <l6ficit de gra-
.A.. .L • ._,.,. 

nos básicos en u110 de los problemas principales que enfrenta nuestra 

sociedarl c11 Ju actu:Ll.:i.dad. r• t"'"ll"l() S"' (' Y)'"' e"'¡· .•.• ~-l, , "l '~ cí 11 C"
0

L .,. ··¡· • ' C"' ·r· ]0 s· -·L S t., ; • ,, ¡ ,., . ., t. . "- , , • _ ,. , . e• . ... . • de pro"" 

ducci6n en la agricultura <le temporal no s6lo ha dificultado cada vez 

m6s la sobrevivencia del campesino y de sus familiares en estos luga~ 

res, sino que sus efectos negativos han perjudicado a otros sectores 

de la poblaci6n, como son el industrial y los trabajadores del mismo 

sector de nuestra eccmomía. En el momento en que la producción de , 

granos b~sicos no satisface la demanda de bienes salarios y de algu-

IV 



nas materj.as primas que se utilizan en el sector industrial 1 Gsto 

renercutc ne,gativumente 
A • 

e ·¡ .,, l~C Sto {].(;) la cconomia, do tal suerte 

que se empiezan a generar una serie de fcn6mcnos que aceleran la 

crisis del denominado 11 desarrollo establliz.ador". Lo anterioT se 

puede argumentar de la siguiente forma: cuando la producción de 

granos bfisicos que son utilizados como materias primas para la ela 

boraci6n de los bienes salarios, no satisface la demanda de mate-

rias primas para la producci6n de 6stos Gltlmos, los precios de los 

granos b§sicos son presa fficiles de la cspeculaci6n en el mercado 

y tienden a subir, repercutiendo directamente en los costos de pr2 

<lucci6n de los bienes salarios. A su vez lo anterior, ir1fluve amplia , ~-
,-,, . .,,, ~ .~, ,... :, ·,-· _ ·1 ... - .., /· .1". J ~ -, _.. __ -.. ~" , e . r .! , · _1, ¡.¡t,1t.C C,l e.e pluC..CSO J1l.1 ... d<..J.0Il811C,_, que \J.'JE. nuestro país desde hnce 

ya varios lustros. Por su parte, el incremento en el precio de los 

hicnes salarios provoco que los trabajadores pidan aumentos on sus 

respectivos salarios, que en el momento que le son otorgados, el a-

umc:mto sa1rial repercute directamente en la tasa de ganancia de los 

cmp,:e5arios y éstos a su vez~ para compensar el descenso en la tasa 

de ganancia, aumentan el precio de sus productos; acelerAndose asi, 

el proco~o inflacionario. 

fI.I~ La c1·is is de: <, • ,·"' 

111.·() rtt1 e e 1 o n te1nr)o :ra. I, Tl() 

mismo recursos ccon6micos de los campe-

sinos disminuya considerablemente hasta nerder la ·rlo~ibilidad de 
J. 

comprar productos no duraderos como son: los zapatos y algunos im-

plementos agrícolas. Con 6sto 1 el mercado para los artículos del 

sector manufacturero ~ambi6n se reduce. Como se podr5 observar, el, 

fin de la autosuficl1•ncia alimentarja genera grave~ problemas a la 

V 



cconomia mexicana. Los efectos fueron mfis dafiinos desde el momento 

en que el modelo de acumulación de capital que habia adoptado el 

~.., "' ·1 f • 1 pn1s ctcsae ~1nes ae la d6cada de los afias cincuentas entraba en 

crisis. 

IV. La escasez de alimentos en nuestro pais, se ha complicado J> 

t-lUn. 

cuando varios "' paJ.SCS viven la misma situaci6n, lo cual dificul= 

1 ' • " ta oJtencr granos ohs1cos en el mercado internacional. Además, los 

principales paises desarrollados productores do cereales, como es 

el caso de los Estados tJnidos, han manejado el problema de los ali-

mentas como un instrumento que les permite presionar políticamente a 

los países que requieren granos hfisicos pnra satisfacer las demandas 

alimenticias de su poblacj.6n en constante aumento. En varias ocasio 

ncs, nuestro país ha tcni<lo que comprar granos bfisicos en el mercado 

mundial, a precios que superan a los existentes en el mercado inter-

no. El pago de divisas por J.a compra de graDos bl'is:i.cos en el extc·" 

rior, in~ide que estos recursos financieros sean utilizados por el 

1) ,·, ,; e· 
..!.. ( •• t ~_) 1 ' 1 "' . en otros reng enes oc ... a cconouna mex1cana • 
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fallo: incluso aplic6 presiones políticas y BCQ 
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:ric1nicas ccn~ra Guat0rrala, Acus6 al gobierno de estar ... .. .. . 

O.lrJg:-

do 1:;or los corrnrnist.as; 2.1111olue la a.cusac:Lón r10 p1Jc:.d.e clcsec}-JaTse, ·¡_[:~~~(:·-

~es que reconocer que realmente el gobierno guatemalteco estaba ~P~Y~ 

n J=r1 .1:::.ycJ cie ·iss4 c,J_ ¿;,::::L<;t:J?~o ~1e Jos f.st2dos 
,.... • 1 - -- -· .! -- ~ "t ., "' .. 
¡_:_¡}_, C{.JS .:::.e :.'~l:~ LJ u -,_-:)' :~_c,c· ... '-1."';~1,-_:Q f'C<C({llC fJ..i [1C~i} c.t. 
TIO (~e _/J,. CJlZ -rcc3"h:1ó i~l]1 ;~_;;_l)L".f'{fi1C de r-iJ.J;¡;{s 
})"J'L·vc-n.i.c11te (~\_e ('J-,(~-\ osJ \)\-~-c.~1}:l a, )' ptt:¡ió el 
cr_)r1sl:.~1ti1niento <~e c'í._-~1~;5 !-1Jj! __ :.!l1·:os de }a C;rgo.-­
r:j:~"-~~c.i(,n Üe1 r_¡'"'"-1-:i·!.-it~O [~el /:.t](n'i.:ÍCO >Jo-.rte })éi­

·ra Tcg~: st-r·ar ~_:1_15 l,a\t_cs !-:[_:rc,:J1tcs c.J1 ;~] ta 
mar, en busc~a (1c ot:ros Ci"1víos a Guatern;:da. 
Su.scribi6 tratéldcs de scguridPd mutua con }os 
·vecir1os <~e G1.1atc·1,·:ctJ2.i h~jc_~2ra~11!a )r }-Jor1(1t11as, y 
] e ~ =,--¡.¡ o·~ -.-,~,~,.-,·.-·;e;~¡ ].;:;, .'. ('() 

0(~7, 
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ni para otros revolucion2r5os latinoamericanos. 11 
••• los aconteci-

confirman la índole contrarrevolucionaria de su -, # J .. 

D0.11Cl-,._ 

2_]c;5 r~_('; Je;:. a.JOS ci:nCt)CflLrt., ~;:s 1·cJ:,c 

Ja 
.. r' ,- --{ :e e a e c.1 o n r1 e 1. 

dense a s1.:s probJc1Has econé.rn:i_cos y su casi i11egable sirnp3.tÍa por 1 os 

.~.i- r_'L·,•_i;-_~()'_,·-,.~_s; r1,í.]C; cr\(:i·:-;c-·1~-~'! .... -_-,"°' c·r-,"'"1 r~l 1 f'S ... - '-- - .. \ · 1 \....- ..!. (. l. e,. ).1. --· .• · J J .- • - . - "--' Q 

-.,axios ce Jos dictaoo-res, ·vir10 ' . a ag110.1 zar Ja posjción tan com 

los Estados Unidos en kn~rica Latina. El derrocamiento de 

(8) Op~ cit., 250 
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este proceso y los cE~bjos en la div5~iCn 

ú ·-: t'",._,..,,-:::1 :1e ·jf0·r·jcos: 11t_j_}i?.t.J:os (~-ste < (i)"_!C ·;o,cf:f10 ·,._:··a :-1·',ft.'):::, e·· 
c~csc1---~-1Jtj_\12- de la 1-Jbicacj_6r1 de tjria htr-:.r1 csc:~.J?. de r,;J.::í~-t~s :.:··r·:lt(:J:~~~lé;s 
atr~sados y dependientes en rcl~~i6n con su nivel de jntcgT~c~6n al 
rneJ·c;-1do al )1 a su -c,3·ncl c11 ]a "J -ro~~t1ccit511 t1cl cc:--,itr'l _dl~~i<:}al 

C Y··o +.,,'o ··r.-,.,c 1 e·1'l
0
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c:i6n con las corrientes ele capj tal y rnc-:rcrinc'Í2s acentuaca part:i cuJ ar 
Jj¡~_:::ote a T)a.rtir de Ia déc-:-:ti_-3a ele Jos ciños cir.ic.11e11t2~c J:11 éstos l)HÍ.scs,·-·= 

... ,, i ... • .... • ' ., • J, '"t ., • J. ,,/, , • 

e1 mooo o.e pToc1ucc1on ccpl·L;:u :is La es e.1. uomJ_nonce, pero es ca oOJnna-
ci6n no conduce a una tendencia exclusiva. 

1;-:-. División ir1tc1:-J1acional del t~-r2.bajo: es Ja c;istrj_1J11ccj611 ~nte~c11acio 
1 

""I '""I ( • ~ "I "1 ~ e. 'l - "l , • ,... J p ·--na ae 1as ac~1v1oavcs econom::cas que ncscmprn2n ios n110rcnrcs ;a1ses 
ci1.Je irítegran la econcnnía Inl111diale J~n c'to1:_d.e 1a activid3d econó1nica 411e 
t1esempeñe un país, estará determinad.a por el grado de desar'rollo de 
las fuerzas productivas que haya alcanzado en relaci6n a los dem§s ... · , ,. a· J pa1ses que integran ~a econom1a mun 1a .• 
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n ~ (· .. P <: :r a '¡ ~~ S S } _;_ e s ~;~ s t 2 d o s lJ n 5 d o s , e_ o TI s 6 J o 
el ~~:is 1 e;: .. e c.nto _-_ie )a :i,::· .. o~D]e1c:i.6n i;fUJ1<1j_aJ~ 
cs·;~·:C·3 j::-·(·-~·-,c~c:r1do !3_ :(!It8c1 de ].es art5c~_-:Jf·-s 
c~2- cc:.~:l1:c-r;o t~el 1ü1r,~·¡_~c}. De -¡945 a 1957>' el }1 10·­

(ucto Nac5o~al B1uto 2ument6 de 213 mil millo 
Les a 77S ;;d_l rni1:ones de dólares al año. 
Jfln co:nsjdc-;ar1do la i11f]a.c/ión; éste f1Je l1n a­
\~;-4;-;ce: cc.J1:,5·:~e~;-[-:bJe,. 1?11 Jc:s 2J3cs sig11ieT1tes a 
1940, la produ~ci6n (e 2ncrgia el§ctr5ca rasó 
fe 150 billones de kjJov&tios hora a 800 bi­
llones: la ·economía fue favorecida uor el sur 
gimiente de nuevos productos indust~iales, c~-
no los pl~sticos y la electr6nica, y por las 
c~.o~~&s inversiones en la jnvest5gaci6n. No 
satisfechos con ese enorme ruercaao interno, 
las grandes empresas norteamerlc~~as corn;raron 
el control de grandes cornpa.ñ:ias de 2utcmovi1e:s, 
·medicinas o electricidad en el extranjero ... 11 (9) 

EstG prodigiosos creci 
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tTa-
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c~~_6n d.e J_os r:(_;·rtc; ~uc:-r) c.~:)~os (11.JC 
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\i }_\T ]_é' }1 ~-e :r u1uj o 3. Cél Si 

significativaraente las nasibjlid&rles uara oue sus 
J. < L 

ha 

' . ., 
(:CJ'UCéiCJ.On 

<le ca1id.2d. Un claro ejenplo de este fénon:eno, se puede obsc-rvar en 

(9) Eiiot McJTrison, S2muel II Breve historia (1E' 1os Estc1dos Unic,us". 
Ed.it. 833 
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JnJca c:11e se ma.11ifestal";a. en los J:stadcs lirt}<los a :fi11a1es de 1os ;jfi<1s 

c:lncn,;r/tBs, no .es una :recesión provocada por la fa1ta ,ie ;"E·,.-:ursos 

crisis de sobre-acu;11ulación de C ('-¡·.1.1 j_ t H 1. ~~, que a-

~~ Y •.• -- .~ -~ ,: r:::i. -. -·'t .. -,.... .--: -, -.· , , 1 ,-, ~ ,;4' ,- '. r!. r- --. .'.: ._.._ • 1 • 1 
'' .La L.t _1_S1.S O~~ SUl;.1- e· .. a.Cu.Hlu aC .. , 0.11 C..;: '-~3l-3J. L3 Se c~a en e.L JH(Hfiento í:}l t{UC 

se cbse:rva 1.:na disminución en Ja t2.::-a éle gén-1Gncia> en este caso, la cHs 
minuci6n de la tasa de ganancia, no se debe a una mayor cornposici6n ur-

,. • '(! • ., 1 . J • ¿ "" 1 t' l . d 11 garnca o.e cap1ca, sino a un escancaFJ1Cc'J1Lo o.e .,2.s sa 1 as, a co:,:e-,·rucn 
t"":.}a ele la dcsr_11--c1)01~c:1ón c;1t·;.·c Ja 1-j:·c{~i.H.·c.·If,n ):r 21 cci1j5t:1110~ J~-~ ... if-i t .. <_> o- -
·.Jorc:1.6n ticr1e Sll or~ipc;:r1 \.:ll el /:u~\L:L_í.o t:n c11:c ;-:L'i}•r-.11ta J.a 1:i1od11c·t~1\··i_~1 3c3 - . .__~ ~ .. 
c:c1 t-.rol,a-1o Glle 1:ote:uc.jaJ.J¡:c.}1 .. Le ~:_;_·¡.·(".,~-~~~2 ·;J/·:a cc1:i6él (:e Ja t0so de r::,_.··-~-,-~!a 

e/ ¡,. ,¿_ ... G 

}r 0-1/'0C 1111a ~-llbid.a, d:-1da la ,1 J"(~C3_t;ci6n de les Júec~ios <1C. IJf(~,.~~:iCf :; 
;;¡hlc:ria]es e jrJd:l,ric:1-1a1es, er1 rcc1J llr~d ·;··cc"l1:cc ]a ~:~~sa de g::j c1nc·ia, c.~~-1-a. 
Io;:·jz.é1?.>(~0 Ja f11c-;Tza d.e trab::1jo} c1~is?,5.11tl}·c.r,:r1ó e1 J;Ut .. c:-.r· ;-,t1.q11}~.jlj\10 t1e: }. s­
J_í¡;i:~85 yr ca.1:_sé:.r1d.o c1sí c:ris:i.s 11crJodjcas lle !;::iJjt~::s-. 

•"' 1·M 'l • j""!-" J a "i ~,,.- -.·.- ~ """r • "'¡ .• ·~- \.,:_,¡·(;, ~.',-.'"; -, ~• ~-; Jasa ce ¿_;anar1<:1a: se .1.1 ri1na e c1 s ae ga11c:JDLJ. a c.. .1 d f:T c·1)c rc.J liJ1 '"" ·1=- 1 ·ds 
valía respecto de todo el capital desembolsado, expresada en t&nto ~or 
ciento, La tasa de .. ganancia tlepeüde ante todo, de la cuota rle pJus,;:1152,. 
í.uanto 1nayor sea la cuota de p1usval :ía, más aJ ta será J a tc2.sa c1e g:-, ;=f,r ~" 

::FPoniendo cue las cJcn§s co:ndjciones·peni,snczc:::n jnvé,r:i;-;bJcs, /1005 les 
f;:-,~tores qu; contribuyen a eJevf,r J.a cuota de plus·val5'a, es 1-'ir-cir el 
pr2do de exulotacjGn del trabajo por el capital (prolongaci6n de a jo~­
;ada de trabajo, el reforzamiento de la intensjdad y la productiva~¿ 2el 
trabajo~ etc.), elevan tanbi§n la t2sa de ganancia. 
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r:UJC\?OS 1~1ode} es. Lia segl1r1da :fu_e cI·ear rrue 
~'las :cecesidaO.es al COTlslnrriclore J3sta ta-~-­
Tt: a fue rcs1;c)r1sa.bi lj clad f speci étl de J os 
pubJicistas ... Una tercera t~cnica fue 
~oJrar en el exterior.grandes cantidades 

, "'!' .F,. "!' .t ~ ,,_ ., 

ne cxcc0 ncnccs, crnr cngo o aérop.Lanos, 
dina~os o libros a la~ nacjones necesi­
tadas. La cuarta ... , deber§n increruen-

~ , ·, 1 ,. 1 tarse ios gasLos oe goo1erno en ~os 
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( 1 O ) 

• h.... ,.. • • 1u0go, tarnL, 1 en :nie necesario 1:n cremen t ar los 

('L i. .• '· J ~, T 

c:al~r1"oc:: y no·r· ~¡1-...... ....( u J. • ...... 1- ., t ..L 

r:i.urno del presidente John F. :Cc:1rnedy, pic1jó 8U'to:d::~é-~c:i.ón al C'c..,r1 6reso 

para reducir los impuestos en varios wjJJones de d6Jares, por 11na pa~ 

o e ••. L ci 1t11n~í ca ce 

los Esta<los Unidos. 

" una T .. -"\ ,. B ""f' 't. - I"") .. ,-·'"¡, " ~ ) -. _,.. ~ 1 , -~ ..; r\ vez que J~yi,non 1 .... 101Jnson o.Sl,1,,io a p1 es.,.c1c:11c..1.,;. de los J:stados Uní 

c':os Aº63 • ,,... l-"J' ," • 1 • 1 en ¡ _, , oriento su po 1 cJ_ca ecm1ornJ ca )RJ o ,.os Elisrnos p a 1· áTne -r1~0 s 

1 ,..... -·-' .- °1 •. v· L ·.-, ._ ••• -· ;' • .T 1~. 0 1.-,. ~ r; .; ·-, ~ .;: r i Í ~-
J 0 ::::, (. ¡ ·. e . •. C S , 1.:,,, J ,_; C, ) a o. L; .1. a ~- J , J C ... ce L O ., a. 

país, Jlrosigujcndo con la construcción de obras sociales, y de ?UC;VO 

811 
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. ~ 
--:_~:_ U.() 

encima ael &fio anterior. 1~r1 1965, ., ... 
.1.ogro que 

-.105 

• "li ¿ ¿ .-<· 'f • • "!:' pro t e g 1 ü as y r a~- a que se e o n s e r u y e T c. n e en ero s u<.:: o 1 e o s re g 1 o n a J. e s . 

En Gcc:iéente, una Europa pr6spera ya no recoJ~:ocía a " . Ufll 

dos "' COIUO g111 a ... ··1 '1'] J.n<Uscut10 e oe D oque ca11i ta.1 i sta. A Jo 

1 .,.' ,. ,· ',. 1 , ... a_._ 11-neTHH ce su econom1a. !Jas -exnorcac1ones a pacr10T.J ~iJO y a }a 

ar~Jnía nacional, junto con fuertes d6sis de ret6rica prcpias ¿e la 

'Si "' "\ T .,.;: "' _ ~ 1 T ot 1 "f trabaJ2oores. LOS 3aaar1cs per1~anecJ ron por aeoaJO ce ;OS que pTe-

., -va.LE::C13TI 
- ~ , ' ,~ • ' J ' 1 d . • d d en les ~scaoos un1aos, en canco que ~a pro ·uct1v1 a la-

1,r. 1-3 ~.L 'Jo1,·,.;o T: ,. ü'~ ·¡-;.. T) Í r ;:-Tl"' r.o.·p te OUI' ante G Í Yl ro,·· Í nd O d"" ".ta ,-..0 S OU, ny1- n r,_ P': e -LV .e.. · (J.\..,.¡,_-,._....,._'- - • .-. .r- -· ~ --• '- _.,_ - i.- '- J. -- '- --'-' J.J ..,. ,::, \.. - 0. ~ .._ ._ l.J 

ra1:;.cnte las tasas de crecimiento del 1-1:roducto nacional bruto fueron 

a 1 tas y los pre e ic s tle 1 os bi cr; c~s de consumo final inferiores a J os 

eses. Con ello se 

·.L,-.:~.l~_t_~,L~~,·-n- 1as ~o~i'oi 1 ~d~f 0 s ?e 1 0~ 'y~~~~~~oT~r - _ -·; • ..__ • .. J._ .1.._ ,i- ~ ..i. ~ _e_._ c . .i ....._. ... .1 ..,. ..... ......,, l .1 tJ. 1 e~ . .) .. ..... 1._....::, 

•.. c•us ·.l:oropios acqt1i1~1r ._j _ _ 
'J" rc>u1•1· e 'L- os "s ':· -: F'U ~, ,·1 no~ o 1 l - ' '-' L- J. .. H ~. ( ... J .J. 1 ~ (.'V',)('•·,· 1 ;_, (' l (~ Y-, ¡~ C:. 1 ( '• e; ct . _('\. 1- J l.. ;,.. ~.! - -- ) .{ J •-' ~- - ,...., .... 

mismos a los Estados Unidos, Durante varios años, los europeos y j_a_ 

que se manifestaba en un crecimiento econ6n1ico sostenido y en un in-

cremento en· los niveles de ocupaci6n, Todo esto gener6 una gran can-
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a pr cipics (e los afies sesentas, las economías an\es ~e~ves1.2aas 

de a precies re}ativr~Gnte Da-

.1 ... ,..,,,. "'i """ • ' ""' .. cambien 1os pa1ses europeos se v1eron onJ1 

~gaaos a buscar nuevos ~ercados para colocar sus 1nercancias y exce~en-

tes de capital. Con ello entraron direct21TJente cm competencia cc:n Jos 

Esta_c~~os ,,Unidos~ 

Al CC}K1 uj r 1 ~ 
J_ CL guerra CoTea, pocos años ' ~ oespues, se 

óeclL,&ción en el precio r1e Jas 1naterias prirnc:s tanto absoJu1o co:¡,,o 

relativo en el mercado mundial, afectando seriamente a J os 
,. 

paJSCS p~-

riféricos del sisteTDa Gipita1ista que exportaLan estos J;ric,ductos, J a 

se debi6 principalmente a los siguientes factores: primero, a Jata 

·l ca. e::,,¡:nendida por los países industrializ,H1cs r:cn s11sti ~1-1i r J as 1na-

. . t . 1 . ,. .. ¿. ter1as primas por ma er1a es s1nLec1cos, 1111.1)' l) ro;1 to dio resultados 

favorables; poco a poco, estos productos fueron ' 1 • ocupanao un ,.ugar l!!!_ 

"'~ ~ -~ ,-, C -~ e 1- (_i t"'...á 1 3 "!'""1 1 ""'"! r1 4 - ~ ~r,. ·r (),.~U' C t· ~ "O r¡ r".• C "'.l. f''i S ~(J' ,"~ Í. ~ (' S cn.1. C ',t t ,·-=-i.1,.1 "'.·l a".•1 ~. i·,\ -r- f'"-T'\t P ---C L~ l i f; J' (;;._ .l_U i ..._y ..L 2. J.._,_LO..J. La. 1J...._ ,i ~~ v n ,.-1 v ¡ -- _., . .,.... . ... _ ... _ \..-.._. .,_ .....,.. 

tt:rias n~~= 0 s y los nocos J;'l_t.lí!C..o. · 1~ ..... productos finales E·XpüT t ar 1 es 

n~!res neriffricos se viniera a baJ~O, en la medida en ouc va no nete-¡_~ Ct. ~ - ;;, J.. 1 ; 

. .. ' 1 ... . , . .,, . t 1 ,.. ', ' '. . 1 · c1on ae os pa1ses per1rer1cos, an e a IaLca ae 01v1sas para so ucJ~ 

nar los proBlemas econfu1icos y sociales , que se veian fu8rternente 



1a ex-olosi6n 1a 

En síntesis: la r·ecesión eco116mica q11e e:-:x1:e-r:r·e1;t6 los Fstacics Uni 

.. "'ll /. "' ,. 1 .. / dos, procucco ae una soore··acurnu_,_ac1on ;-ecu;)er a ci ór1 

_. . 
econo:m1ca 

tos que le peimilieron. entrar directan1ente en competencia con los 

Estadcs el terreno de la producción "\! • e ,.,r: ~ y 1.a situacion econo-

mica tan precaria 
. .,. 

que v1v1an ., ,,,. .. """" ~ - 1 ios pa1ses per1Ier1cos, en especia lus 

de América Lat i11a; son algunos de los prob 1 e;nas Dr in ci-::ia les aue imoe 
..... ..... ... .l. ~~ 

... 4"'! - "I 4- ~ o¡ 1 . , a1an 1a r~pronucc1on ~e s1scerna capitalista mundjal a finales de la 

d6cada de los afios cincuenta. 

Una de ]as alternativas de solución, para superar }os p1ob1c~1::-.s c:e 

reprocfocc:i Gn }:stados Ur,:l<ics 

directamente vinculada con la posibilidad de incrementar sustancial-

mente sus exportaciones de capital y productos manufacturados. En es 

te sentido, los Estados Unidos y Europa tenian que acondicionar poco 

a poco, los espacios que ofrecían los países periféricos del continen 

tos. Sob-re todo en los pa'iscs que :,· 

en sus rnc:tcatlos y C' c,11 _i a 

ra necesaria que hicier2n rentable al r~pi1al, 

La posibilidad de los Estados Unidos y de Eurc,pa, de i11creL1entar : ns 

exportaciones de capital y productos manufacturados , se facilit.s"ba 

en el momento en que varios países perifér1cos demandaban recursos 
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ccl1·:c t.c s ntanuf a e tura O.os que 1 e })eI'IT!i ti cr c111 e 0:1 t i.11·u a T" 

con su desarrollo scon6mico y social 

ica Latina. Por otra parte es necesario aclarar que en el ca 

so es cífico é.e latinoamer a, el gob:ie:rno nortean,eriu,no se veía 

1 ..• , • 1 . .,. ~ ~ .... a teg~cm, oesae e rr1ome11'Co en que empezaron a rnan11:estarsc ?J.gunos 

movimientos de liberaci6n nacional, caracterizados con ciertos ras-

gos antiestac3t1.njder1se. Eje1n.plo, la Re\rolt1cié1n Cubana que dcsaYJa ]a 

heg~aooíanortcamericana en el hemisferios Occidental y la reforma a-

praria que emprendió el gobierno guatemalteco afectando intereses nor 
D .,,,. 

teamericanos. Ante estas circunstancias, el gobierno estadunidense t~ 

vo cue acelerar ,, avuda , la l1.JT1éTica Latina: misma que 

había sido casi nula despuEs de la segunda guerra mundial. De lo con-

les r-¡~'fc;es 
¡_- ª-- ..... 

., 1 .. .,# ... ., • ~ _, ae ia region, rec101r1an ayuua pero de otra poten-

Los principales 
,. 

pa1ses 

la Gran Bretafla, el Jap6n y las diferentes naciones que integran la 

CoEuni~ad Econ6mica Euronea, con cierto ~grado conta~n]aron la nosi-
,L ...... .l. J.. 

los diferentes países perifGricos para solucionar los 

que se enfrentaban en ese momento. En lo que compete a los dineros, 

[u0ron colocados en los lugares cstrat6pjcos 2e los países pcrif6ri-

cos con la finalidad de obtener altas tasas de ganancia: por ejemplo; 

el sector manufacturero y en la elaboraci6n de ~aterias priinas que Jcs 

facilitaran la reproducci6n del capital al interior de sus países. 
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a ligera 0bserv2cj6n a la los paí 

.. r~ .. "" • ., ses per11er1cos uo1cados en el sistema capjtalista tanto de Euroua y - " . 

}~6rica Latina, nos permiten corrobar le anterior en el cuadro si-

º""-ifff' e Para 1960 la inversión extr·an.,-i era directa e:n lns ·países ~u·,e-c t...t -- , ,.__ • --- - ..... 

rifé.T·} COS 3 aJ.c2nzó la cifra de 25 billon0s 1 9 7 O 1 a j ::~ 

.. ~ .. . .... 5 ,.,,,. ~ . -f "'! "I ~; /< "' "'1 o ·- ...., .. . veI·sJ.bn se 1-nc-rc-F-~11To a J 011_tor..es oe oo~aTes ).,. para:_;/¡ se 111\rir-

tieron 99 billones ' oe dólares. En tfrminos porcentuales tenernos que 

d ·ob'O ~1970, _la . ·.> , • a· ~ "' .,. · r-.,. e 1~1 a . 1nvers1on excranJera 11recca en 1os p21ses per1I~ 

ricos se incrernent6 en un 107%; en el segundo periodo se incrcm~nt6 

en un 90.3%. En el caso especifico de la inversión norteamerjc~na di-

recia, en Ja industria de la transformaci6n y extractiva de los paí-

. , . .,. . , 1 ses peri:.:-er1 cos, e.enemas os siguientes datos: para 1960 los Estados 

Unidos invirtieron 8. 3 billones de dólares; paTa 1970, 1a j_nvE:r:-ión 

se incrementó hasta alcanzar ·la cifra de 16.3 billones de dólares y 

finalmente para 1977 la cifra lleg6 a 18 billones <le dólares. Obse~ 

vándose a lo largo de J.os 17 años, un incremento sustancial del SO% 

de la inversi6n estadunidense directa en los países periffricos. 

en cuenta el mismo período de tiemno. uero esnecíficarnente 
..... .. ..L ,1. 

el caso de los países de América Latina, la inversión noTteamericana 

fue de S.7 bjl]ones de d61ares que representaba rals del 50% de la i~ 

ve:si6n ae los Estados Unidos clcst511Ada hacia los ra!ses pcrií6rlcos 

del sistema capitalista; para 1970 Ja ÍT1V,>ts:tón :'-e hnrc~;,crité a 10 

bil 1 ones de dólares y, {i na 11r;ente para 19 7 7, J es F ::-; t 2 dos Urd ,10 s niv 1r 

tuales se di6 un incremento de la inversión norteamericana en los 

• r-,,Jl • ~ ... • • ~ 1 ~ '7 2 º pe r 1 :i: e r i e os e e J. a t 1 ne ;:-:~,, e r 1 ca o e 1 , '.& • 
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1 . "' os _:p a 1. se s 

p_erlféricos 

(billones de d6lares y porccntaj es de DaTtlClDdC1011 
. . . ,. ) 

~ ~ 

·1950 ·1950 1970 1977 -
3.8 (100) 11,2 (100) :~2. 3 (100) 65,6 r,r.) 

\ll) 

O,. 9 e 23) 2.0 e 18) 5.4 e 17) 12.3 ( ] 9) 
' 

Países Peri:fé'.r:i cos 

América Lat:i1,a y Caribe 0,8 1.6 4.6 JO. O 

.Asia y Pacífico 0.1 0.3 0.8 2.0 

AfTica n. s. 0.1 0.1 0.3 

B. Petróleo 

3.4 (100) 10.8 (100) 24.8 (100) 30.9 (100) 

2.1 e 64) 4.9 e 45) 8.4 e 38) 3.0 e 10) 

/-{c1f~, ica LatiDa y· Caribe l. 2 2.9 3.3 3.4 

f.. • n ~,... .. Asia y 1 a.cinco 0,8 1.6 3.5 l. 9 

Africa 0.1 0.4 2.3 l. 5 

C. Minería 
-""'-'"•·V• ··----••r"" •• ~.,-~.,.--

Total Mundial 1.1 (100) 3.0 (] 00) 6.1 (100) (100) 

0.7 r 64) 1.4 ( 47) 2.5 ( 40) 2.7 \. \. Países Peri{frjcos 
. -

" c. 1 '} '} 1 ') 1 V,l.l L" l.1. [.., r. .l. .r ... .,.1. 

• • D µ,... 
Asia y .cac1n co n.s. n. s. 0.1 0.2 

Africa 0.1 0,2 0.3 0,4 

Observación: Las cifras entre paréntesis corresponden a la particip:::id ón en el 
total. 

Dabat, Alejand.ro. 11P2.íses Periféricos y Economía M1mdial11
• En: 

'1' ,. p l.,.,. :!! 1 . ,::d"t T, P~b1 ¡j" 0 ' ..,:' "6 1 eoria y ' Oa<-1 c1ca ,r • L Ll. • vl,an Á o J.OS, 'exico, i:,ag. '+ , 
< 



~nt~rior tambi§n se puede obsc-rvar 
. . 
como se . 

ªª el des-

p1é ::é.Jn:1 cnto de ia inversión ext:ranj era directa , en J os países pe-

.. r.A '" ~ ¿ ..r. d 'l ,#4' n .. 1 ri:re:r1cos d.e un seci:or a ocro ;e .La econornia • .ror eJemp o, para 

1950 la invers36n extranjera directa se localizaba principalmente 

-, • • • , ,_• L , - O A 5 ''1" • ·~1 en _:_a :u1c:vstr1a excract.1va con un LOLal oe Lf.. D1 J.ones oe ob ares, 

que sur.eraba ampliamente 1os 3.8 billones de dólares locB.lizados en 

la ind~stria manufacturera; para 1960, la ~ayor parte de la inver-

si6n extr&.nj era en los países periféricos se localizaban en la jnd11s 

tria extrae ti va. Sin embargo, se crnpi e za a notar un ci ex to :0 qu i Ji-

brio en cuanto a la cantidad de capital invertido entre lp, ;,,lvstria 

manufacturera y la ext~activa. A principios de 1970, Ja ., • ~ 1:. 

~.nl e rs ion ai 

recta de los países capitalistas desarrollados en los países perif~-

ricos se localiza m2.yorit~riamente en la industria manufacturera, lo 

' 1. ~ . . .. granao superar amp iamente 1a inversion realizada en la industria ex 

tractiva. En la primera se invirtieron un total de 32 billones de 

dólares y a la segunda le correspondieron 30.9 billones. La difercn-

. 1 ·~ 1 ·¿ s ' • • .. c1a entre una y otra rama, en re ac1on a ~a cant1 aa ue 1nversJon e~ 

tr2.11j8ra diTecta, se profundiza aún mas en 1977, la industria m<'.ru-

facturera recibi6 el total de 65.6 billones de dólares y la extracti-

va absorbi6 s6lo 37 billones de d61ares. 

,.. .... -...- .. ~ ....... .,.1f"..r::.· 1 ~ 1 ~,·,·p·r:..~rs.:c~·n e 1 e d s o e s 1, e e ., .. L l e o c. e ., a ., , 1 v ,, . • ., J. JJOTtc~éIJi1e1~j_caJ1a di:i·ecta er1 Ja 

industria de la transformación y ~ .,e .. "'I 1 p • ,=,,,,. • ex~racc1va ne JOS pa1ses per118r1cos 

de P,mérica Latina, se observa el mismo despla ;:;0.rniento de la iJyver,-

sión de una a otra rama de la economía. En 1950, el sector manu-

facturero s61o absorbía 0.9 billones de d61ares y la industria ex-

tractiva 1.8 bjllones de d61ares. La misma caracteristica se man-
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t:iene nara 1960: exnortando 1.6 billon~s de d6la1cs al sector manu-
1; I ,L. 

:factu-rero y 4.1 bjllones de dólares a la industria extractiva. Pa-

Ta 1970 la situF1ci6n que se venía obseTvando u-nnbia levemente, en 

favor de la :inveTsí6n norteamericana en la industria manufacturera. 

La diferencia entre uno y otro sector es un billón de dólares. S~n 

embargo para 1977, la inversión es¡adunidcnse en la 1ndustria m,:;nu-

facturera de los países periféricos de la región, no solamente supe-

ra a la inversión destinada a la industJ':ia extractiva, sino que lle-

ga a superarla en un 100%. La industria manufacturera recibe 12.3 

billones de dólares y la extractiva sólo 5.5 billones de dólares. 

Es necesario aclarar que Ja exportación de capital estad:rnjdense, 

a lat:i.11oarnerica en los años sesentas, recibió un fuerte ;J,,pilso 

cuando el gobierno norte~nericano a principios de la d~cada.de Jos 

sesentas, realizó una serie de estvdjos ex-oJoratorios 1J~1Ta hacE-r -,,n 
L L 

b ' 1 • .,,. _. • • 1 ~ 1 A ,,. • 1 • alance oe a s1 tuacJon econornica y soc1a.1 L,e _._a ,'"'-mer1cc1 .atina y 

... . , 1 :1 • ., • • 1 ., asJ, 1mp~ementar as rneoJ_uas necesarias paxa proporcionar ¿a ayuoa 

que demandaban dichos paises. En agosto de 1961, el presidente 

Kerrnedy, propuso el tan esperado pre grama de ayuda económica para 

la América LaUna: 11 La Al:iémza pP.ra c>l Progresan*. En dicho programa 

~ Alianza para el Progreso: asi se le denomin6 al Programa de De­
sarrollo Económico de América Latina lsin Cuba) para ]es ;;:fios 'l_~'.61-
1970-1985, aprobado a iniciativa de los Estados Unidos en Punta del 
Este, el 17 de agosto de 1961 por veinte países miembros de la O.E.A. 
Todos los esfuerzos l~tinoamericanos en los afias ;945-1959~p~ra 
crear un programa conJunto por este 8sunto, carecJeron de ex1to por 
J • • ,,. • ~ ,- ~ Y T • • 1 · 1 1 { ' ' ] 9 t=. 1 ' - • _a opos1cion o_e JOS j-stauos unJ_aos. -:; J.._, oe ¡1,arzo Ge _-,., , c,aJO 
la influencia de la Rcvol11ci6n Cubana, el presidente de los Estados 
Unidos~ John F. Kcnnedy, hizo un llamado a todos los Estados ameri­
canos para.una nueva Alianza para el Progreso, en un vasto esfuerzo 
de cooperaci6n, sin ~aralelo en su magnitud y en la nobleza de sus 

.,#' .. r. r: .: ?. . ¿ ~ .r n - - 1 . l r· n .: ..... , .-. ~ e - ..r.1 ,• "i .-, '"' 1 c. J' ,_ a 1 e ~ e ,_ "' 1Yror,o-:c11·r,s d J_ :n ,:C' '.:_,3t .,Sj_ocer as J1(__.._,SJL":.;\.J.__s l. l1JOc1,J,c ,C - s ü Lc-
1.- - .1."' d - t.,\J j ~ -» 

cho, tn11'aJo, t:iE1"Ja, saJua y escuelas. 



1os :Fst.aclos Un:idos acarearon lo siguiente: 

" .•• prometieron aportar la mayor parte ce un 
cap5tal procedente de fuentes externas duran­
te los siguientes diez años cuando J1;C::cnos de -
20,000 millones de d61ares. 

Por su parte los gobiernos latinoai:;eric2.nos,, .. 
U.e cmnpTometie.ron a rcaJ izar las refonnas so­
cia] es necesarias que permitieron alcanzar una 
distribuci5n justa de los frutos del progreso­
eccn6mico),,, Cada pais formularía su propio 
progra:rr;_a de desarrollo para el cual recibiría 
ayuda externa. Se fijo un límite C:el 2.5% de 
crecimiento econ6mico per capita" ... e( 11) 
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Sin embargo, la ayuda que otorgaría el gobierno norteamericano a 

los países de Amfrica Latina fue condicionada~ en el momento Pn 

que ~sta país, <leclar6 suspender la ayuda a los países Jatinoame-

ricanos que expropiaron bienes estadounidenses sin dar reco~pensa 

inmediata y equitativa_. Paralelamente, los Estados Unidos dicta-

ron una serie de medidas que le permitían tomar decisiones defi-

nitivas sobre la distribuci6n de los fondos que proporcionaba a 

la región. Entre estas medidas, predominaba la idea de que, to-

dos los pr~stamos otorgados debían de ser gastados en mercancías 

norteamericanas, es decir, eran 11 préstamos atados". Al mismo 

- ~..- . .. d "' ~ . t:i empo; sen a1 o que en rnngun momento ayu ·aria econL,m1camente a 

Cuba en tanto que su gobierno se rna ntuv i e-ra vh1 cu1 ado con J a 

Unión Sovi~tica. 

La asistencia econ6mica condicionada:de los Estados Unidos a los 

pa:íses de Améri_:=a Latina y su política anticomunista, limjt2ban 

la ayuda que los países de la regi6n pudiesen obtener de esa Na-

ci6n. Por otra parte, las posibilidades de los gobiernos Latino-

(11) Ibid. clem., pág. 39 
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arr:ericanos n.1.,ara implementar las reformas sociales oue debian llevar 
~ ' 

a cabo para hacer viables los objetivos de la "Alianza Para el ProFre 
o --

so 11 , eran muy pocas, ya que afectarían los intereses de las empresas 

norteamericanas. 

Las.:' medidas precautorias ado.p:t:,:i:'étás por los Estados Unidos, no contra-

dijeron ni desmintieron el acrecentamiento de las exportaciones de c~ 

pital, productos manufactureros y asistencia t€cnica de esta naci6n a 

los países periféricos tanto de Europa como de América Latina, a fin~ 

les de los afias cincuenta~ M~s bien las medidas que condicionaban la 

ayuda externa, tenían como finalidad, crear un ambiente propicio para 

la expansión del capital 1y de las emprcesas cstadunidenses. Ellos que-

rían asegurarse de estar exentos de cualguier movimiento de naciona-

lizaci6n y expropiaci6n, para obtener así, jugosas ganancias. 

A principios de los años sesentas, las exportaciones de capital de los 

principales países capitalistas hacia la periferia, se incrementan sus 

tancialmente en el momento en que se presentan como una alternativa pa 

ra resolver los problemas de reproducci6n, con que se enfrentaba el 

sistema en ese momento. Si bien es cierto que el proceso de intcrnaci~ 

nalizaci6n de capital, se define por el acrecentamiento de las exporta-

cienes de capital de las zonas m§s desarrollados del capitalismo a los 

lugares menos adelantados; este proceso tambi6n debe entenderse corno 

~na etapa en la que se da una ampliación clel mercado mundial con vías a 

lograr" una verdadera reconstitución de la economía internacional 

basada en la progresiva subordinación de las economía nacionales a un 

~nico circuito de reproducci6n del capital mundial.'' L12). Al mismo 

(12) Dabat, Alej2nclro" La Economía mundial 
.. ,.. 

y 1os pa1ses periféyj cos <.~n 

la segunda mitad de la d6cada del sesenta''. En: Teoría y Política# 1 
pág. 2 2 
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tiempo debe considerarse como un proceso que esta indicando la for 

d L • _,a • .lf ma e pene~rac1on, expans1on y competenci2. de las diferentes frac~io 

nes del capital para ampliar su radio de acumulación. 

No podemos dudar que el proceso de internacionalización de capital 

se inicia bajo el dominio de los norteamericanos, sin embargo, desa-

fortunadamente para los est2.dunidenses el mismo fenómeno muestra P.2 .. 

coa poco, como los Estados Unidos van cediendo en la direcci6n del 

sistema capitalista. Cada vez más, la dirección del sistema capita 

lista es fuertemente disputada por los países europeos; el e ., .1.enomeno 

se observa claramente cuando revisamos la participación de los Esta 

dos Unidos en la producción industrial mundial y en las exportacio-

nes del sistema capitalista mundial en el período de 1953-1970. En 

ambos casos los norteamericanos pierden terreno. En lo que compete 

al primer punto, en 1953, Estados Unidos producía el 52% de la pro-

ducción industrial mundial y la Comunidad Económica Europa y el Ja-

pón el 28%; para 1963, Estados Unidos aporta el 44% de la producci6n 

mundial de productos manufacturados y los paí.ses europeos junto con 

el Japón el 32,8%, finalmente, en 1970, Estados Unidos produce el 

40.5% de la producción indµstrial mundj_al y los países de Europa y 

el J2.pón contribuyeron con un 29%, Lo anterior se puede cor:roho-:car 

en e] cuadro dos. 

En el cuadro número tres, podemos observar como la participación de 

los Estados Unidos en las exportaciones del sistema capitalis.ta a ni 

vel mundial, va disminuyendo conforme transcurre el tiempo; por el 

contrario, la contribuci6n de los países europeos y el Jap6n va en 

aumento. Por ejemplo} en 1953, Estados Unidos. aportaba el 21% de las 
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. "nitfacial (195 3-· 1 9 7 O) 

País 1953 1963 1970 

Estados Unidos 52% 44% 40.5% 
c. Eco, Europea 16% 21% 22.0% 
Gran Bretaña 10% 6% 5.0% 
Japón 2% 6% 7.0% 

Fuente: Ayala, José II La Economía Internacional" . En 

Edit. Siglo XXI. méxico 1980., pág. 26 

México_, Hoy. 

exportaciones del sistema capitalista, para 1970, sólo colaboró con 

el 15.5%. En lo que corresponde a los países europeos y el Japón, e~ 

tas naciones aumentan su participación en las exportaciones capitali~ 

tas de 19.3% en 1953 al 32% en 1970, 

Cuadro # 3 P_o_rcentaje de __ 1.as ~e~taciones capitalistc.s mu_ndia1:_~s 

(solo se toman en cuenta a los principales países capit~ 

listas) 1953-1970 

Países 

Estados Unidos 

Japón 

1953 

21.0% 

19.3% 

9. 7 '":, 

1. 7% 

1963 

17.0% 

27.8% 

8,7% 

4.0% 

1970 

15.5% 

7.0% 

Fuente: Aya la., José II La economía Inte-cnacional 11
• En: :México Hoy, 

M~xico 1980, Editorial Siglo XXI ., pág. 26 
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Es indudable que el proceso de internacionalizaci6n d~ capital, pro-

voc6 una serie de cambios tanto en los países perif~ricos del siste-

ma capitalista como en los países desarrollados. Entre ellos pode-

mos citar los siguientes: Los países que incrementaron sus expor-

taciones de capital ya no les interesa continuar invirtiendo en la 

producci6n de materias primas, en las naciones de la periferia bajo 

condiciones no redituables para el capital. En este sentido, al 

capital se le presentaron dos opciones: La primera, seguir produ-

ciendo materias primas al interior de los países perifericos, madi-

ficando los métodos de producci6n, lo cual implicaba utilizar méto-

dos de producci6n más sofisticados y, la segunda, producir al inte-

rior de los países de la región los mismos productos terminados 

que ellos exportaban y que podían venderse en los mercados de la 

Améri.ca Latina a precios de oligopoli.o*, aprovechando la infraes-

tructura de estos países, la abundancia de la fuerza de trabajo y 

las bondades que ofrecía. e1 sistsrr.a en ge-:ieraL Ambas opci.ones, sig-

nificaban una serie de modificaciones- íntimamente ligadas con e1 

incremento de las exportaciones de capital y la asistencia tecno1.6-· 

gica que los países industrializados pudieran brindai y tra1an como 

consecuencia 1 un cambio profundo en la división ternacional del. tra-·· 

bajo. Los principales pafses capitalistas, se dedicarían a propor~ 

ciona.r los recursos económicos y t~cnicos para producir al i.nterior 

* Oli.gopoli.o: Se defi.ne como una situación del mercado en eJ. que exi.s·· 
t~n pocos productores y vendedores de una mercancía. En este sentido, 
cada productor no sólo tiene rivales, sino que tiene tan pocos que ca.-· 
da uno de ellos es lo bastante grande para''' a,f·ectar significativamente 
a los demás. Para cada oligopolista, el precio que percibe depende no 
sólo de la cantidad de mercancías que ofrece, sine también de las can­
tidades ofrecidas por sus rivales. Existiendo una amplia interdepen-· 
dencia entre los oligopolistas. Esta interdependencia, implica muchas 

, • ., <' ;; ... ""'! ~ • 1 
mas variab.i.es que las producciones respectivas; en el merca....,o :u:au.scria..,_ 
moderno, variables como los nrecios publicidad y estrate<;;i.2._s de innova 

. ,:; .l . "l. -
ción, son tar,;bién determ-in.antes en un mercado de corte- 0J_1gc,po ico. 
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de los países periféricos los productos terminados. Con ésto se 

profundiza afin m~s la dependencia cientifica1 tecnol6gica y econ6mi-

ca de los paises perif~ricos respecto de los desarrollados. 

El proceso de internacionalización de capital, taw.bién influyó en 

la forma en que venían participando los países periféricos en el 

mercado mundial. Observando los datos que aparecen en el cuadro si-

guiente, nos percataremos del nuevo papel que desernpefian los países 

perif~ricos en el mercado mundial posterior a los afies cincuentas. 

En el período de 1960-1966, las exportaciones de productos alimenti-

cios y de materias primas de los patses perif~ricos s61o crecieron 

en un 2.2%, por lo contrario, las exportaciones de combustibles Y 

de productos manufacturados lo hicieron en el orden del. 18.7%. Pa-

ralos afias de 1966-1973 1 se observa con mayor claridad la tendericia 

anterior; la participación de los combustibles y de los productos 

manufacturados en las exportaciones de los países periféricos supe-· 

raron ampliamente a las exportaciones de materias'· primas y de pro-· 

duetos alimenticios. Los primeros de incrementaron en un 22% Y los 

segundos lo hicieron en un 9.2%. 

Cuadro # 4. Evo~ución de las exportaciones de los. pa:íse~ pari_f.:~~~:.:. 
·cos~por·.~ tfpo de·. v:rodt1ctos _ (1·9 §O :··1? 73) • 

Tipos de productos 

. Al.i.:mcn t 1-cios 
Materias primas 
Combustibles 
.Manufacturados 
Media general 

Tasas anuales medias 
1960,,·1966 

2.2% 
2.8% 

10.0% 
8.7% 
7.0% 

4.2% . 
5.0% 
8.5% 

13.7% 
9 • 29.s 

Fuente: Dabat, Alejandro "Países Perif~ricos y Economía Mundial". 
En: Teoría y Política # 1. Edit. Juan Pablos. México 1980. 
pág. 38. 

... 
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Si para finales de los años cincuentas, los países pe:i:;i.,féricos im-

portaban principalmente productos manufacturados, para 1965, de un 

total de 34.5 billones de d61ares que gastaron estos países en pro-
~ 

duetos importados, el 30% fue destinado en la compra de maquinaria. 

En 1970 el porcentaje se elev6 en un 38%. Independientemente que, pa 

ra 1974-1975 el mundo capitalista se encontraba en crisis, fenómeno 

que afectó seriamente el poder adquisitivo de los países perif~ricos; 

aún así, éstos países, siguieron invirtiendo una buena parte de su --

presupuesto en la compra de maquinaria. Como lo corraboran los datos 

que aparecen en el cuadro cinco. 

Cuadro # 5 T~~--y composición de las im~rtaciones de los 

paises perif~ricos ( en billones de dólares) 1960-1976 
--·--·---------- l -----------

Años 

1960 

1965 

1970 

1973 

1974 

1976 

Fuente: 

Valor Maquinaria Petróleo 

total valor valor 

27.9 7.7 2.8 

34.6 1 O. 5 3.0 

53.0 17.9 4.5 

96.8 33.0 9.5 

162.0 43.0 28.4 

205.4 77.6 33.7 

Dabat. ,\le1·~n~~·o 11 PaJ"ses Per·i·I'"e .. 1·1·c.os v E'co110•11.1"a Ml11·1dial 11
• G C • ' 1"\. .Id. <-,.J. • • • .I l • • 

En: Teoría y Polfica # 1. Edit. Juan Pablos. México 1980. 

pág. 4·1 
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En suma, para los países periféricos el proceso de int'ernacionaliz~ 

ción de capital, significó en el ámbito de las relaciones externas, 

una mayor integraci6n al mercado internacional a partir de la déca 

da del sesenta y a jugar un papel cada vez más importante en la re­

producción del capital mundial. En el aspecto interno, los invita a 

acelerar la ampliación de sus mercados, desintegrar sus formas de 

producción atrasadas en el campo, para alcanzar la producción de 

gran esca.la, crecimiento industrial hacia adentro, infraestructura 

para la rápida producción y comercialización. Además, la interven­

ción continua del Estado, toda vez que las burguesías locales, por 

si solas no podían ofrecer garantías suficientes para la valorización 

del capital. Un Estado mas fuerte que garantice las remuneraciones 

más bajas para el pueblo trabajador, así corno programas de capacita­

ción que permitan el abastecimiento regular""de füerza: de trabajo ere-

ciente. 

.. 

En otro asunto, el proceso de internacionalización de capital, no es 

un fenómeno puramente económico, sino un fenómeno social integral que 

tiende a alterar la estructura económica-social y cultural de los paf 

ses a donde se invirten los capitales. 

Ahora, lo que a. nosotros nos int:eresa estudiar, 

so de internacionalizaci6n de capital en la vinculaci6n de.la econom!a 

mexicana en la reproducci6n del sistema capitalista, en el desarrollo 

del capitalismo mexicano, específicamente en el sector agropecuario y 

en el diseño de la política científica y tecnológica ·en la agricultura 

en el período 1958-1970. Nosotros considerarnos que estas interrogantes 

s6lo se pueden constestar en el momento que conozcamos las condiciones 
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internas de México a finales de los años cincuenta, Por otra parte, 

en el momento que nosostros conozcamos las condiciones internas de 

nuestro país en las postrimerias de los años cincuenta, nos permit! 

ra ubicar bajo que circunstancias históricas se diseño la política 

cientifica y tecnológica en la agricultura en los años que van de 

19 58-1970. 

1,2 MEXICO EN LAS POSTRIMERIAS DE LOS A~OS CINCUENTAS 

Durante el período de 1945 a 1956, el crecimiento promedio anual de 

la producción en el campo fue de 5.9%; resultado de la extensión de 

las relaciones mercantiles sobre la base del reparto agrario carde­

nista, " .. , la proletarización e integración mercantil de amplios 

sectores sociales y de las viejas comunidades indígenas, la incorp~ 

ración de nuevas tierras al cultivo, y la ampliación de la infraes-

tructura de transporte y de obras de irrigación •.. "( 13), así co-

mo del uso de técnicas de cultivo no modernas. El crecimiento que e?S_ 

perimentó la producción en el campo, en la etapa anteriormente seña­

lada, le pérmitió al sector agrícola apoyar positivamente la acumula 

ci6n de capital en nuestro país en el momento en que proporcionó: 

'' ..• 1) una mayor producci6n de comes­
tibles para una población urbana en rápi 
da expansi6n, 2) una mayor producci6n di 

(13) Robles Berlanga, Rosario" El Papel de la agricultura en el desa 

rrollo social y econ6mico de M~xico desde 1940 ''. Mimeografeado., 

Facultad de Economía U.N.A.M., p~g. 4 



materias primas( necesarias para el buen) 
funcionamiento de la planta industrial, o 
3) la producci6n de exportaciones para po­
der financiar las importaciones de insumos 
industriales, 4) una creciente oferta de 
mano de obra para hacer frente a las de~an 
das de los sectores urbanos industrial y de 
servicios, S) ahorros para ser usados en i~ 
versiones industriales y de infraestructura 
y 6) un mercado para los productos del sec­
tor industrial. 11 (14). 

36 

Sin embargo a partir de 1956, la producción agropecuaria tiende a 

disminuir hasta descender a la cifra de 3w4% de crecimiento anual 

durante la etapa de 1956-1961 (los datos pueden observárse en el cua 

dro siguiente). El descenso en la producci6n agrícola se explica 

principalmente por el agotamiento de los elementos sobre los cuales 

se venía desarrollando la producción en el campo, mismos que le habían 

permitido mantener un crecimiento dinámico al sector agropecuario en 

la década de los años cuarenta y cincuenta. En estas circunstancias, 

la modalidad sobre la cual se venía produciendo en el campo, se con-

virtió ulteriormente en un obstáculo para proseguir con su desarrollo 

mismo. 

Por otra parte no podemos descartar que la política agrícola y agra-

ria que adoptó el Estado en ese período, es un elemento más que ex-

plica el estancarniemto de la producción en el campo, al favorecer am 

p 1 iamente al sector de 1 a agr icul tlua de corte capital is ta con rnaquJ. 

naria agrícola, obras de riego, apoyo crediticio, semillas mejoradas 

y fertilizantes; nG sucediendo lo mismo con el se¿tor de la agricult~ 

(14) Hansen, Roger 11 La Política del desarrollo mexicano 1
', Edit. Siglo 

XXI editores,, México 1980., pág. 80 

. ' 
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Ta de temporal, n En 1945
1 

los ejiéb.tarios hab'.i.an recibido el 29% d_cl. 

total del crEdito otorgado por el gobierno. En 1960, esta proporci6n 

se había reducido al 13% 11 .(15) Así, la fa.J.ta de apoyo por parte del 

Estado hacia los lugares donde se practica una agricultura de tempo-

1 ... 1 ,, . "' 1 - ,t ra , menguo os recursos econom1cos que pose1an os agr1cuL·ores de. 

esos lugares para hacer producir sus tierras. El resultado final fue 

una sensible baja en la producci6n en este medio de la agricultura. 

Si bien es cierto que la inequitativa distribuci6n de los recursos 

que utiliz6 ·el gobierno federal para estimúlar el desarrollo en el cam 

po, es un elemento que explica el descenso de la producci6n agropecua-

ria, este proceso tambiEn se puede elucidar por la falta de inter€s 

que mostró el Estado en fomentar la izapitalización del campo en gene-, 

ral. 11 Durante el período de Ruíz Cortines, la parte del gasto púb-li-

co destinado a la agricultura se redujo en un 10%; mientras que en el 

período de Miguel Alemgn, el campo absorbió el 21.2% de la inversión 

estatal, en la dgcada ~el cincuenta esta cifra se redujo en un 11% 11 (16) 

Cuadro# 6 Tasas anuales de aumento de la uoblaci6n, producto nacional 
_,,.,,.~ ••·•-·-~-,.,-,--. _,.. ~ .__.. "·"..,._..."~""'·--··-·~---..~ ... _,._....._,,,~-,u. -~·-·~-·•-~-~ .. ~~-'- l,,_.,_.o••"-"--<-~.- ,.,._,._~ ~-~-------~·· ••-....------ ·--·-----·-· 

neto .. Y._producto __ a_gr íco la de M~xico __ en 194 5-1_970 __ 

' 1965-1970 1945-56 1956-61 1961-64 

Población 3.0 3.3 3.5 3,6 

Producto nacional 

neto 6.2 5.5 6.6 6.9 

Producto agrícola 5.9 3.4 4.S 2. 7 

Fuente: Hewitt, Cynthia '' La Modernización de la agricultura mexicana 
1940-1970 11

• Edit. Siglo XXI. México 1980. pág. 100 

__ ,w-~-------·-....---.-- ----------·=---
(15) Fernández Chirstlieb, Paulina II En el sexenio de Tlatelolco 

(1964-1970). En: La clase obrera en la historia de México.T.13., 
i:::¿;+ c.;'T", 0 vvI_TcnN;,·1111 .... a .. ,:r -;7 
.i..... ..1- \.. u u ..1. o, ..1.. .n . .L\. - J... u u .t'-1..1"1 • , p b • t... , 

(16) Op. cit., pág. 49 
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En el sector agropecuario, las cosas se compl-icaron aún más, cuar:do 

el precio de las materias primas en el mercado mundial tendieron a 

empantanarse, sucediendo lo mismo con la demanda. 

'' ••• a partir de 1956 los precios del caf!, 

el algod6n, los minerales, etc., siguieron 

cayendo mientras disminuia, comprensiblemen­

te, el volúmen exp9rtado. A partir de enton­

ces las tendencias se manifestaron con clari 

dad: entre 1956-1~61 los ingresos por conce~ 

to de exportaciones se mantuvieron particula~ 

mente estancados ... Así, la demanda externa 

dejo de ser un elemento fundamental del desa­

rrollo econ6mico de Mexito sin el cual no po­

dría ,,_entenderse mucho de lo ocurrido durante 

los períodos :de Avila Camacho y Alemán"~- ( 1 7) 

En el cuadro que a continuaci6n sefialamos, podemos observar cuantita-

tivamente el descenso en la entrada de divisas a nuestro país por las 

exportaciones de materi~s primas; como efecto de la·~aja en los precios 

y la demanda de ·estos productos en el mercado mundial. En 1950, MExico 

recibió un total de 384.8 millones de dólares por las exportaciones de 

materias primas, entre las cuales destacaban, el algodón, el café, el 

henequén, el petróleo, el plomo y el zinc. Seis años después, nuestro 

país obtuvo 666.2 millones de d61ares por el mismo concepto, En t5rmi-

nos porcentuales, la entrada de divisas, por la venta de ¡naterias pri-

sin embargo para 

1958, se presenta una caída considerable en la entrada de divisas en 

este rubro: de G66.2 mjllones de dólares de 1956 a 554.2 millones de d6 

lares en 1958, alcanzando un descenso del 8.2%. Este fen6meno se mantie 

ne constante hasta 1962: afio en que se inicia una mejoría. No obs 

tante a pesar de dicho alivio, a principios de la década de los se 

\ . 

(17) Pcllice.r de Brody, Olga II Los principios del desar-rollo esti~bi.li­

;:aoor. En: Historia de la Revolución J,~exi cana # 2 3., pág. 16 ·· 18 



Cuadro # 7 ; ?rincipales productos tradic:i.onales y de ex:eansi6n :reciente 

exportados, 1950-1963 e Millones de d61ares corrienteH 

O) Concepto 1950 1952 1954 1956 1958 1960 1962 1"1 1964 

Principales 
productos 
exportados 

A. Tradicionales .362.1 473.6 483.9 61 8. 2 428,3 386,5 455.4 419.8 

Algodón "1.)í8. 7 184,9 188. 3 26 O. 1 190.2 157.9 21 8. 3 : 9 5. 6 

Café ' 44. 6 58.0 89.8 1 O 5. 2 79.2 71. 7 7 O. 1 ¡!¡ o ~ 
¡·.:;¡ ,g • 

Cobre 26.8 43.0 57.7 81 . 2 3 O. 1 26.2 25.7 2 4. 1 

Henequén y sus 
16. 5 21. 7 22.4 28.7 32.4 

manufacturas 23.8 16.5 14. 8 

Ji tomate : g··. 2 15.9 11. 3 7, 5 22.7 25,5 20.2 24.5 
Petróleo y de-
rivados 2 6. 1 30.7 38,4 53.2 29.4 19. 9 38.3 36.9 
Plomo 67.6 75,6 58.2 53 ~ ·1 3 S. 1 33.4 26.0 27.4 
Zinc 25.3 48.2 23.Z 43.2 19. 9 29.5 2 8. 1 29.8 

B. De expansión 
reciente 22.7 33·, 8 25.9 48.0 125.9 158.0 193.9 208.8 
Azúcar 2.3 1 • 1 7.0 3. 1 1 7. 1 52 ,, 9 43.4 59.6 
Azufre O. 8 13.6 23.2 2 8. 2 30.3 34.3 
Camarón ·, 8. 4 14.4 14. 3 23.6 32.0 34.1 45.9 51. 7 

Ganado y carne 2. O 1 7. 5 4.6 7. 7 53.6 42.8 74.3 63.5 

c. Otros productos 

exportados 1 o a·: 6 11 7. 9 1 O 5. 2 141.0 154.9 194 .. 2 250.2 307.3 

Exportación total 493. 4 625.3 615.0 807.2 709.1 738.2 899.5 935.9 

Ft1ente: Pellicer de Brody, Olga " Los Principios del Desarrollo Es tab:U.i zador". En: Histo 
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senta la captación de divisas por la venta de materias primas en el 

exterior, dejaba de sir uno de los pilares sobre los cuales había 

descansado el desarrollo del país. 

cSo.n varias las causas que incidieoron para.que se qbservara una baja 

·· .. ,en\el precio y en la demandt;t,, d'e las materias primas en el miircado mun 

dial, entre ellas se encuentran las que a continuación señalamos: en 

primer lugar, la recuperac\6n económica de los paises desvastados por 

la segunda guerra mundial, influyó para que estas naciones disminuye­

ran la.s importaciones de materias primas y de alimentos para su con­

sumo; por otra parte, la revolución tecnol6gica de la posguerra, pro­

dujo la sustitución de materias primas tradicionales por materiales­

sintéticos: la revolución tecnológica, hasta entonces reservada primo~ 

dialmente ~l sector industrial, se hizo extensiva a la agricultura. E~ 

te proceso lo podemos observar sobre todo en los Estados Unidos, cuyo 

resultado fue un aumento notable en sus excedentes agrícolas. " ..• Es­

to, y la demanda menor de productos estratégicos desde el término de 

la guerra de Corea, cambiaron las condiciones del·mercado internacio­

nal de materias primas. Para mediados de los años cincuenta la oferta 

superaba a la demanda y las condiciones para la caida de los precios 

y la demanda de los productos estaban dadas." (18) 

(18) Ibid., dem., pág. 18 



La primera y evidente consecuencia del estancamiento de la producción 

agropecuaria nacional , fue el aumento en los precios de los produc­

tos de consumo necesario para la poblaci6n urbana y campesina; lo m~~ 

mo sucedió con los precios de las materias primas de procedencia agrí 

cola.que utilizaba el secto.r industrial de nues~ra economía, incremen 

·, /t,á.ndose los costos de produc.ción en esta rama. Ambos i,C.a$ffS ,,-··~poyaron 

~~~1 proceso inflacionario que vivía nuestro país en ese entonces. Ante 

la falta de apoyo y de recursos económicos para trabajar sus tierras, 

el campesinado pobre y el pequeño propietario se vieron orillados a 

vender su fuerza de trabajo para que pudieran subsistir ellos y sus fa 

miliares. En este sentido, la crisis en la agricultura aceleró el pro-

ceso de proletarizacióh en el campo. Gon la caída de los precios y la 

demanda en el mercado mundial de los productos agrícolas y minerales 

que exportaba México en ese· momento, disminuyó considerablemente la en 

trada de '.C'l.ivisa!;i.>al país ;por la venta de dichos productos, y con ello 

también, las pos~bilidades de continuar adquiriendo en el exterior ma­

terias primas, bienes intermedios y de capital que demandaba el proceso 

de industrialización del país. Paralelamente, el gobierno se vio obliga 

do a dictar algunas medidas para evitar el descenso de las exportacio-

nes mexicanas, entre ellas podemos citar la redución sistemática de los 

impuestos a las exportaciones de los artículos que encontraban dificult~ 

des para colocarse en el mercado mundial. A corto plazo, se aliviaba la 
¡ 

situación de los productores, pero se reducían los ingresos del Estado 

para manténer un ritmo adecuado de inversión y gastos públicos. Pues en 

años anteriores los ingresos por concepto de impuestos a las exportaciQ 
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nes, habían llegado a representar una buena parte de los ingresos fe­

derales; en 1955, el 20% de los ingresos del gobierno federal, fue 

,·:producto de los impuestos a las exportaciones en general, entre ellas 

las agrícolas, sin emba1·go a partir de ese año " .. , se fueron reducien 

do hasta representar el 9\ (delos ingresos federales) en 19S~ y ~1 

.5% ._,en··l963;· y la reducción no se produjo en términos relativos sino 

también absolutos. El total recaudado por concepto de impuestos a las 

exportaciones, que en los años como el de 1955 llegó. a ser de 1446. 4 

millones de pesos apenas fue de 945.6 millones en 1959". (19) En otro 

asunto, al contraerse la demanda de los productos agropecuarios en el 

mercado mundi:a.l ,_. provocaron que los principales centros algodoneros, 

freseros, del j1tomate.y la ·coprg.,producieran por debajo de su nivel 

y capacidad usual; fenómeno que originó el éese de los trabajadores. 

Al poco tiempo los jornaleros y los peones agrícolas deambulaban en 

vano de una región a otra en busca de empleo. "Por aquellos años se 

estimó que la tasa per cápita de ocupación de esos trabajadores se h~ 

bía reducido de 194 días anuales en 1950 a 100 días en 1960 y el in-

greso real anual por trabajador, derivado de esa ocupación, se había 

réducid6 de 850 a 700. 1tpesos". (20) 

,El desempleo, la incapacidad de ia producción agrícola para satisfacer 

las necesidades de los diferentes sectores de la población, la ausen-

cia de prespectivas para el campesino empobrecido, el jo1nalero agrí-

C-19) Ibid., dem., pág.36 
\. 

(20) Op. cit., pág. 43 
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cola y los pequeños propietarios, asi como la ineficiencia de las 

organizaciones oficiales en especial La Confederación Nacional 

Campesina (C.N.C) para plantear alternativas de solución a los 

problemas en el campo mexicano, convirtieron a es te sector en un 

_vasto polvorín. Desde 1958, año en que.los efectos de la crisis 

'""--· se._,hicieron·.más sensibles, los motínes y las t'dmas de tierras sus­

tituy,f.?T<Dn env.:arias partes del país a,da súplica, la petición y la 

paciente espera de -,los campesinos por ver que se solucionaran sus 

problemas. Por ejemplo en el Estado de Guerrero, que fue uno de 

los más afectados por la crisis, se suscitaron una serie de movi­

mientos campesinos que pedían reparto de tierras ,,,co,1t.cesiones de 

mayores créditos y la disolución del mercado cautivo. Especial im 

portancia cobró el movimiento encabezado por --Rubén Jaramillo. 

El desarrollo industrial que experimentó México en los años que van 

de 1940 a 1960, giró principalmente en torno a un conjunto de bie­

nes de fabricación sencilla, mayormente orientados a conformar la 

canasta salarial, entre ellos podemos citar los siguientes: texti 

les,alimentos procesados, bebidas, tabaco, calzado e implementos 

para la-vivienda. Este proceso se vió ampliamente estimulado, en 

el momento en que los países que intervinieron en la segunda guerra 

nrundial, centraron su atenci6n en la fabricaci6n de material b~lico, 

descuidando la elaboración de ciertos productos manufactureros (co­

mo los bienes de consumo no duraderos) que demandaban los países 

subdesarrollados como ellos mismos. Para México, el cierre de los 

me:rcados europeos y la concentraci6n de la industria norteamericana 

en la producción bélica, le permitieron verse libre de competencia 

en el mercado interno, a la vez que se le presentó la posibilidad 
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' de exportar productos manufacturados a Centro América y a los mis-

mos Estados Unidos. 

La forma en la cual se estaban fabricando los productos manufactu-

rados en ese entonces, consistía esencialmente en el .uso>d.e. técni-

cas 4~ :producción tradicionales y .... en ... la ut.fl1zación;;.,de mano··oe obra 

abundante. A lo anterior, se aunaba ·e.:1. hecho de que la mayor parte 

de los requerimientos de la industri~ se satisfacían con materias 

primas de origen nacional, y éstas eran abastecidas a precios com­

petitivos por el auge agrícola. Esto significaba que en las condi-

ciones concretas de acumulación de capital enMéxico, aún prevalecí~ 

ran sistemas manuales 'e.·individuales <;le producción en la industria 

mexicana. '' ••. Evidentemente,en medio de los sistemas de pequefias 

empresas artesanales., fáhrieas de cooperación simple o manufactu­

rera, encontrarrt.P-'5· unidades de producción (principalmente en la . si­

derurgia) que operaban a base de mecanización y división más amplia 

del trabajo. Sin embargo, el grado de extensión de este fenómeno 

lo hacía más una excepción que una norma social". (21). 

Bajo estas condiciones, la industria mexicana creció rapidamente 

durante la guerra y aGn después de ésta; en el neríodo de 1940 a ,. 

1960 el crecimiento promedio anual de la producci6n en la industria 

(21) Rivéra Rios Miguel "Crisis y reorganización del ca pi tal isrno mexi­
cano. La situación al inicio de los años ochenta" mirneograÍiado. 
pág. 18. 

\ 



fue de 7.4%, cifra ligeramente superior a la experimentada por el 

P.I.B. (6.6\). Sin embargo, a partir de 1957, el desarrollo indus-

trial caracterizado por la fabricación de productos manufacturados 

no duraderos, había llegado a sus límites. Al igual que en la agri 

cultura, los elementos que habían permitido mantener el crecimiento 

deL: sector industrial; ~habían ,<Perdido su dinámica para prosegl'.Íir 

apoyando la acumulac'i''.óp enic-o,ndiciones favorables para el capital. 

Estaba por finalizar un período de industrialización en donde la b~ 

ja composición orgánica de capital, debido principalmente a la gran 

disponibilidad de mano de obra, el uso de las tecnologías industria­

les de~tipo.~radicional, así como el uso de materias primas e insu­

mos industriales de origennacional, predominaron hasta 1957. Por.' 

otra parte, '' ••• el proceso de sustitución de importación se enfren 

taba a la necesidad de'elevar considerablemente la tasa de acumula-

ción de capital para ~cceder ~ la fabricación de insumos industria­

les, equipos y bienes de consumo personal duradero. Estos eran ra­

m,as industriales basadas en composiciones orgánicas de capital más 

elevadas, ciclos de rotación de capital más largos y tecnologías 

modern·as 11 • (2 2) • 

(2 2) Rivera 
década 
1980. 

Ríos, Miguel 
del sesenta". 
pág. 2 7. 

"Acumulación de capital en México en la 
En: Teoría y.Política No. 2. México 
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A los problemas anteriormente señalados, se aunaban la estrechez 

del mercado interno derivad~,del bajo ingreso de la población, así 

como la pérdida o la reducción de algunos mercados del exterior 

para los productos manufacturados. Por otra parte, la,:escasez de 

capitales para el establecimiento de las iJfüustrias ,productoras "de 

insumos y bienes de capital obstaculizaban la expa~sión de estas 

ramas manufactureras. 

En ,otro ' .. asunto .. , la estabilidad,,polJtica del país se vi6 amenazada 

e,n el ,m.oment;D ,que,-. cier·tos sectores de la población emprendieron al-

,, gunas movilizaciones sociales; prueba d.e ello fueron el movimiento 

ferrocarrilero y magisterial. En febrero de 1958, un grupo de traba 

j adores de''la sección 15 del Sindicato de ·Trabajadores Ferrocarrile­

rq;s de la República Mexicana (S.T.F.R.M.), solicitaron la interven­

ción del sindicato para exigir a la empreSa un aumento salarial, al 

mismo tiempo, acusaron a los dirigentes de la sección por el mal uso 

de los fondos sindicales, pidiendo una auditoría. Como resultado de 

esta iniciativa, se creó la gran comisión pro-aumento de salarios, 

con la finalidad de realizar estudios socio-económicos y así preci­

sar el aumento salarial que se le pediría a la empresa. Una vez 

concluidos los estudios, la gran comisi6n entreg6 el 9 de mayo su 

pliego petitorio al sindicato; en el hicieron las siguientes peti­

ciones: 

\ 
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Aumento de 350 pesos mensuales para todos los trabajadores y por i-

gual, la demanda se hacia extensiva a los jubilados que recibian pen 

sienes insignificantes, La petición la justificaron con los siguien-

tes ·argumentos; de acuerdo a los estudios realizados " ..• Algunas es 

timaciones fijaban en un 60% la diferencia que existía entre los sa 

-l;ar:ios en vigor y el. costo\·,d:eYT'a v.ida. Otras señalaban que el prome 

·":'Rio del salario mensual era de 583 ."83 pesos por trabajador en 1948 

y de 916 pesos en 1957. Tomando en cuenta la elevación del costo de 

la vida (150% en el pe~íodo} el salario mensual promedio debería ser 

de 1,295.83 pesos". (23) Ante estas circunstancias el sindicato deci 

di6 solicitar un umento de 200 pesos mensuales, petición que era m~s 

probable que·otorgara la empresa aún cuando no respondía a las nece 

sidades reales de los trabajadores. 

Una vez conocida la demanda de los': trabajadores, el gerente de la e!!!_ 

presa, Amoro's, deliberadamente respondió que la empresa necesitaba 

un plazo de 60 días para hacer una oferta, resolución que fué recha­

zada por el movimiento ferrocarrilero, indicando que si para el 25 

de junio no existía una respuesta favorable a su petición, a partir 

del 26 del mismo mes se iniciarían paros de duración progresiva ha~ 

ta que la empresa y el sindicato aceptaran sus demandas. No existie~ 

do una respuesta a las peticiones de los trabajadores del riel, éstos, 

como lo habían acordado iniciaron el 26 de junio los paros progresi-

vos de dos horas cada día. El primer día de paro fue un éxito para 

los trabajadores ferrocarrileros en el sentido de que lograron parar 

todas las actividades, sin alterar el orden y con la participación no 

(23) Pellicer de Brody, Olga" El Afianziamiento de la Estabilidad 

Política". T. 22 de Hist. de la Rev. Mex. Ed" t r. l ... 174 _:, l • uÜ mex. pag. 
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s6lo de los trabajadores sino también de los empleados, Los trab~j~ 

dores mantuvieron su posición hasta que ~l 30 de junio el presidente 

del país se entrevistó con<J...os miembros de la gran comisión y Amoro's. 

Ruís Cortines propuso un aumento de 215 pesos, la gran comisión aceQ 

tó la proposición y se decidió suspender de inmediato los paros. 

El movimiento ferrocarrilero no se detuvo ahí, los logros alcanzados 

en el terreno económico los condujo a plantearse la necesidad de pedir 

la renuncia del Secretario General. En este sentido, el movimiento de 

los rieleras estaba en la transición de la reivindicación económica 

a la lucha política. No sin antes sortear algunos problemas y con el 

apoyo de diversos partidos polítitos de ese entonces, Dernetrio Vall~~ 

jo fué electo Secretario General del S.F.T.R.M.; tornando posesión el 

27 de agosto de 1958. 

A partir de la fecha anterior, Vallejo modificó sustancialmente la 

política del sindicato con la finalidad de mejorar las condiciones 

socio-económicas de los trabajadores, prueba de ello fueron las medl 

das adoptadas. Se jubilaron " ..• retoractivamente, por ejemplo, a 300 

incapacitados, algunos de los cuales llevaban hasta tres años sin pe~ 

cibir salario alguno; se reistalaron trabajadores destituidos por las 

administraciones anteriores, se consiguió un aumento de salario del 

32% para los despachadores de trenes y de 15% para los telegrafistas 

y patieros etc.'' (24) Loa pugnas al interior de la misma corriente 

que habían llevado a Vallejo a ocupir la Secretaría General y la nu~ 

va política sindical implementada por el sindicato, que rebasaban por 

mucho la permitida por el sistema, así como la intervención destacada 
. \· 

(24) Ibid., dem., pág. 193 
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de las autoridades en el sindicato para crear un c\ima de conflicto, 

fueron los factores que influyeron para que el movimiento de los fe­

rrocarrileros fuera derrotado. 

El Movimiento Revolucionario del Magisterio (M.R.M.) se inscribi6 en 

la corriente de insurgencia sindical que estremecía al país en 1958. 

En el mes de abril, los profesores y en especial los de escuelas pri 

marias entusiasmados por las luchas de otros sindicatos emplazaron a 

la Secretaría de Educaci6n Pfiblica (S.E.P.), 14% o huelga. Los maes­

tros del Sindicato Nacional de los Trabajadores de la Educación(S.N.­

T.E.), tenían varias razones para estar inconformes con el régimen. 

Veinte años antes se habían entregado con fervor a la emnresa carde­

nista; más que sus seguidores habían sido uno de los puntales. Los 

maestros descalzos, los desorejados esperaron en vano la continuaciÓTu 

dei empeño que los había vinculado al·Partido Revolucionario Institu­

cional (P.R.I.); pero el nuevo Cárdenas no llegaba y el sistema de la 

educación pfiblica se deterrioraba a ojos vistos. ¿ Qué había sucedidó 

con las viejas promesas?, libros de texto gratuito, ampliación de las 

escuelas nor·males rurales y los hospi t¡ües para los profesores. En el 

período de Ruí z Cortines recordabart_ quién las había hecho y por si fu~ 

ra poco, cada vez que se traba de congelarles el salario, el gobie-r. .. 

no federal no se olvidaba de pedirTecs· ·,cumprens ión y ;paciencia al ab­

negado maestro mexicano. 

El 12 de abril de 1958 los profesores realizaron una manifestación en 

el Zócalo en donde volvieron a plantear sus demandas salariales. El g~ 

bierno optó por la intervenci6n de policías y granaderos par~ disper-
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sar á los manifestantes. Fenómeno queaceler6 el movimiento :magiste­

rial y oblig6 a éste, a luchar no sólo por peticiones econ6micas, si 

no también a protestar contra la brutalidad de la policía. Convocando 

de inmediato a asambleas donde se decidió lanzar la orden de huelgas 

en todas las escuelas primarias del ,~Distri to,LFederal, hasta obteil'eT . 

. _ •. .rqspues ta a sus peticiones en ma ter;5a de salarios. Al finalizar el ·,nfes 

de abril la mayor partJ!· de las escuelas primarias de la ciudad de Méxi 

co estaban paralizadas .. PJlrcJ,~1 o totalmente; a su vez las autoridades 

de la S.E.P., se negaron a-entablar diálogo con los representantes del 

M.R.M. El 9 de mayo, el secretario de la presidencia se puso en contac 

to con el M.R.M. con la finalidad de encontrar solución a'las demandas 

LAe los profesores, al mismo tiempo les informó que, era .imposible 1n1-

ciar el estudio de las demandas planteadas, si no deialojaban l~s ins-

'tala·ciones de la S. E. P. Los dirigentes del mov·imiento no aceptar~n la 

proposici6n del secretario de /.l!a pres''t'.dencia. Al igual que en el mo­

vimiento rielera, el presidente de la República tuvo que intervenir p~ 

radar solución al conflicto magisterial, y en mayo informó al movimien 

to que el gobierno federal está concluyendo un estudio que le permiti­

rá fijar el aumento salarial a los profesores, especialmente a los que 

recibían percepciones menores. 

Una vez que los profesores consideraron satisfechas sus demandas econó 

micas, veían con buenos ojos fortalecerse políticamente, sobre todo la 

corriente de Othón Salazar. Fue así como este líder buscó afanosamente 

la seceretaría general de la sección IX del S.N.T.E. Aún cuando los pro 

fesore.s de dicha sección, apoyaron a Othón Salazar para ocupar el cargo 

de secretario general, las autoridades de la S.E.P. y el gobierno jamás 

lo reconocieron. Ante esta situación, el M.R.M. celebró un mítin el 8 
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de septiembre con la finalidad de apoyar a Othón. Salazax 1 mismo que 

fué reprimido violentamente y sus líderes fueron encarcelados~ Termi 

nándose así un movimiento más en nuestro país, que buscaba elevar 

las condiciones económicas y sociales de los trabajadores de la edu­

cación, así como terminar con la imposición de lo~ líderes sindicales. 

Las movilizaciones emp:rehdidas por los profesores y los ferrocarrile 

ros no fueron actos aislados, pertenecen al conjunto de manifestacio 

nes que emprendieron diferentes sectores de la sociedad para expresar 

su descontento contra el regimen; prueba de ello fueron las peticiones 

de ~1os trabajadores telegrafistas, petroleros y· ele;ctricistas. Así co-

mo el descontento de los estudiantes del Instituto Politécnico Nacio-
-, . 

nal y de la Universidad Nacional Autónoma de México por el alza en las 

tarifas de los autobuses. Tal vez por la situación que prevalecía en 

ese 1entonces, Fidel Velázquez empezó a '-gestionar una '_:nueva alza en los 

salarios, adelantándose así a una posible demanda que pudiera venir de 

las bases de los trabajadores. " ... Solicitó un 25% de aumento; amena-

zó con miles de emplazamientos a huelgas, polemizó con los patrones, 

que estaban bastante atemorizados y que dudaban que el aumento fuera 

legal y justo, y organizó una manifestación obrera en apoyo de la de 

manda solicitada ... 11
{ 25) 

Las movilizaciones que emprendieron los profesores, ferrocarrileros, 

telegrafistas, electricistas y petroleros, tenían como finalidad prin 

cipal la de exigir una vida más digna, no se manifestaron con la inten 

ción de acrecentar las mejoras logradas en los años anteriores. Por el 

contrario; era la urgencia de resguardar sus conquistas lo que los in 
\ 

(25) Ibid., dem., pág. 157 
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citaba a la protesta y a la hue~ga, En los últimos meses de 1957, la 

situación económica de estos trabajadores había empeorado notablemen 

te, Por ejemplo, en 1948 el salario promedio de un trabajador ferro­

carrilero era de 26,49 pesos (a precios constantes de 1939); en 1952 

el salario promedio descendió a 21.65 pesos, en 1955 alcanzaron la 

cifra de 23.17 pesos y en 1957 volvieron a reducrise llegando a 

21.76 pesos semanales promedio. Esto significaba que a finales de 

1957 los ferrocarrileros se encontraban en una situación peor que en 

1948. Por otra parte no debemos olvidar que desde el punto de vista 

político, las movilizaciones emprendidas por los trabajadores ferroca 

rrileros, electricistas, de la educación, etc., tenían como objetivo 

acabar con los líderes sindicales corruptos e impuestos desde arriba. 

En fín los trabajadores pensaban que era el momento adecuado para PQ 

ner un "hasta aquí" al charrismo sindical que se hab·ía fortalecido en· 

los últimos años. 

Aún cuando México enfrentaba serios prhblemas econórn"ftos y sociales, 

que le impedían continuar,-con su desarroTlo; el paí-s, en los últimos 

años había experimentado avances positivos en ciertos renglones de la 

economía. Por ejemplo: La capacid:.Crrl de· generar energía eléctrica au­

mentó de 5 337 millones kwh en 1952, a 9 057 millones de kwh en i958~· 

Que si bien es cierto no satisfacía por completo las necesidades de 
,;(;· 

nuestro p-a.ís, poco faltaba para ser autosuficientes en este aspecto. 

Por otra parte, petroleas mexicanos había logrado modernizar su equipo, 

.así como incrementar el número de oleoductos y gasoductos. Al mismo 

tiempo, el sector público se había dedicado a promover directamente 

industrias básicas como la siderurgia, los fertilizantes, el papel y 

la construcción de maquinaria a través de empresas de participación e~ 

.. , 
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ta tal. todo e11o eón-la- fina.Ticlad-de~própóréiófüif -ros--1,n:sumos fuu-da~­

mentales para la industria y promoverla. En este seritido, M€xico, 

si bien es cierto que atravezaba por una situaci6n económica y so­

cial díficil, contaba al mismo tiempo con ciertos factores que en de 

terminado momento le podían facilitar el camino para solucionar sus 

problemas. 

La situación que vivía M€xico en las postrimerías de los afias cin­

cuenta, no era nada favorable; el modelo de acumulación de capital 

que había adoptado el país desde los afias cuarenta, ya no brindaba 

las condiciones propicias para que el capital se revalorizara en co~ 

diciones favorables. Trayendo consigo un descenso en la tasa de ga­

nancia. Al debilitamiento del modelo;: dé, acumulación de capital, se 

aunaba el desplome de los precios de las materias primas en el mere~ 

do mundial que afectaba seriamente las finanzas del país. Los proble 

.. mas no terminaban aquí, amplios sectores de la población trabajadora 

veían con desagrado como su poder adquisitivo en el mercado, era ca­

da vez menor conforme transcurría el tiempo debido principalmente al 

congelamiento de los salarios en la d€cada de los afios cincuenta y a 

los efectos devaluatorios de 1954._Producto de estas circunstancias 

fueron las protestas de los trabajadores de la educación, ferrocarri 

leros y electricistas< Bajo,estas condiciones, surge la necesidad de 

encontrar los mecanismos que le permitan al país recuperar su creci­

miento económico, detener la baja en la tasa de ganancia y solucionar 

sus problemas sociales. 

La transición de los afias cincuenta a los años sesenta y la supera­

ci5n de la crisis en México, estuvo decididamente inf1uida por la 
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, 
adopción de un rtuevo modelo d.e acumulación de c:apita.1, que respondie 

- ra ampliamenta a las· necesidades interna,s de la 'repr.:0ducc16n del ca­

pital y a las transformaciones del sistema capitálista mundial que 

se dieron en ese momento. La alternativa para solucionar los proble­

mas econ6micos y sociales de M€xico, era continuar apoyando el proce 

so de indus triali z·a,ción, -·modificando sustancialmente la modalidad 'so 

bre la cual se venía ~perana~. 

De acuerdo al planteamiento anterior, a principios de la década de 

los años sesenta, el capitalismo mexicano se va a desarrollar sobre 

·",nue-,v.as bases que se caracterizan primordialmente por él predominio 

de lo-s sistemas maquinazados de la gran. industria, sobre la produ­

cción de la b~se manual, semiartesanal y de la pequeña empresa. Se 

trat~ba de llegar al modo de produción específicamente capitalista . 

. que "u.,,/·es el que se establece a partir del predominio de la gran 

industria mecanizada, el revolucionamiento continuo de la base téc-

nica de la producción y el elevamiento permanente de la productivi­

dad del trabajo •.• " (26). Con esto, no queremos afirmar que la peque 

ña empresa tienda a desaparecer en el terreno de la producción, se-

guira sobreviviendo, desempeñando un papel marginal o secundario en 

la producci6n social, en tanto que las grandes empresas o grupos eco 

n6micos de inversionistas (que tienen participaci6n simult~nea en el 

comercio, la banca, el agro y la industria) comandaran el proceso so 

cial de producción. Son precisamente las empresas monopólicas o semi 

(26) Op. cit., pág. 81 
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monop61icas las que . generaran la par.te proporcionalmente mayor del 

nuevo tipo de productos indus:.tr.iales ,y_.por ello se considera que tie 

nen el control de las ramas fundamentales de la producci6n manufactu 

rera. 

Si bien es cierto que la opción de M€xico en las ·postrimerías de los 

años cincuenta, era la de fortalecer el proceso de."''1i'ndustrialización, 

modificando los mecanismos de acumulación de capital, ;¿ cuál será el 

papel que desempeñara el sector agrícola en el nuevo modelo d.e acu­

rnulaci6n de ~,api tal? y ¿ cuáles serán los mecanismos que implement!!!_ 

rá el Estado mexica-np_,;para reactivar la producción en el campo y a­

decuarla a. las ·né'cesidades del país?. En cuanto a la primera pregunta, 

nosotros consideramos que no va a existir un cambio cualitativo en re 

lación a las funciones que venía desempeñando la agricultura en la re 

·'.; prc.,ducción económica del capitalismo mexicano has ta antes de 19 S 8. Es 

así corno el sector agrícola tenía que continuar proporcionando: en 

primer lugar, una mayor producción de granos básicos que satisfagan 

las demandas/de la población urbana en rápida expansión; en segunda 

instancia, una mayor producción de materias primas para el buen fun­

cionamiento de la planta industrial; en tercer lugar, elevar la produ­

cción de productos agropecuarios de exportación, con la finalidad de 

captar divisas para poder financiar las importaciones de insumos mate 

riales que demandaba el desarrollo mismo del pais; en cuarto lugar, 

una creciente oferta de mano de obra para hacer frente a las demandas 

de los sectoxes urbanos industriales y de servicios; en quinto lugar, 

ahorros para ser usados en inversiones industriales y de infraestruct~ 

ra; por último, un mercado para los productos del sector industrial. 
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Para que la agricultura prosiguiera contribuyendo positiva.mente en 

el desarrollo del país, i":forzosamente tenían que elevarse los nive-

les de producción y r,educir los costos de producción por lo menos 

en aquellos cultivos claves para el desarrollo de México. Lo ante 

:T;ior, solamente se podía lograr en el momento en que se increment~ 

,r~n las cuotas de rendimiento en los cultivos por hectái~a. En e~r 

tas circunstancias, el gobierrr{o, mexicano únicamente podía recurr:fr 

a dos alternativas para incrementar lft productividad de los culti-

vos por hectárea: La primera, proseguir con la construcción de la 

infraestructura necesaria que fomentara la productividad en el ca~ 

po, así como la de proporcionar el crédito suficiente y oportuno 

al sector agropecuario; y la segunda, había que recurrir con más 

frecuencia al uso racional de los avances científicos y tecnológi­

cos en la agricuTtura. De.ahí,' la importancia de estudiar la polí 

tica científicca y tecnológica en la agricultura en el desarrollo 

estabilizador. 

En el momento en que se lograra aumentar la producción en la agri-

cultura y disminuir los costos de producción, por la vía de maximi 

zar el rendimiento de los cultivos por hectárea, se lograria el 

abaratamiento del precio de los alimentos, premisa indispensable 

para mantener estable o reducir el valor de la fuerza de trabajo. 

Aspecto este último, que ayudaría a evitar el descenso en la tasa 

de ganancia, contribuyendo ampliamente asi en la recuperaci6n del 

capitalismo mexicano. Al mismo tiempo se solucionarían otros pr~­

blemas, como por ejemplo: La escasez de alimentos que se venía ob-

servando desde el afio de 1956; adernis, se avanzaría sustancialmente 

h ~ . .c1 . "' .c ,. h ,._... . .e 1 ' d en la luc a,contra La lTIL acion, ienomeno que auia 1ni u1 o para 
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' que se g~heraran conflictos sociales ~ue ponían en peligro la es~ 

tabilidad social y política del país. Por otra parte, en ei' con-

texto de las relaciones internacionales, con un rendimiento mayor 

por hectárea en los cultivos, México, conservaría las posibilid~ 

des de seguir compi tienc.lo en el mercado mundial de los 1troductos 

,,:a.g::rícolas y materias pri~a~ .. de, origen agropecu;ário····y así:, obtener 

las divisas necesarias para transferirlas al sector industrial y 

continuar con el proceso de industrialización. Como se podrá en­

tender, la recuperación del sector agropecuario era de vital impor 

tancia para .,eL buen funcionamiento del capitalismo mexicano en su 

nueva fase. 

La necesidad de diseñar una política cintífica y tecnológica en 

la agri.cul.tur.a durante el período de 1.958 a 1970, surge como una 

me.dida que permita e.nfrentar a La.,crisis de producción que pade-

cía el campo en es.e entonces, pero lo que es más importan te, sur-

ge como un mecanismo para adecuar el sector .agropecuario a las necesida 

des del país en su nueva modalidad d!:! acumulación. Por último, trata de 

responder a los cambios que se suscitaron en la división interna-

cional del trabajo de ese momento. En este contexto debemos ubi-

car el tema de investigación. 

Es indudable que la adopción de un nuevo modelo de acumulación de 

capital, implicaba la reorganización del capitalismo mexicano. 

Partiendo d~ esta premisa, en el capítulo siguiente estudiaremos 

la estrategia que se diseñó para reactivar el desarrollo del ca-

pitalismo en nuestro país, en los años siguientes a la quinta dé-

cada. Señalando al mismo tiempo las características principales 

del nuevo modelo de acumulación de capital que muchos de nosotros 



conocemos como la.etapa del desarrollo estabilizadot. 

2. CARACTERISTICAS PRINCIPALES 

DEL DESARROLLO ESTABILIZADOR 

2.1 EL PAPEL DEL ESTADO EN LA VIDA NACIONAL 
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Si observamos con detenimiento el desarrollo del capitalismo en Mé 

xico, podemos ver que a partir de 1920 la intervención del Estado 

como promotor de la acumulación capitalista y del progreso social 

es cada vez mayor; acción que se mantiene en los años posteriores 

a 1940. El car§cter estructurál de la declinaci6n de la tasa de g! 

nancia a finales de los años cincuenta, obligó al Estado mexicano 

a profundizar su participación como· promotor de la acumulación capi 

talista en el momento en que aplicó una serie de medidas que le pe~ 

mitieran al capital recuperar su rentabilidad. 

Dentro de la estrategia que adoptó el Estado para reorganizar el ca 

pitalismo mexicano, figura el hecho de haber incrementado el presu­

puesto de la in~rsi6n federal destinado a la producción de bienes 

de producción y servicios que reclafuaba el capital para su reprodu-

cción. Sobre todo en aquellas ramas de la economía en las cuales Jos 

empresarios no podían hacerse cargo, ya sea por la falta de recursos 

o bien, porque no r~presentaban inversiones rentables para el capi-

tal privado. Sin~embargo eran indispensables para el buen funciona­

miento de la economía. En este sentido, el Estado fortaleci6 su pa~ 

ticipaci6n en la producci6n de petr6leo, en la de productos petra-

químicos, fluido eléctrico, fertilizantes, papel, minerales, azúcar 
' 
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fierro y acero, equipos para el transporte automotriz~ ferrovia-

ria. En sí, sectores de nuestra economia que influyen directamen-

te en el fomento industrial. En el cuadro siguiente podemos obser 

var que, conforme transcurre el tiempo, una mayor parte de-1 pre su-

puesto de la inversión pública federal, se ubica precisamente en 

las ramas anteriormente sefialadas. En 1960, de los 8, 376 millones 

de pesos que se autorizaron para la inversión pfiblica federal, el 

31% se destinó a apoyar la producción de bienes y servicios que d~ 

mandaba el sector industrial en ese entonces, corno la electricidad, 

petróleo, siderurgia y la minería. Para 1970 de los 29, 205 millo­

nes de pesos destinados-para la inversión pública federal, el 38% 

de los recursos se canalizaron hacia las actividades de fomento in 

dustrial. 

1960-~e-~.s-OS) 

Concepto 1960 1965 1967 1969 1970 

--- ----------· ---·---------· 
Total 8 376 16 301 21 057 26 339 29 205 

I. Básica de 
desarrollo 6 299 13 097 1 5 827 18 331 20 820 

b) Fomento 

industrial 2 610 7 235 8 520 9 593 11 097 

1 ) Electricidad, 

petróleo y gas 2 501 s 672 7 608 8 051 9 587 

2) SideruTgia 35 506 189 392 740 
3) Minería 1 2 14 - - - - - - - - - - - - -- -
4) Otras inds. 62 1 061 723 650 770 

....... -

Fuente: Martínez Brun, RicaTdo '' Estado y acumulación de capital 

en México 1929-1983". E.N.E.P. Aragón. U.N.A.M. México 

1984., pág. 66 
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La participación d.el Estado en la industrialización del país,_ tam 

bifin se ha manifestado en proporcionar los insumos y servicios 

que demanda este sector, a precios relativamente bajos en relación 

a su costo real de producci6n; es decir, el Estado los vende a pr~ 

cios subsidiados. Todo ello dio lugar a un elevamiento apreciable 

en la rentabilidad general del capital en la industria, de talma­

nera que la declinación de la tasa de ganancia que se observó en 

la quin.ta década, fue moderadamente contrarrestada por la venta suQ_ 

sidiada de productos y servicios del Estado al capital. Este tipo 

de apoyo, al final, se convierte en una transferencia de recursos 

del sector paraestatal hacia el capital privado. En relación a es-

te punto, Pedro Gom~z en su análisis de la acumulación de capital 

en M€xico en la d€cada de los setenta opina que para tener 

" .- • . una idea de la magnitud de la 
transferencia efectuada por las em­
presas del Estado hacia el capital 
privado, tan importante para mante­
ner la transición hacia el capitalis 
mo.más inensivo, la brinda el hecho­
de que entre 1960-1970 el índice de 
precios de la producción petroquími 
ca básica pasó de 100 en 1960 a 88.5 
en 1970. El índice de precios de la 
electricidad evolucionó de 100 a 115, 
en tanto que el índice general de pr~ 
cios se incrementó en un 50% en el 
mismo período •.• " ( 2 7) 

E ' "' .,, 1 . . notro asunto, el Estado mexicano tamoien se preocupo por cana~1zar 

la mayor cantidad de recursos financieros al sector industrial para 

fortalecer su desarrollo. Fue asi como en enero de 1958, se elevaron 

( 2 7) Op • e i t • , p á g • 8 4 
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' los requisitos obligatorios de encaje de reservas de los bancos 

financieros con el banco central, con la finalidad de aumentar la 

oferta de capitales mismos que necesitaban los industriales. Para 

contrarrestar los efectos perversos de la medida anterior, se au-

mentaron considerablemente la tasa de interés para el ~apital de 

préstamo. Por otra parte, las autoridades fortalecieron la capaci-

dad crediticia de las instituciones de crédito encargadas de prom~ 

ver las actividades prioritarias para el ~omento industrial, ya fu~ 

se por la canalización del ahorro interno o con recursos del exte-

rior. Un ejemplo claro de esta medida fue el fortalecimiento de la 

capacidad crediticia de Nacional Financiera: 

" A finales de 1965, La Nacional 
Financiera manejaba recursos que su­
peraban los 25, 000 millones de pesos 
que representaban una cuarta parte 
del total de recursos,d'el sistema fi 
na.nciero mexicano. Es.ta·institución­
ha canalizado más de dos terceras par 
tes de sus recursos a obras de infraes 
tructura, transporte y comunicaciones~ 
electricidad e irrigación. También ha 
apoyado la industria básica como el pe 
tróleo, el hierro y el acero; y cier-­
tas manufacturas, en especial produc­
tos químicos y fertilizantes, equipos· 
de transporte y fabricaci6n de algunos 
bienes de consumo ... " l28) 

En varias ocasiones los recursos financieros internos, no fueron los 

suficientes para apoyar la expansión del capitalismo mexica.11v, en 

estas circunstancias, se tuvo que recurrir a los préstamos del exte 

rior, por ejemplo, en agosto de 1960 el secretario de hacienda y cr! 

dita público, anunci6 que el Banco de Exportaciones e Importaciones 

de Washingtón, concedía a Nacional Financiera un nuevo crédito por 

(28) Torres Gaytan. Ricardo "Aspectos cualitativos del desarrol1o 

económico mexicano". En: Revista de Comercio Exterior vol. 25 # 12 

M.. . 19."'s· · "' 1 exico , ~· "· pag. 1382 
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' 90 millones de d6lares. Estos fondos puestos a disposición de nues-

tra institución oficial de fomento, capacitaban a México para impor 

tarde los Estados Unidos equipos industriales y mercancías conside 

radas esenciales para la economía del país. 

Para apuntalar la recuperación económica del país, el gobierno mexi 

cano terminó por dictar las siguientes medidas: 

1) Mantener la irrestricta libertad de cambios, aGn cuando esta de-

cisión provocara movimientos de capitales del exterior o hacia el 

exterior muy difíciles de controlar, y que por lo mismo hacía muy 

inestable el equilibrio financiero del país con el resto del mundo. 

Se consideraba que asegurándoles a los poseedores de capitales la 

posibilidad de repatriarlos en cualguier momento, se lograría atraer 

al capital extranjero para canalizarlo al interior del país y así 

complementar el ahorro interno y sobre todo, para permitir la impor 

tación de insumos y bienes de capital que el proceso de industriali 

zación demandaba en ese momento. 

2J En segunda instancia, se decidió mantener la paridad del peso con 

respecto a cualguier moneda. En este sentido, las autoridades toma­

ron la firme medida de no devaluar nuestra moneda. Para apoyar la 

acción anterior, el gobierno mexicano procuró limitar las importacig_ 

nes, elevando los aranceles; ejerció un control más estricto sobre 

sus compras en el exterior. Por otra parte se planteó la necesidad 

de incrementar las exportaciones de bienes y servicios, reduciendo 

los aranceles para ciertos productos agropecuarios, prorrogando los 

estímulos fiscales a la minería e impulsando el turismo internacio­

nal. "Como medida complementaria las autoridades solicitaron y ob-
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ttiviérdn respaldo ele instituciones del exterior para ,que, llegado 

el momento, apoyaran al peso facilitando al Banco de México divi­

sas Rddcionales para dominar las presiones especulativas." (29) 

3) Para contrarrestar la inflación, el gobierno se propuso desarrollar 

una serie de proyectos que fomentaron la producción de alimentos. 

Además, se mejoraron los mecanismos jurídicos para,1ograr un mejor 

control en los precios. Desde luego que la estabilidad de los pre­

cios era de gran importancia para lograr la recuperación económica, 

aunque también desde el punto de vista político era de gran relevan 

cia, puesto que el proceso inflacionario que se había desatado des­

de el año de 1955, había loErado golpear seriamente a la.clase tra­

bajadora, originando entre ellos ci~rto malestar q~e amenazaba con 

traducirse en fuertes conflictos sociales. Por estas razones, se 

opinaba que la estabilidad de los precios era una de las mejores 

formas de afrontar los problemas económicos y al mismo tiempo, man 

tener en tranquilidad social al país. 

4) Se creó la secretaría de la presidencia, a la que se le encomen­

dó la tarea de plantear en una forma más coordinada las diferentes 

actividades del Estado. 

5) Por lo que respecta a la política impositiva, el Estado juzgó 

conveniente conceder exensiones de impuestos sobre la renta, de im­

portaciones y de exportaciones, a las industrias nuevas y necesarias, 

por intervalos de cinco, siete y diez afias segGn las características 

de los productos manufacturados. 

Las nuevas medidas adoptadas, paulatinamente fueron conformando el 

nuevo modelo de acumulación de capital, que con el paso del tiempo 

se le denomino ''modelo de desarrollo estabilizador. El nombre se de-

( 2 9) Op • e i t . , p a g • 2 2 O 
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bió principalmente, por el crecimiento económico sostenido sin pr~ ·· 

cedentes en la historia económica de nuestro país, por la estabili 

dad relativa de los precios y por el mantenimiento del tipo de cam­

bio en condiciones de libre convert~~ilidad; características que 

se observaron claramente en la etapa que va desde 1958 hasta 1973. 

La nueva política económica, buscaba detener la declinaci6n de la 

tasa de ganacia para lograr la recuperación económica de M~xico, 

combatiendo la inflación, manteniendo a niveles bajos tanto el .al­

za en los salarios como el precio de los productos básicos. Aún 

cuando los segundos se :elevaron más que los primeros, su aumento no 

tuvo un carácter inflacionario. 

La participación del Estado en la vida política del país, tambi§n 

ha sido de gran importancia para continuar con el desarrollo econó 

mico de México. El control estatal sobre los sindicatos, consolid~ 

do por la derrota obrera de 1958-1959, permite una eficiente admi­

nistración de los salrios por parte del.gobierno, con el pretexto 

de la estabilidad de los precios y el crecimiento económico. El ré 

gimen de bajos salarios se apoya en la oferta de alimentos agríco­

las relativamente dinámica, que a su vez se basa en una verdadera 

expoliación del campesinado que produce para el mercado interno. 

Junto con ello, la oferta abundante de ruano de obra permite gencr~ 

lizar la sobre-explotación del trabajo en las ramas industriales y, 

particularmente, en aquellas que producen bienes y salarios. Todo 

lo anterior se traduce en altas tasas de gananci~, en especial para 

el sector monopolista. 
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Por las caracter!iticas tan pecu1íares d~1 d~sarrollo ~~l capita1i~ 

mo en México, el Estado se convierte en un factor importante para 

el buen funcionamiento de la economía dentro de los marcos del sis 

terna de relaciones de propiedad que el propio Estado garantiza. En 

este sentido, el apoyo estatal que recibió la industria para su con 

-solidación, nos hace pensar que el Estado se concreto a expre~~r 

no solamente los intereses de la burguesía en general, sino especí­

ficmante también los intereses de la nueva burguesía monop61ica. C~ 

be sefialar sin embargo, que la constante participación del Estado 

en la vida económica y política del país, no estuvo influida por el 

carácter reaccionario del equipo gobernante en turno, sino por las 

tendencias objetivas del desarrollo del capitalismo en México. 

En el nuevo modelo de desarrollo, el Estado asumiría la responsabi­

lidad de convertirse en una instancia rectora de planificiación 

" Es decir, un Estado responsable de que la industrialización 

fuera deliberada y no espontánea, para,lo cual habría de definir los 

criterios de asignación de recursos y, en el ámbito de las relacio­

nes econ6micas internacionales la proteci6n del mercado interno, la 

integraci6n regional, el financiamiento externo y la asistencia téc 

nica ..• 11 (30) Con esto, el Estado consolidaría su posición de agen­

te ccon6mico que venia realizando en afias atras y al mismo tiempo 

con su intervención se pretendía corregir las distorsiones propias 

de la evoluci6n y funcionalidad del sistema econ6mico. 

(30) Op. cit., págs. 46-47. 
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2.2 EL SECTOR INDSUTRIAL 

Las medidas que se implementaron para reorganizar el capitalismo 

en M@xico, engendraron paralelamente las condiciones favcirables pa 

raque en el decenio de los sesenta, se consolidara el proceso de 

industrialización de nuestro país bajo una nueva modalidad. Aspee-

to que le permitió mantener a la indsutria su dinámica de crecimien 
" 
to superior en relación a los demás sectores de la economía. Toman-

do en cuenta los indicadores que aparecen en el siguiente cuadro, 

el Producto Interno Bruto (P.I.B.) creció en un promedio del 7% a­

nual en el período de 1960-1970; de acuerdo al mismo intervalo de 

tiempo, pero observando el crecimiento por sectores, la agricultura 

experimentó un crecimiento promedio anual del 3.7%. Por su parte, 

la industria lo hizo a un ritmo del 9.1% anual promedio y el sector 

servicios creció en la.;..misma proporción que el P. I. B .. De aquí pod~ 

mos observar cuantitativamente que, la industria se consolidad como 

el ·motor principal del crecimiento económico del país durante el pe 

río do de 1960-1970·. Su crecimiento promedio anual, supera ampliame.!:!:_ 

te el. crecimiento que experimentó la economía en general y cada uno 

de los sectores que la integran. 

El fuerte crecimiento que experiment6 el sector indsutrial, se vi6 

acompañado por una serie de cambios en la estructura de la produc-

ción manufacturera. De 1962 a 1970, la producción de bienes de con­

sumo no duradero van perdiendo importancia en el conjunto de la pro 

ducción industrial. En 1962, del 100% de la producción industrial, 

el 62.2% correspondía a los productos de consumo no duradero; para 

1970 sufren un desc~nso y s6lo aportan el 53.31 de la producci6n to 

. ' 
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Cuadro # 9 Tasa·s· ·de· ·c·r·e·cTrriie.rito~"deT 12ródU:c.to· Tnte.rhó hrüto· t_~pw 
-~~tt6~e~ 1·gsrr-·1·973 

Producto Interno Bruto 

1. Sector primario 

2. Minaría 

3. Industria 

3.1 Petróleo y 

1950-60 

6. 1 

4.1 
2.9 

7.4 

petroquímíca 7.6 
~ 

3.2 Manufacturas 7.3 

3.2.1 Consumo no duradero 6.1 

3.2.2 Intermedios 9.4 

3.2.3 Consumo duradero 

3.2.4 Capital 

3.3 ;Construcción 

3.4 Electricídad 

4. Sector terciario 

11. 8 

9.5 

7.3 

9.3 

6.2 

1960-70 

7.0 

3.7 

2.2 

9. 1 

9.5 

8.9 

6.9 

1 O. 5 

14.8 

1 2 ~ 3 

8.3 

13.6 

6.8 

1970-78 

5. 1 

2.3 

2.9 

6.5 

9.7 

5.7 

4.5 

6.9 

7.9 

4.6 

6.2 

8.5 

5. 2 

Fuente: Tomado de" Origen de la crisis industrial: agotamiento del 

modelo de sustitución de importaciones un análisis prelími-

P- nar". En: Lecturas del fondo # 8 pág. 459. 

tal de la indsutria. Por el contrario, los productos manufactureros 

que se encargan de satisfacer las necesidades del proceso productivo 

como son los bienes intermedios y de capital,. aumentan considerabl~ 

mente su participación en la producción industrial de un 30.3% a un 

34.3% . Por otra parte si observamos el crecimiento promedio de ca­

da una de las ramas de la industria, podemos detectar que no sola­

mente la producción de bienes intermedios y de capital como los dura­

deros, adquieren una mayor importancia en la estructura de la produ-

. ' 



cción manufacturera, sino que son las ramas que experimentaron uri 

crecimiento promedio superior a la media indsutrial, convirtiéndose 

en las ramas punta de la indsutriá, Por ejemplo, la producción de 

bienes de capital ~reció en un promedio del 15.3% anual. ( los da­

tos se pueden comprobar en el cuadro número 1W, 

CUadro lt 10: Estr"tictlira de· la pr·odücció:ri manufacturera en 
Méxi·c·o~· ·Por· ·tipj?. ·de· hie·n·es· .· 196 2"-197 O 

( porcientos) 

Estructura Cre.cim1e.nto promedio anual 

1962 1970 1962-1970 

Consumo no duradero 62.5 5 :S. 3 7.8 

Consumo duradero 7.5 12.3 16. 8 

Bienes intermedios 27.5 30.3 11. 2 

Bienes de capital 2. 8 4.0 15.3 
Total 100.0 100.0 9.9 

------------
Fuente: Rivera. José Luis "Crisis y reorganizacióndel capitaiis­

rno mexicano. La situación al inicio de los años :ochent·árr:; · 

Mineografiado. , p~g. 33. 

La consolidación del modo de producci6n específicamente capitalis­

ta· en México, no sólo modificó la estructura de la producción del 

sector indsutrial, el mismo proceso también influyó para que se su-· 

citaran otros tipos de cambios en la sociedad mexicana. Entre ellos 

podemos mencionar los siguientes: En lo que compete a la estructura 

de la Población Económicamente Activa (P.E.A.) por sectores de ac­

tividades; en 1960, la agricultura ocupaba el 54.1% de la P.E.A., 

mientras que la industria en su conjunto con la minería ocupaba só-
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lo el 19% de la P.E.A .• Para 1970, el sector agropecuario disminu-

ye la utilización de la P.E.A. en sus diferentes actividades a un 

40.9i; en lo que respecta a la industria manufacturera, de la con~ 

trucción y la minería sucede todo lo contrario, aumenta considera 

blemente el uso de la P.E.A. en sus diferentes actividades en un 

27%. Sin duda la actividad principal de la P.E.A., ha dejado de 

ser en consecuencia, predonderantmente agropecuaria, hecho que re-

fleja en parte los cambios inducidos por el avance en el proceso de 

industrialización. No obstante de que la industria ocupó una mayor 

cantidad de la P.E.A., en términos relativos, no sucedió así en tér 

minos absolutos. Debido a la característica tan peculiar que tuvo 

dicho proceso al descansar" ... en términos generales, en la utili 

zaci6n de una tecnología intensiva de capital que debe importarse 

y que ha sido diseñada para países en donde el factor escaso es la 

mano de obra con la consecuencia de desaprovechar una fuerza de tra 

bajo relativamente abundante, barata y cada vez más capacitada."(31) . 

Otro 
. 

de los cambios que !rajo consigo el desarrollo industrial de 

nuestro país, se puede observar en el sector importador y exportador 

de México; con respecto a las importaciones, a fines de la d~cada de 

los años sesenta la proporción de bienes de consumo importados, se 

habían reducido drásticamente hasta representar sólo el 15% de las 

import'~ciones. Sin embargo, l~s: importa~iones de bienes de capital 

se elevaron considerablemente hasta alcanzar un 40% de las importacio 

nes totales. 

(31) Op. cit., na~. 283 



'' ••. las exportaciones mexicanas 
también han empezadoáimostrar la 
diversificación de 1a:- economía ·me 
xicana, Los productos manufacture 
ros ahora (1970) proporcionan el-
25% de las entradas derivadas de 
las exportaciones de mercancías 
mexicanas (la mayor parte de los 
artículos exportados) ~emprenden 
artículos manufacturados como tex 
ti les, productos químicos y de ·hu 
le, tubería de cobre y de acero,­
muebles de madera y metal, partes 
de automoviles~ m~quinas de escri 
bir y equipos eléctricos ... " (32J 

' 

En suma, el fuerte crecimiento que experimentó el sector industrial 

en la sexta década y los cambios que provocó en la sociedad mexica­

na, desembocan claramente en el predominio de un modo de producción 

específicamente capitalista que se establece a partir del predomi~ 

nio de la gran industria mecanizada, la evolución continua de la ba 

se t~cnica y el elevamiento de la capacidad productiva del trabajo. 

2.3 LA INVERSION HXTRANJERA 

Los recursos económicos con los que contaba el país para financiar 

el nuevo modelo de acumulación de capital, no eran los suficientes. 

¿ De dónde iva a obtener el gobierno mexicano los fondos económicos 

y financieros que demandaban las exigencias del nuevo modelo de de-

sarrollo, sin afectar demasiado los ya roidos bolsillos de los eji 

datarios, de los obreros y de la calse media?. Durante el período 

de Ruíz Cortines se había adoptado el camino tradicional para dar 
-

respuesta a esta necesidad: El endeudamiento público. En 1957, la 

(32) Op. cit., pág. 9 

•· T 



deuda exte_rna_ habí_a ~lcanzacl<:>_ nive_les r>eli_g_rosos, se~ún. el infor­

me del presidente, Por su parte los bancos internacionales conocían 

la situaci6n de México y presionaban al país al no concederle nue­

vos préstamos; por ejemplo, Eisenhower retuvo un,·préstamo de 100 

millones de dólares. Ante esta situaci6n, México tenía que invitar 

a las empresas trasnacionales para que incrementar sus inversiones 

en nuestro país y así hacerse llegar recursos para poner en prácti­

ca la estrategia diseñada. Con esto, no queremos descartar que los 

p~éstamos del gobierno federal con el extranjero se hayan cancelado 

. y dejaran de ser una de las fuentes de financiamiento para el desa­

rrollo posté-rior del país. 

De acuerdo con las cifras que aparecen en el caudro siguiente, pode· 

mos ver como la inversión extranjera directa en nuestro país en el p~ 

ríodo 1960-1970, aumenta considerablemente en relación a los afias an­

teriores. De 1954 a 1959, prácticamente Ta· inversión del capital forá 

neo en el país, se mantiene constante y en cierto momento hasta dismi 

nuye. Sin embargo, en los años que van de 1960 a 1!:170, la inversión 

extranjera directa en el país aumentó en un 61%; pasando de 1' 031, 

313 millones de dólares en 1960 a 2 1 822~ 252 millones .de dólares en 

1970. Por otra pate, a diferencia de los años anteriores a la sexta 

d€cada, las nuevas inversiones extranjeras se dirigieron predominan­

temente al sector manufacturero. Este proceso lo podemos comprobar 

con la siguiente información : en 1940 el capital extranjero invir-

tió en nuestro paí~ 449, 110 mil dólares, de los cuales, 32, 905 mil 

dólares se dirigieron'.a, la industria; aproximadamente el 7. H del to 

tal. Para 1960, y en términos absolutos, la inversión extranjera se 

incrementó hasta alcanzar la cifra de 1, 081, 313 mil dólares, de 



Cuaciro # 1 1 : va:_o¡~ Cíe ¡,.:i. ~-:--":>:si6n extran.: era ....... ·····-------1 
• • .•. • .... , -- ,- -~ •, .: - • - ·- 1 1 9 4 O . 0 7 íJ ai rec t-a ,_ t-'u .;.~-~ .... L v.~ '·'~:,.Cte.~-~--:.l.:: __ 

e miles de dólares) 
'1 

Años Total . I II III IV V! VII VIII IX X 
1Y40 449 11 O 8 309 107 530 1 173 32 005 141 420 ~ e; 

I~ 716 142 016 1 122 

1950 566 002 4 104 111- 837 5 348 147 890 ~ 4 797 136 815 70 140 103 842 1 369 

1954 834 332 6 108 162 960 1 7 ó30 278 345 1 O 495 160 381 116 178 40 137 5 497 · 

1956' 1'1091 397 17 708 194 764 1 5 913 :5$6 Ó68 1 O 490 220 828 168 305 57 OOY 1 1 756 
' 

1958 1 169 517 19 428 176 341 1 7 199 496 993 8 811 226 228 188 307 19 320 1 8 899 

1960 1 081 313 1 7 497 168 843 21 580 602 236 8 860 14 855 196 19 ·¡ 30 742 1 8 578 

1962 1 285 9 ·11 1 7 460 144 226 59 640 778 746 11 259 8 1 96 230 178 8 167 28 002 

1964 1 417 442 1 8 792 156 876 60 94Y 1 013 584 1 2 893 1 1 143 24 ·¡ 142 8 449 28 704 

1966 1 937 990 1 t 475 147 963 SS 170 1 331 067 9 888 5 674 ~i26 070 9 737 39 996 

1968 2 095 520 19 873 134 002 54 832 1 50·4 727 10 861 2 575 338 370 10 173 46 030 

1Y70 2 822 272 30 896 155 444 26 315 2 083 096 9 768 2 974 436 178 7 920 69 681 

' . ' ...... . ' ' ' ' . ' . ,, 
f ·:. ~-- ,,.-: 

I Agricultura V Construcci6n IX Otras 
Il Minería VI Electricidad 
III Petróleo VlI Comercio 
IV Industria VIII Transportes y 

Comunicaci6n 
,;: 

Fuente: Sepulveda Amor, Bernardo " Las empresas trasnacionales en México". Hdi. Colegio de México. 
México 1977., pág. 159. 



los cuales, el 55.6% se destinaron a la industria. Finalmente para 

1970, el 78i del total del capital extranjero invertido en nuestro 

pais, se destin6 a la industria, Así, las inversiones extranjeras 

no sólo aumentaron en nuestro país en forma sorprendente, sino que 

a la vez, el sector industrial se convirti6 en el principal desti­

natario. 

En otro asunto, la mayor parte de las inversiones extranjeras direc 

tas que se ubicaron en el sector indsutrial, se encuentran local~zE~ 

das en las ramas más dinámicas del sector, como son las siguientes: 

producci6n de alimentos envasados; bebidas, papel y productos de pa 

pel, productos de caucho, fabricaci6n de substancias y productos 

químicos, elaboración de productos minerales,.-. excepto carbón y pe­

tróleo e industrias metálicas básicas, fabricación de productos me 

tálicos, con excepción de máquinas eléctr±cas y construcción de ma­

terial de transporte. En consecuencia, las nuevas inversiones de ca 

pital extranjero iniciaron un fuerte proceso de participación y vir 

tual control del mercado mexicano en éstos sectores de la indsutria, 

produciendo internamente, mediante la instalaci6n de subsidiarias de 

las grandes corporaciones internacionales, los productos industriales 

·que anteriormente se comprabin en el extranjero. 

Mayoritariamente la inversi6n foránea instalada en nuestro país pro­

viene principalmente de los Estados Unidos, Alemania Federal, Canada, 

Inglaterra, Italia y Suiza. Esta afirmación la podemos corroborar 

con los datos que aparecen en el siguiente cuadro. _Como es evidente, 

el país, que aporta una mayor cantidad de capital extranjero a nues­

tro país, es Estados Unidos. En 1970, nuestros vecinos contribuyeron 

con el 81% del toal de la inversi6n extranjera directa en M€xico. 



CU/l.DRC # í2. VALOR DE:..,; ;;~VEr!SION EXTR/\N,JLR~ CI~ECTA, SZGUN EL ;-11.:r. -·- 2 :.::::SE:>~1··. ~-.:.t.. 1:FJc:-:s:;:,:·::~-.' .. , ;9:,7-1S7J 

{M~les de D6laresl 

Años Tota: EE.uU. FrancL 

165 iJU 9G6 629 764 l2 625 

l 9S8 '3 739 i 51 785 12 9:G 7 J32 

244 921 96 2 590 '94 552 14 016 61 i 51 500 8 /94 14 14 347 

1960 001 3¡3 1~5 23 :,: 2 l6 814 95(: 55 016 1 O 708 ) , I: lb 316 

1961 "130 367 96'+ i 22 230 ,6 073 13 ó21 8 .)C,1 
.,,. \ 

;,', (. J. i'~2 

1962 285 911 092 e6Z 9 492 19 07~ 245 46 661 ?4 309 15 ~7J 

417 •". ,. 193 13 426 51 211 2f, 3i'l 

1964 552 4~2 29é 452 21 103 23 754 17 849 55 813 38 389 799 19 ¡··= "' 

19GS 744 i'25 456 934 31 933 32 [,,:: 15 839 21 2c3 56 781 1S 

1966 937 990 647 44 :1:s 17 633 22 5:;r; 58 151 

1967 2 095 520 674 523 ~2 543 19 8G7 33 o;q 113 661 t,9 015 25 27 

1968 ~ 316 27€ 879 71~ ~, 4íl0 ,i¡¿ 71: 29 542 88 252: 

~969 ~ 576 115 2 044 :~E :·, 437 .c,2 16, ':'2 7D2 

1970 822 272 2 242 737 ?~ 229 



75 

Los empresarios norteamericanos".,. conocían bien la fuerza y los 

límites del nacionalismo mexicano y venfan a instalarse en la in-

dustria manufacturera donde habían posibilidades de ganancia y don 

de la ideología de la 'Revolución Mexicana' no les imponía obstá­

culo de ninguna clase. A su ~ez, el gobierno de los Estados Unidos 

aceptaba de buen gusto el proteccionismo como nota dominante de la 

política industrial de México ... "(33) 

Si bien es cierto que la falta de recursos económicos del país pa-

ra financiar el desarrollo posterior, da pie a que se incremente la 

inversión extranjera en México en los años sesentas, existen otros 

elementos que explican el por qué de este crecimiento. Entre elLo~ 

podemos citar los siguientes: 

A) Las altas utilidades que se obtienen en los diferentes países don 

de se localizan este tipo de inversiones, que muy difícilmente se 

pueden obtener en sus lugares de orígen .. 

B) En muchas ocasiones, les resulta más barato producir sus artícu­

los en el mercado exterior, cerca del consumidor, que hacerlo en 

el propio país industrializado, donde se verian ob1igados a pagar 

el costo del flete, entre otros. 

C) Es una de las formas adecuadas para eludir las barreras arancela 

rias que imponen los países subdesarrollados a la importación de 

bienes manufacturados. 

D) Tanto la recuperación económica de los principales países euro-

peos que intervinieron en la seg~nda guerra mundial;"como la rece 

(33) Op. cit., pág. 275 

~- ~ . 
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'sión económica que vivieron los Estados Unidos a fines de la <l€ 

cada de los cincuenta, influyeron de manera decisiva para-que 
*'1 

se diera un fiuj o mayor de capitales extranjeros a '~tros países 

del mundo, en especial a los países periféricos que de alguna 

forma presentaban las condiciones necesarias para dicha inver-

sión. 

E) Sin lugar ,a dfu'das también}d'nfluyó el pensamiento que tenían va.:':, 

rios intelectugles l~tinoamericanos de la C.E.PA.L., que conside 

raban la entrada del capital extranjero a la región como acepta-

ble, para solucionar así los problemas económicos y sociales que 

la aquejaban. 

F) Por ··-ql timo, los principales países capitalistas veían con buenos 

ojos acrecentar sus inversiones extranjeras y proporcionar la a­

sesoría técnica a nuestro país, en el·momento en que reunía las 

· con:diciones. necesarias que hacían rentable al capital. México, 

gozaba de tina estabilidad política y social, que envidiaban .mu.-: 

chas países de la región; además, eran de esos lugares que conta 

ban con la infraestructura para istalar a corto plazo industrias 

eléctrica-s, siderúrgicas y químicas, capaces de producir a costos 

internacionales, 11 
••• como los mercados de trabajo que podían s~ 

ministrar la fuerza de trabajo libre, abundante, barata y disci 

plinada junto a cuadros calificados y semicalificados, y con 

tun mercado interno) en expansión, oue demandaban crecientes can 

tidades de bienes de producción y bienes de consumo ... ''(34) En 

fín, México reunía las condiciones necesarias para que se val~ri 

zara el capital extranjero~ 

(34) Op. cit., pág. 36 
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Para concluir, cabe considerar que la inve-rsión extranjera influ­

yó de la siguiente forma en el desarrollo del país: 

1. Si la intervención del gobierno en la dEcada de los sesenta, ~o 

mo en las precedentes, se convirtió en el principal promotor del de 

sarrollo económico, _político y social del país, con la industria ·co 

mo eje principal de acumulación de capital, la inversión extranjera 

aseguró por su parte, la continuidad .en el prcn:;eso de indus tri ali z·:a­

ción. Acelerando la consolidación del modo de producción específica­

mente capital is ta en nuestro· país. 

2. Bl control del capital extranjero sobre los subsectores más diná 

micos de la economía mexicana, se conv±ra.tió ·.en ·un instrumento para 

articualar al país más fuertemente al ,sis terna c~pi t.al is ta in terna­

cional. A partir de ese-momento, nuestro país, para ~~tisfacer sus 

necesidades tecnológicas y, financieras, tendría que recurrir con fre 

cuencia a las "dadivas" y condiciones que el sistema en su conjunto 

impone. Para rnuchos',países, es:ta dependencia económica y· tecnológica, 

se tr~ducira en una dependencia.política. Para Mexico, esta dependen­

cia limitará grandemente la capacidad negociadora del país frente a 

las metrópolis industrializadas. ·En suma, de esta forma es como se ma 

nifiestan los lazos de dependencia de México en el período que nos o­

cupa. 
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3. AGRICULTURA Y ACUMULACION DE CAPITAL 

Estamos completamente seguros que la consolidaci6n del modo de pro-· 

ducción especí-ficamente capitalista en México y la posibilidad ,·ae 

detener ~a baja en la tasa de ganancia en 1as diferentes ramas d~ 

la economía mexicana, fueron tareas que se facilitaron en el mamen 

to que, el sector agropecuario superó el estancamiento en la produ-

cción que padecía a finales de los afios cincuenta, ~ara así, conti-

nuar apoyando al país en su desarrollo. La recuperación de la agri-
-

cultura, al igual que la_ de,lla economía en general, se supeditó a 

la implementación de una serie de medidas que adoptó el Estado me-

xicano. Es así como en este capítulo, estudiaremos los principales 

. lineamientos en materia de política agrícola ~ue ªict~_el gebierno 

federal en el denominado desarrollo estabilizador, para adecuar al 

sector agropecuario a las nuevas necesidades del modelo de acumula 

ción de capital. Como son: La política de riego y de crédito, Por 

otra parte es necesario aclarar que la política científica y tecno-

logíca en la agricultura en el período 1958-1970, forma parte de la 

que se discfio en ese entonces, dicha política la 

abordaremos en el capitulo cuarto. 

3.1 LA POLITICA DE RIEGO EN MEXICO: PRODUCCION D.E GRANOS RASICOS 

Y DE EXPORTÁCION. 

Una de las características principales de la política agrícola de 
\ 

los gobiernos posrevolucionarios en M~xico, fue la construcción 
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· de distritos de riego que trajeron como consecuencia el aumento 

significativo del total de las tierras irrigadas. Independientemen­

te de la situaci6n por la que atravezaba el país a fines de la dé­

cada de los años cincuenta, no se obstaculiz6 esta tarea en los a-

ños posteriores. En el cuadro siguiente podemos observar cómo en 

1950, el nfirneto de distritos de riego alcanz6 la cifra de 859, 140, 

irrigando un total de 1, 794, 140 hectáreas; para 1960, los distri­

tos de riego aumentaron 1, 751, 788 y el número de tierras irriga­

das fueron 3, 474, 233 hectáreas y finalmente para 1973 se tenían 
- ' 

2, 760, 50 distritos de riego alcanzando a irrigar un total de 

4, 731, 050 hectáreas. Como se podrá observar, de 1960 a 1970, se 

prosiguio arduamente con la construcción de distritos de riego. 

Como vemos, se incrementó el número de tierras irrigadas con la fina 

lidad de elevar la productividad y la producción en la agricultura. 

Cabe aclarar ahora, qu€ tipos de cultivos se practicaron en los dis-

tritos de riego, dondé se encuentran localizados estos distritos de 

riego y cuál es la participación del ejido y de la "pequeña propie-

dad' en las zonas de irrigación. Respondiendo a todo ello, podemos 

tener una visi6n m~s completa de lo que fue la política de riego en 

el período 1958-1970. 

Para responder a estas inguictudcs, analizaremos los datos que apare­

cen en el cuadro número dos del anexo estadístico. En este cua<lTo po-

demos observar que en el ciclo agrícola de 1955-1YS6, los principales 

distritos de riego del país se encuentran ubicados en: Coahuila (Re-

gi6n Lagunara), Sonora (Río Yaquí, Costa de Hermosillo y Río Mayo), 

Tarnaulipas JRío Bravo y Río San Juan), Baja California Norte (Rio C~ 

lora<lo). Sinaloa lCuliac~n), Guanajauto (Alto Río LermaJ y Chihuahua 
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Cuadro # 13: Tnctell';e·nto· ·a·c\iniüla.tivo· e·s·tiniado· ·e·n: Ta·s· ti'e·r·ta:s ·a:~r·ícolas 
___ ,..__,,, - '=. .~ -~~.- "º ____ ,--= - -~- _,,____. - _,_..., ____ . ===--·-....,,...,...---~--.... _.~ :--- ~ -
Tr'(ig·a·aa·s· ·e·n· Méxic·o·,. 'l9SO'--l9 7 3 

(miles de héctareas) 
. . . .. . - .. . - . . . . . .. . .. 

--~~=----------------------,--,-. ._ ... .,.,_~-~-~~---~-------- . -,--------·"'·- --~ 

Año Distritos oficales de riego Total de tierras irrigadas 

1950 8:,9 140 1 794 140 --

19 => 1 1 022 355 2 085 011 
1952 1 118 655 2 106 527 
1953 1 215 171 2 348 464 
1954 1 443 930 2 751 010 
1955 1 543 353 2 898 195 
1956 1 775 400 l 192 408 
1957 1 649 363 3 317 189 
1958 1 677 834 3 317 616 
1959 1 751 788 3 353 627 
J960 2 110 148 3 474 233 
19_61 1 972 531 ·,, 3 915 045 
1962 1 883 970 3 838 704 
1963 2 133 161 3 756 517 
1964 2 147 147 4 010 708 
1965 2 152 336 - - - -
1966 2 189 754 - - - -

1967 2 325 424 - - --
1968 2 439 301 - - - -
1969 2 484 735 - - - -
1970 2 675 875 - - - -

1971 2 451 99:::'. - - - -
1972 ? 674 747 JI 237 ? (! 7 ... -¡- ... ., ' 
1973 2 760 oso 4 73·¡ osu 

Fuente: Hewith, Cintya" La Modernización de la agricultura mexJca­

na 1940-1970". Edit. Siglo XXI., México 1980,, pág. 28 



(Cuidad Delicias). En su conjunto, los anteriores distritos de rie 

go abarcan un total de 1, 259, 537 hectáreas irrigadas en agosto de 

1956 y en términos relativos representan el 74% del total de las tie 

rras irrigadas de ese entonces. De acuerdo a los datos que aparecen 

en el cuadro número tres del mismo apéndice, para 19661a situación 

anterior no había variado, los principales distritos de riego de nue~ 

tro país se localizaron en los estados de la República mexicana que 

ya se han mencionado y solamente se incorporó al conjunto de los dis 

tritos de riego más importantes el de Tepallcatepec, ubicado en Mi­

choacán. En 1966, los principales distritos de riego cubrían un total 

de 1, 525, 804 hectáreas irrigadas; en términos de porcentaje, esta 

cifra representaba el 71% de las tierras que se irrigaron en ese año. 

Finalmente para 1970, la ubicación de los distritos de riego no re­

presentaban alguna modificación importante: es decir. Sinaloa, Baja 

California Norte, Guanajuato, Michoacán y Chihuahua poseían los pri~ 

cipales distritos de riégo como se ve en el cuadro número cuatro del 

apéndice estadístico. Para ese mismo año, estos distritos de riego 

cubrían 1, 810, 166 hectáreas irrigadas; o sea aproximadamente el 

73% de la superficie de irrigación. 

f.n oLro 2_sunto, durante el ciclo ,:grícola 1955-1956, los principales cultivos que 

se sembraron en los distritos de riego fueron: el algodón, el maíz, 

la cafia de azficar, el arroz, el frijol, la alfalfa, el garbanzo y 

el ajonjolí. De estos cultivos , solamente podemos considerar el 

maíz, a la caña de azúcar y al frijol como cultivos que sirven~para 

confórmar la dieta del pueblo ,nexicano: el resto de los cultivos se 

destinan principlamente a la exportaci6n o se utilizan corno insumos 

para la indqstria nacional, En 1956, el maiz, el frijol, el arroz. 

y la caña de azúcar abaTcaron un total de 319, 793 J-•ectáreas de rie 
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go, representando solamente el 21% del total, Por lo que concierne 

al trigo, al algodón, a la alfalfa, al jitomáte, al garbanzo y al 

ajonjolí, en conjunto ocuparon un total de 1, 299, 870 hectgreas de 

riego. En términos porcentuales, les correspondió el 60% del total 

de las tierras irrigadas. Como vemos, los productos ,alimenticios '''-'-~ 
"¡· 

fundamentales en la dieta del pueblo trabajador me'xicano, sólo ocu-

paren una mínima parte de las tierras irrigadas. Estos datos los p~ 

demos observar en el cuadro número catorce. Para el período 1965-

1966, los distritos de .riego solamente dedicaban un 29% del total 

de sus tierras al cultivo de granos básicos. El área destinada a la 

siembra de productos de exportación y de insumos que requerían el 

proceso de insdustrialización, representaba el 63% del total de las 

tierras irrigadas. Es ne2esario aclarar que en el ciclo agrícola 

196~-1966, se observa que en los distritos de riego empieza a dárs~ 

le una mayor importancia a cultivos que antes no tenían un mercado 

asegurado: El sorgo, el cártamo y la soya. La importancia que empi~ 

zan adquirir estos productos en los distritos de riego, no respon-

den a las necesidades de satisfcer la demanda externa, sino que co-

rresponden a los requerimientos de insumos que plantea la industria, 

en sus diferentes sectores. Para el ciclo agrícola 1969-1970, los ...,. 

principales productos que se sembraron en los distritos de riego no 

habían sufrido variacj6n alguna en relaci6n a los productos que se 

cultivaron en afios anteriores. 

Por Oltimo, es necesario aclarar cu~l es la participaci6n del eji­

do y de la pequefia propiedad como formas de producci6n en los dis­

tritos de riego. Para ello debernos revisar los datos que aparecen 

en el cuadro quince. En €1, se puede observar como en 1960, un to-
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uadro # 14: Pripc_ipales cultivo~~ que s·e pract~-~§-ron en ·ros distritos 

· de· ·rr~·82.; ·l9S6-T970 

:ultivos 

Llgodón 
'.!igo __ 
faíz 
:aña 
lrroz 
~rij ol 
~lfalfa 
ri tomáte 
;arbanzo 
1.jonjolí 
:opra 
~inaza 
:acahuate 
:hile 
1aba 
V-id 
Hortalizas 
.'-1:elón 
Frutales 
Sandía 
Papaya 
Papa 
Cebada 
Cebolla 
Sorgo 
Café 
Camote 
Tomate 
Cártamo 
Soya 
Lenteja 
Limón 
Plátano 
Fresa 
Tabaco 

Total 

1956 

725755 
490131 

········zzs37T 
49751 
36665 
3Z096 
31496 
z0260 
16171 
16052 

8699 
4908 
3589 
::,857 
3036 
2707 
2478 
2345 
2305 
2253 
1998 
1851 
1600 
·¡ 374 
3231 
1220 
1200 
1067 

1 710325 

1966 1970 

415107 332782 
369::,10 51Z650 

·-········ ·· ·432144 ·············· · ·····44 rs1·tf·············. . ................ ·· 

86291 79539 
60888 62665 
46256 61402 
59540 77j18 
18821 26433 
35Z96 63423 
1755-0 25019 

9991 6595 

7155 
4424 
14o9 
4942 
187/ 
7414 
2662 
.5694 

16122 
1!>78 

289060 
·1s21 

124018 
358~6 
7631 
4293 
4144 
294U 
2644 
5600 

2 152:136 

15257 
14033 

8547 
1325 

· 7935 
7075 
7375 
6403 
3961 

335238 
1287 

128664 
106736 

16899 
7975 
3126 
4033 
6/98 

2 484735 

Fuente: Anuario e...stadístico de Ja dirección general de distritos de 

riego de la Secretaria de Agricultura y Recursos Hidraúlicos. 

págs. 270-294. 
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· d den los distritos Cuadro # 1 5: !Distribución de la prop1e a 
ide riego. 1960-1965-1970 
1 

1 9 6 O 

------~-----------_:S-:-u_p_e_r-.:f~i-c-:-i~e--::C-:o-:;-l=on~-.. ;~~~:-""'"-'~-,ro-;:~-, ..... --E-·~J-~-1-:-~~ 
Ext. de la Ejidatarios ~N 

parcela Has.! Nº de usuarios g Has. t prop. Nºusuarios % Has. % Nº ie usmriq;! ____ __:_ _________________ ~---" ·----------~ 
Total ·¡ 93 920 1 uo 871 593 

1 ºº 79 296 100 1 147 Y40 100 250 8~8 

De U a S 159 jQ3 8 O. 1 459 005 80.1 
De 5. 1 a 10 26 290 13,L 197 1 98 1 3. L 
De 1 O. 1 a LO 1 2 596 6.3 1 95 885 22.5 
De 2 O. 1 a jQ 731 O. 2 19 455 2. 2 
De 30. 1 a 40 

41 153 51 '" 9 71 125 6. ;¿ 189 7iL 
9 811 12,, 4 77 592 6.8 45 21Y 

14 !:>42 18.3 227 851 19. 8 14 7;0 
4 699 5.9 111 431 9. 7 1 07 
1 807 2.3 63 429 5. 5 

De 4 O. 1 a 50 2 008 2.5 93 597 8 . :¿ 
De 5 O. 1 a 100 4 518 5.7 349 798 30.5 
Más de 100 758 1. o 153 11 7 13. 3 

Fuente: Anuarios estadísticos de 1960 1965 197U de la d' ·~ 
• , 1recc1on general de 

riego de la Secretaria de Agricultura y Ganad P, 

.er1a. 
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tal de 178 216 personas hacían uso de los distritos de riego; de 

esta .cantidad, el 71% eran ejidatarios y el 29% restante "pequeños 

propietarios''. Es decir, el nfimero porcentual de usuarios ejidai~ 

rios rebasa ampliamente a la de los "pequeños propietarios". Sin 

·· - · embargo, esta superioridad no" se relaciona directamente en cuan to 

a la cantidad de tierras de riego que tienen derecho a trabajar 

los ejidatarios. En este sentido, los ejidatarios, para el año de 

1960, solamente podían cultivar 81 593 hectáreas de riego, lo cual 

representaba el 43% de las tierras irrigadas. El resto de las tie 

rras de riego, las cultivaban los "pequeños propietarios'.', quienes 

se .dedicaban a sembrar principalmente productos agrícolas de expo~ 

tación, o bien productos que demandaba el sector industrial para 

"su funcionamiento. Para 1965, la situación anterior tiende a equi­

librarse un poco más, en el momento que el 47% de las tierras en 

los distritos de riego son labradas por ejidatarios. Finalmente, 

para 1970, los ejidatarios tenían derecho de cultivar el 46% de las 

tierras irrigadas. 

De acuerdo con los datos que acabamos de presentar, las medidas que 

adoptó el gobierno en política de riego en el período 1958-1970, b~ 

neficiaron aparentemente de igual forma tanto a los "pequeños pro­

pietarios" como al sector de la reforma agraria. Empero, en reali­

dad esto no fue asi. Si observamos con detenimiento el cuadro ante-

rior, podemos ver como la política de riego deliberadamente apoyó a 

un grupo de los denominados "pequeños propietarios", que son los que_ 

poseen predios de más de 30 hectáreas en los distritos de riego. 

Por ejemplo, este grupo de pequeños agricultores en 1960 cultivaban 

un total de 659 941 hectáreas; en otras palabras, el 56.5% de las 

tierras en las zonas de riego estaban hajo su dominio. Para 1965, 



tenían a su disposici6n el 62JI de las tierras irrigadas y en 1970 

finalmente, la situación permanecía igual que en años anteriores. 

En conclusión, la política de riego que asumió el gobierno mexicano 

en el período 1958-1970, premeditadamente apoyó a los "pequeños pro 

¡rietarios'', en especial, a quellos/que.poseían predios mayo.res de ······~~ ..... 

30 .hectáreas de tierra en los distritos de riego. Por lo general 

éstos agricultores se dedicaban<a1 cultivo de productos que tenían 

una demanda asegurada en el mercado externo, o bien, eran utiliza­

dos como. insumos .Por la industria en sus. diferentes ramas. En con-

tadas ocasiones, sembraban granos básicos indispensables para la 

dieta del puebln··tra.b;aja,dor. En este sentido, la política de riego 

no se preocupó por elevar la producción y la productividad de los 

granos básicos por ~edio de la utilización de los distritos de riego. 

3.2 EL CREDITO AGRICOLA: AGRICULTURA DE EXPORTACION Y AGRICULTURA 

DE TEMPORAL. 

El Banco Nacional de Crédito Agrícola (B.N.C.A.), el Banco Nacional 

de Crédito Ejidal (B.N.C.E.) y el Fondo de Garantía y Fomento de 

Agricultura, Ganadería y Avicultura (F.I.R.A.) son las principales 

instituciones bancarias que utiliza el gobierno mexicano para pro­

porcionar el apoyo crediticio al sector agropecuario. 11 
••• El Ban-

co Nacional de Crédito Agrícola fue creado en los años veintes para 

proporcionar préstamos a bajo inteTés a agricultores verdaderamente 

pequeños, muchos de los cuales habían recibido su tierra con los pri­

meros·decretos de·la reforma agraria después de la revolución ... " L35) 

(35) Op,: Cit., pág. 62, 
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Cuando Cárdenas asume el poder y crea el B.N.c.E., la capacidad de 

financiamiento que tenía el B.N.C.A., disminuye notablemente; sin 

embargo, durante el período de Avila Camacho y en especial durante 

el régimen de Miguel Alemán, el B.N.C.A., recuperó su capacidad pa 

ra · firiánciar el sector agrícola •. 

Una vez que Miguel Alemán asume la presidencia de la República, 11~ 

va a cabo una serie de modificaciones en la política del desarro­

llo qaé tleoería de seguir nuestro país, las cuales también se mani­

fiestan en la política de crédito de las principales instituciones 

que a;p,oyaban el desarrollo del campo. )....Alemán, consideraba que era 

necesar·io· dar un apoyo decididdo a los cu_l ti vos comerciales que se 

podían sembrar tanto en las grandes propiedades como en .los distri­

tos--de riego. La política del B.N.C.A. cambia por completo y se o­

·rienta principalmente hacia el financiamiento de las explotaciones 

privadas en los distritos de riego. " ..• Así tuvieron los latifun­

distas una fuente importante de crédito a largo plazo en años críti 

cos inmediatamente anteriores a la amplia adopción de la nueva tec­

nología asociada con la 11 Revolución Verde" ... (36) Ante esta situa­

ción los recursos económicos que pudiera destinar el B.N.C.A., para 

el financiamiento de los minifundistas, se vieron reducidos. Esta 

es la línea de crédito que nos presenta el B.N.C.A., a fines de la 

década de los años cincuenta. Por ahora lo que a nosotros nos inte­

resa, es observar el papel que desempeño el B.N.C.A. en el período 

de 1958-1970, como fuente de crédito para el financiamiento del de­

sarrollo en el campo mexicano. 

t36) Op. cit., pág. 65 



88 

En concordancia con los datos que aparecen en el siguiente cuadro, 

podemos ver que de 1958 a 1967, el número de préstamos concedidos 

por el B.N.C.A. prácticamente se duplicaron. ·S.in embargo, a partir 

de 1968 el número de préstamos otorgados por dicho banco, empezaron 

a disminuirhásta alcanzar en 1969 1a misma cantidad de préstamos 

concedidos en el año de 1959. En lo que compete al tipo de présta­

mos otor;gatlos po,r,, eU B.N.C.A. en 1958, el 90% de los créditos conce 

dido.s.por la i-ns,titución bancaria se caracterizaron por ser présta­

mos a corto p-lazo. Para 1969, de 487 529.préstamos convenidos, sola 

mente ,el 6% fueron a largo plazo y el 87't fueron a corto plazo. En· 

definitiva estos,datos, en una forma aislada, no indican nada rele­

vante, pero si los·ubicamos dentro del contexto históri.co que vivió 

México a fines tle la década de los cincuenta, podemos record~r que 

una de las alternativas para enfrentar la cri~is de producción en 

la agricultura, sobre todo en la tempnral, era continuar con la ca­

pitalización de la agricultura. Lamentablemente, la política de eré 

<lito del B.N.C.A. obstaculizó esta tarea en el momento en que lama 

yoria de sus créditos se otorgaron a corto plazo. Sobre todo en la 

~gricultura· de corte temporalero, que para solventar sus problemas 

finacieros necesitaban de préstamos a largo piazo, sin embargo, e~ 

tos nunca llegaron en la cantidad que se necesitaban. En ocasiones, 

cuando los campesinos lograban obtener algfin crédito de la institu­

ción sucedía que perdían sus cosechas, por fenómenos climatológicos, 

quedando endeudados con el banco, quien muy difícilmente volvía a o­

torgarles crédito. 
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Cuadro # 16: ·ero tal de· -or·és"ta"rrio"s· ·de·1 ·Han:c·o· NacTonaT ·de· ·cr·é-di to 
. -- ' 

· ·e":ri "T9S-6"--l9.6 O 

Año Total de préstamos A corto plazo A largo plazo Otros 

1950 530 164 338 500 143 755 47 909 
1957 534 687 328 585 ;155 921 su 181 
1958 403 768 302 585 39 084 62 299 -
1959 489 570 336 585 125 992 27 203 
1960.. , 518 704 351 o·oo 122 743 44 961 
1961 583 190 447 195 77 297 56 698 
1962 683 145 556 387 85 857 40 910 
1963 844 993 6S9 093 92 036 93 864 
1964 836 483 702 591 58 545 ·7 5 347 
1965 910 044 707 385 60 834 141 8Z5 
1966 872 399 714 294 55 085 103 020 
1967 797 521 688 5 "J 2 77 928 3 I 080 
1968 563 762 502 630 31 054 30 078 
1969 487 592 426 218 24 024 37 350 

Fuente: Hewith, Cintya '' La Modernizaci6n de la agricultura mexica 
na 19~0-1970, " .• :t:d,i.t. siglo XXI., México 1980., pág. 64 

Sin duda alguna, la f€lfta de recursos econ6micos por la que atrave· 

zaba el país, oblig6 al B.N.C.A. a seleccionar con más cuidado a su 

clientela, asegurando que, los préstamos concedidos fueran recuper~ 

bles. Por desgracia, los únicos que podían proporcionar esta garag_ 

tía a corto plazo, eran los pequeños propietarios cuyos títulos de 

propiedad los convertía en sujetos de crédito. 

Por lo que respecta al II Fondo de Garantía y Fomento de la Agricul t:i± ,¡p. 

ra, Ganadería y Avicultura", esta instituci6n, a través del F.I.R.A. 

( Fideicomisos Instituidos En Relaci6n a l_a Agricultura), ha propor­

cionado apoyo crediticio al campo de la siguiente forma. En el cuadro 

siguiente, podemos ver como aparentemente el sector de la reforma a-

graria, ha sido beneficiado por la política de crédito puesta en prá·ctica 

por esa institución. Por ejemplo, en 1960 del 100% de créditos otor~ 



90 

gados, el 68.6% se destinaron a los agricultores de bajos ingresos; 

para 1973 el porcentaje de los créditos otorgados por el F.I.R.A., 

se destinaron en un 7Y.5%~a los agricultores de bajos ingresos; es 

decir, a los ejidatarios y minifundistas. Pero aGn así, la distribu 

ci6n del monto de los créditos otorgados no fue equitativa como se 

pudiera pensar, a pesar de ,que la mayor-ía de los· préstamos concedi-

·'" dos ::- fueron otorgados ·.a los agricu];tores de bajos ingresos. Es de­

cir, en 1960, 31.4%, cifra que representa fa los pequefios propieta­

rios que resultaron beneficiados con el crédito, lograron utilizar 

el 52% del monto total del crédito otorgado por el F.I.R.A.; en 1973, 

los mismos agricultores, recibían el 44.3% del monto total del cré­

dito otrogado por dicha institución. Por otra parte, si analizamos 

·la última columna, podemos observar con más claridad lo expuesto an 

teriormente. En 1960, el ejidatario recibió un crédito promedio de 

20, 907 pesos y el pequefio propietario recibi6 SO, 113 pesos en pr~ 

medio. Prácticamente recibieron el doble de los recursos que pudieron 

obtener los ejidatarios. Para 1973 la situación no se modificó, por 

el contrario la brecha se hizo más grande, para ese entonces, los 

ejidatario$ recibieron un total de 35, 624 pesos y los otros recibie 

ron 111, 982 pesos. 

En lo que compete a la 9tra institución, .e 1 B.N. C. E. , en el período 

1958-1969, tuvo poca capacidad para seguir financiando el desarrollo 

agrícola en el sector ejidal, en el momento en que sus recursos finan 

cieros se incrementaron lentamente en comparación con el número de 

ejictatarios en nuestro país que demandaban crédito para hacer produ­

cir sus tierras. En 1958, este banco concedió un total de 897, 730 

pesos en prEstarno; once afias despu€s, la cantidad de dinero otorgada 

en préstamo se elevó a 1, 068, 671 pesos. En términos porcentuales, 



Cuadro :f# 17 :· ·uis.trTbüci~·ri ·de· }:o·s· ·c·ré.ditos ·o·to·rgado's po·r· eT F .-r .-R.A., 

· ·p·o·r· ·tTp·o' ele· 'p"r'o"düc'to"r' ·1·9·6·o~T9 7 3 

Año Productores Beneficiarios Promedio agricultores en ($) 
bajos ingresos pequeños propietarios Bajos ingresos Pequeño propietario 

i % 
1960 68.6 31.4 20 907 50 113 

1970 75.2 l4.8 29 191 87 103 

]973 79.5 20.5 35 628 11J 982 

Fuente: Fernández Ortiz, Luis " Colectivización ej idal y cambio rural'· 

en México". Uni versictad Autónq.ma Juáre z de Tabasco; México 

1980, pág. 157 

solamente hubo un incremento del 15% en la capacidad crediticia del 

B.N.C.E. en el período señalado anteriormente, como podemos observar 

en el cuadro siguiente. Sin embargo, el número de ejidatarios que so­

licitan crédito a la institución, han aumentado de 2.5 millones en 

1960 a cerca tte 4.5 millones en 1970. 

En el mismo cuadro podemos ver como la mayor parte de los cr§ditos 

concedidos por el B.N.C.E. al igual que los pr~stamos otorgados por 

el B.N.C.A., se han caracterizados por ser a corto plazo. Contribu-

yéndo en muy poco para solucionar realmente los problemas que pade­

ce el sector ejidal, pues estos, sólo ~adían solucionarse con amplios 

programas de inversión a largo plazo. Por otra parte, cuando los cam 

pesinos logran obtener el crédito en condiciones estrictas y por fe-
\ 

nómenos climatológicos que no se pueden controlar, pierden sus cose-
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CUADRO # 18: Total de Préstamos de B,N,C.E. en 1956~1969 (miles de pesos de 1960). 

A1'!0 

1956 

1957 

1958 

1959 

1960 

1961 

1962 

1963 

1964 

1965 

19~p 
. ' 

l~p7 

1968 

1969 . 

FUENTE: 

TOTAL DE 
PRESTAMOS 

1 026 101 

971 127 

8 9.7 730 

1 133 861 

1 249 371 

943 193 

690 694 

926 850 

1 058 790 

921 165 

882 674 

714 591 

1 081 085 

1 068 671 

Hewith, Cintya 
1948 ... 1970" Ed. 

;: 

A CORTO 
. PLAZ'O 

7!J2 130 

668 109 

668 939 

845 871 

921 013 

787 782 

556 131 

658 600 

769 950 

649 740 

762 838 

587 986 

863 192 

863 632 

A LARGO 
. 'PLAZU . 

100 896 

,,76 820 

82 395 

137 950 

124 790 

88 163 

89 395 

180 375 

212 280 

148 320 

117 885 

124 885 

210 343 

204 558 

"La Modernización de la Agricultura Mexicana 

Siglo .XXI i México 1980. pág. 68. 

OTROS 

133 07 !:> 

226 198 

176 396 

150 040 

203 568 

67 248 

45 168 

87 875 

76 560 

123 105 

1 951 

1 720 

7 550 

431 

., 



' chas, se endeudan inmediatamente con el banco y al cabo de unos cüan 

tos años, ya no reciben más crédito ofic;i.a1, En et i;f:u.turo quedaban 

a disponibilidad sus ingresos que estaban sujetos a reclamaci6n por 

el banco, quedando sin ninguna razón para trabajar con eficiencia. 

En suma, de acuerdo a los datos que aparecen en los cuadroF anterio-

res, observamos que1,\el apoyo financiero otorgado por el gobierno pa­

ra incrementar la prodúcción y la productividad en la agricultura, 

se encamina principalmente a financiar a los "pequeños propietarios", 

quienes por lo general, se dedican a cultivar productos que tienen 

una demanda asegurada en-el mercado mundial o bien, son utilizados 

como i~surnos para la industria nacional) 9in embargo, es necesario 

aclarar que cuando la situación _,e;s favorable y les permite obtener 

jugosas ganancias, los "pequeños propietarios" s,e·. dedican a producir 

granos básicos. LComo se podrá observar, la política de crédito al 

igual que la política de riego que puso en marcha el gobierno en el 

período de 1958-1970, se orientó fundamentalmente a elevar la produc­

ción y la productividad en el sector capitalista de la agricultura 

mexicana, descuidando el sector de autoconsumoj Al mismo tiempo.de= 

bemos señalar, que el apoyo financiero otorgado por el gobierno fede-

ral no fue lo suficientemente oportuno (por todos los trámites a rea-

lizar) y en la cantidad deseada para continuar con la capitalizaci6n 

del campo mexicano y la falta de recursos del gobierno, limitó este 

proceso y hubo de realizarse una fuerte selecci6n de los sujetos de 

crédito para poder otorgárselos. LAnte esta ~ituación, un buen núme­

ro de "pequeños propietarios" y principalmente de campesinos que no 

pueden conseguir crédito a través de las instituciones oficiales, se 

ven obligados a recurrir a la banca comercial o al capital usurero, 



sujetándose a las r~glas del juego; es decir, la compra de produc­

tos agricolas por debajo del precio que existe en el mercado y el 

préstamo, condicionado por las altas tasas de interés que muchas 
. 

veces pagan por su crédito:) La b~nc~ oficial, al concentrar el cré-

dito en los princ::Ipales distritos de riego f se ::aa:lttonver.tido en una 

:,palanca que ha impulsado la concen,tración de la riqueza y la produc-· 

ción en estos lugares, aunque tambien ~e ha elevado la productividad 

del campo y la generación de divisas por la exportaci6n. Por último, 

es necesario señalar que "··· Todas las actividades de los grupos 

campesinos que reciben créditos son programadas y controladas por la 

institución. Ella decide qué se produce y cómo. Sólo otorga dinero 

en efectivo para el sostenimiento del campesinado y su familia, para 

lo demás entrega vales' a los insumos en especie o autoriza la contra 

tación de tal o cual servicio y finalmente comercializa el producto. 

···" (37). 

La intervención de las instituciones de crédito, en las actividades 

económicas de los campesinos que recibieron préstamo, se justifica 

en el ·entendido de que se busca utilizar en una·'r'orma óptima los re-

cursos obtenidos. Aunque también es necesario ·señalar que, este ti-

pode mecanismos de control por parte de las instituciones de crédie 

to, muchas veces se presta a corruptelas por parte de sus funciona-

( 3 7) Op • e í t º p á g • 7 6 • 
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rios. 

Como un resultado preliminar de la presente investigación y de acuer­

do con las,características principales de la política agrícola del 

gobierno federaJ en los años que van de 1958-1970, podenios plan:tear 

que dicha po_lítica,, en especial_, brindó el, cr_é(.~íto suficiente y o_por-

··,,. t.11no, · ai,!fÍ como la infraestructura necesa;;ria (en este caso los distr!, 

tos de riego), para los que se dicen llamar "Pequeños propietarios" 

pero que realmente en su mayoría representan la burguesía agraría 

disfrazada, elevaran la producción y productividad de sus productos. 

Que en su generalidad se dedican a satisfacer las necesidades de ma­

terias primas del sector industrial, o en su defecto, se exportan 

para captar las divisas que-.. requiere el país para financiar el desa­

rrollo del mismo. Premisas indispensables que debe cumplir el sec-

_tor agrícola para la consolidación del modo de producción específi­

camente capitalista en México, En este sentido, la política agríco­

la en el denominado desarrollo estabilizad~r no se diseñó pensando 

en los problemas del campesinado del país que en su mayoría, culti­

van tierras de temporal, Ahora lo que a nosotros interesa saber es 

¿en qué medida la política científica y tecnológica en la agricult~ 

rase va a convertir en.un instrumento más,de la política agrícola 

para estimular la acumulación capitalista en nuestro país? 



II. LA POLITICA CIENTIFICA Y .TECNOLOGICA EN .LA AGRICULTURA Y LA 

CRISIS DE LA AGRICULTURA DE TEMPORAL 1958-1973. 

4. LA POLITICA CIENTIFICA Y TECNOLOGICA EN LA AGRICULTURA. 

4.1 REVOLUCION VERDE Y PRODUCCION CAPITALISTA. 

El objetivo principal del presente capítulo, es analizar política­

mente el proyecto de ciencia y tecnología de México en la agricul­

tura en el denominado "Desarrollo Estabilizador".· Con ésto, se 

pretende ubicar en su verdadero contexto dicho proyecto; es decir, 

debemos aclarar ¿cuál es el papel que juega el proyecto de cienci~ 

y tecnología en la agri"cul tura para reactivar a éste sector y refun­

cionalizarlo de acuerdo. al .nuevo modelo de acumulación de capital 

que se adoptó en el período de 1958-1970? ¿cuál es la relación que 

existe entre el proyecto de ciencia_ y tecnología en la agricult~ra 

y los cambios que se dan en la división internacional del trabajo 

en ese entonces? ¿cuál es la relación de la política científica y 

tecnológica en la agricultura y la política agrícola que se diseñó 

en ese momento? Además, nosotros debemos contestar las siguientes 

preguntas: ¿hasta qué punto el Instituto Nacional de Investigacio­

nes Agrícol~s (órgano responsable de la investigación científica y 

tecnológica en la agricultura), cumple con sus objetivos que ellos 

mismos se plantearon, ¿cuáles han sido sus alcances en la agricul­

tura y limitaciones en cuanto a los recursos humanos y financieros 

para llevar a cabo sus objetivos? ¿realmente tiene como objetivo 

principal, encontrar las técnicas de cultivo para alcanzar la au­

tosuficien€ia alimentaria y buscar así el beneficio económico y so-
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' cial de los campesinos y de la población en general?, Una vez que 

nosotros hayamos re-spondido a este conjunto de preguntas, podremos 

comprender cuáles fueron las características principales del proyec­

to de ciencia y tecnología del gobierno en la agricultura; ¿cuáles 

\ se.ctores o grúpos socialés en el cmnpO beneficio? J7 lo que es mas 

importante, ¿hasta qué punto se puede Jret:o:mar como corresponsable 

de la crisis de producción en 1a agricultura de temporal, que empie­

za a manifestarse a partir de 1965 y que hace crisis en el año de 

1973 en adelante? 

Para conclruir el capítulo, señalaremos el papel que juega la agricul­

tura en el desarrollo del país y una ve~ que nosotros hayamos revisa-

do las principales medidas en materia de política agrícola desárrollada por 

las autoridades mexicanas en el período 1958-1970, realizaremos una 

pequeña evalución de loi.sk resultados de la política agrícola al inte­

rior del sector agropecuario. 

Para comenzar es necesario realizar un pequeño bosquejo histórico 

de la investigación agri~ola en M~xico. Lo anterior n6s permitir( 

entender bajo qué condiciones se desarrolla la investigación cientí-

fica y tecnológica en la agricultura mexicana -hasta antes de 1958-

y nos servirá como preámbulo para nuestra temática de estudio. 

A principios del siglo XX, con la ayuda del capital extranjero de 

entonces, principalmente el francés, por vez primera, se planteó en 

el país la necesidad de aumentar la productividad de ciertos produc 

tos agrícolas. Así, recibieron una especial atención los productos 
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de exportaci6n que se cultivaban en zonas tropicales, sobre los cua­

les se basaba en buena parte la economía mexicana hasta antes de la 

Revolución de 1910. Sin emb:argo, fue hasta la década de los años 

treint~, cuando el gobierno se procupó por desarrollar una línea 

de investigaci.ón que le permitiera aumentar 1a productividad y la 

producción, en Lo.s granos básicos indí.?pensab.J_es en la dieta del pue·- ... 

blo mexicano como).-:sion el maíz, el frij ol:y._(r.el trigo entre otros.· 

De esta forma se fundó un "Departamento de Estaciones Experimenta-

les", conformado por un grupo reducido de científicos mexicanos. 

A éstos"··· les interesaba poco importar tecnología extranjera y 

, .. preferían laborar lentamente en el nivel nacional ,con· Los beneficia­

rios de la reforma agraria, en un esfuerzo para.hallar soluciones 

a los problemas de índole práctico a que enfrentaban diariamente •.• " 
() 

(38)~ 1-os campesinos de\los ejidos ·y pequefias comunidades. El gru-

po de investigadores .@r,gúm:e.n,taba,., gue la investigación científica 

debería de tomar en cuenta~ los individuos que ian a poner en pric­

tica los resultados. Era necesario crear una ciencia útil, operable 

y manejable, que solucionara los principales problemas de los peque­

fios productores, ejidatarios y comunidades indígenas; todos ellos, 

sectores de la poblaci6n que tenían graves problemas para elevar su 

capacidad productiva de alimentos básicos. Así también, propusieron 

( 3 8) Op • e i t • 
... pag. 32. 



' la creación de escuelas prácticas de agricultura, con la finalidad 

de capacitar a la generación de productores que habían resultado 

~~eneficiados por la reforma agraria. 

4.1 REVOLUCION VERDE Y PRODUCCION CAPITALISTA 

En 1943 el gobierno mexicano firm6 un convenio con la Fundaci6n Roe 

kefeller, en donde ambas partes se comprometieron llevar a cabo un 

programa de investigación agrícola que le permitiera a nuestro país 

elevar los niveles de ,produ.ctividad- en los granos básict:,·s, los cua­

les eran muy bajos en comparación co~ otros países ;:a'el mundo. Para 

llevar a cabo dicho programa, se fundó la Oficina de Estudios Espe-

ciales. 

". Era un organismo seniifabt6nomo, finan 
ciado principalmente por la Rockefeller 
e integrado por personal científico con 
tratado totalmente por ella. El progra~ 
ma proseguía el doble objetivo de lograr 
avances científicos y tecnológicos en la 
producción de los cultivos de alimentos 
básicos y adiestrar a jóvenes mexicanos 
en la tarea de la investigación. El pri 
mero de estos objetivos daba prioridad­
aL:m~jorc:__ aprovechamiento de los sue­
los~ introducción y selecci6n de varie­
dades de plantas mejor adaptadas, de al­
to rendimiento y excelente calidad; la 
lucha más eficaz y racional contra las 
enfermedades de las plantas y los insec 
tos de las plagas, y la introducción de 
cria de mejores razas de animales do~és 
tices y aves de corral •.• " (39) 

En su conjunto, el programa se orientaba a fomentar, por la vía de 

la maximinizaci6n de rendimientos por unidad de superficie, el desa 
~-~-------

\ 

(39) Esteva, Gustavo" La Batalla en el México rural" • Edit. Siglo 

XXI. México 1980., pág. 62 
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rrollo de la agricultura mexicana, para satisfacer las necesidades 

de la sociedad en materia de alimentos básicos, 

La presencia de la Oficina de Estudios Especiales, influy6 para que 

·· a.·partir de .1945' en México> existieran dos ;líneas de investigación 

en, .. J,,a agricultura. Por un lado el Departament,o de Estaciones Experi-
... i¡-',l·{ -

msntales, que en 1947 se transform6 en el Instituto de Investigaci~ 

nes Agrícolas (I.I.A.), propugnaba continuar con la investigación 

que se preocupara por la solución de .los problemas que padecían una 

gran cantidad de campesinos. ,Por ·éj emplo, el I. I.A. planteaba que la 

investigación debería poner .énfasis en variedades· .id.e polinización a-

bierta que resultaba más adecuada para los terrenos de temporal y. 

al mismo tiempo, también se podían obtener buenos resultados y sobre 
. /./ 
/ / 

todo, repres;.efl:aba un tipo de tecnología. más .,.á.1 alcance de los produE_ 

.··-t.ore:s de maíz en las tierras de temporal; quienes por lo general ha-

bían contado con escaso recursos económicos y de asesorías técnicas 

oportunas. No solamente la falta de recursos económicos y de ase­

soría técnica aportuna· lirni taba la siembra de los maíces híbridos en 

las tierras de temporal, sino que también existía otro factor de su-

ma importancia.: Los campesinos ubicados en las tierras de tempo Tal, 

no poseían los conocimientos necesarios para plantar correctamente 

las semillas mejoradas con sus respectivos insumos o con su paquéte 

tecno16gico. Por el.otro lado, la Oficina de Estudios Especiales, te 

nía como objetivo principal la obtenci6n de las semilas híbridas, con 

las cuales se tenía un rendimiento superior en relaci6n con las semi­

llas de:polinizaci6n abierta, Sin embargo, como ya se indicó y de a­

cuerdo a las características de las semilas híbridas, hacen de ellas 

un uso bastante limitado, quedando fuera del alcance de los campesinos 

// ri 
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y de las comunidades indígena.s, "No obstante de los impo:c:tantes ar­

gumentos del I.I.A., el programa de los maíces híbridos prevalecería 

en el futuro. Así se empez6 a generar un tipo de tecnología muy ale­

jada a las necesidades reales de la mayoría de los productores. las 

sumos (agronómicos., y maquinaria) '')t,,,fi.t!fenta.das _a zonas de irrigaci'Ón, 

es decir, a proveer .:tecnología a las empresas agrícolas medianas y 

grandes" (40) 

Posteriormente la tarea que venía desarrollando el I.I.A., se vio e-

clipsada cua'.n,do la. ayuda eoenómica que le proporcionaba el gobierno 

del país para lleyar a cabo sus investigaciones, fue cada vez menor. 

Sin embargo, ·no 'sucedió lo mismo con la O.E.E. y ésta. recibió todo el 

apoyo que le pudiera· 'brindar el gobierno federal, para que creara en 

nuestro país, la mundialmente conocidad "Revolución Verde". Realmen-

te, ¿cuáles fueron los objetivos priricip~les de este proyecto?, ¿cuá­

les ,fueron sus resultados?, ¿a quienes beneficiaron?@ 

En un principio las tareas de investigaci6n se centraron.principal­

mente en el maiz y el trigo, dándole 'éielta importancia al frijol 

en 1949. En 1952, el programa abarcó una mayor cantidad de cultivos: 

la papa fufi sometida a una serie de experimentos y lo mismo sucedió 

con las verduras y las hortalizas en 1953. El sorgo, la cebada y las 

leguminosas forrajeras se incorporaron al programa de investigación 

en el año de 1954 y a la agricultura·en 1956. Aún cuando el programa 

(40) Mújica Vélez, Rubén" Las Semillas, el Estado y las Trasnaciona­

les". En: Problemas del Desarrollo". U.N.A.M. Instituto de Inves 

tigaciones Sociales. MSxico 1982., pág. 88 
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de investigaci6n, con el transcurso del tiempo abarcó una mayor can­

tidad de cultivos, el maíz y el trigo siguieron absorviendo la mayor_ 

parte de los fondos que se habían destinado a la investigación. La 

prioridad que le dieron al maíz y al trigo, en el.proyecto de inves­

s•fgffférifé"s·-·--·f aCtOfés:~­

co n junto, los dos cereales representaban en 1941, el 72% de la super­

ficie cosechada; 2) el maíz, era el principal alimento del pueblo me­

xicano en su dieta alimenticia; 3) a medida que avanzaba el proceso 

de industrialización y por ende el proceso de urbanización, se esta-

ba generando un aumento en el consumo percapita del trigo, y las au­

toridades se veían obligadas a importar cantidades significativas de 

este producto, lo cual ocasionaba la salida de divisas que muy bien 

se podían utilizar para impulsar el desarrollo del país en otros ren 

glones de la economía. 

Para lograr sus objetivos, la O.E.E.- combina satisfactoriamente tres 

factores de orden tecnológico: en primer lugar, logra desarrollar: 

" •.• nuevas variedades de plantas de alto 
rendimiento ampliamente adaptables, que 
responden a los fertilizantes y resisten 
a las enfermedades: 2) (logra desarrollar) 
.•• un paquéte mejorado de prácticas agTf 
colas, que incluyen mejor uso del suelo, 
adecuada fertilización y un control más 
efectivo de malas yervas e insectos, todo 
lo cual hizo posible que las variedades 
mejoraran plenamente su potencial de ren­
dimiento; 3) una relaci6n favorable del 
costo de los fertilizantes y otras inver­
siones con el precio que el agricultor ~e 
cibió por su producto ••• " ( 41) 

(41) Op. cit., pág. 61 
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En este flltimo punto, la polftica agiicola del gobierno mexicano 

desempeño un papel decisivo para que realmente se obtuvieran resül 

tados positivos en la" Re:volust6n Verde", proporcionando a los 

productores el crédito oportuno, los•fertilizantes subsidiados y en 

·· varias O{;;as·iones· elgobi.e:r:no. se· compreme"'t,e · a comp;i;a:r:·, .;:¡,' .. tJc.:::. ..••. ·.·1.:. 

por encima del valor real de los productos agrícolas en relación al 

. precio que se observa en el mercado mundial. Adem~s, se pr~sigue asi 

dU,,amente la construcción de obras. .de riego que apoyan la productivi­

dad en el campo. 

Hasta aquí, se han señalado· -·bre:v;.em~.ri:t;,e los ob¿j etivos y mecanismos 

técnicos que propusó l:a O.E.E. para diseñar la política científica 

y tecnológica, para que alcanzara nuestro país la auto.·suficiencia a-

Limentaria. Sin embargo, nosotros debemos preguntarnos ¿ cuáles fue-

ron sus,, .. :·obj etivos desde el punto de vista político y social ? • Exis­

ten varios argumentos que tratan de responder a esta pregunta. Gus­

tavo Esteva en su libro "La Batalla en el México Rural", considera 

que el objetivo verdadero de la "Revolución Verde" no consistía en 

proporcionar la tecnología adecuada para elevar la producci6n de ali 

mentas en nuestro país. Mis bien el objetivo era otro; se trataba de 

elaborar un estudio minucioso, desde el punto de vista social y polf 

tico del campo mexicano, para prever y mediatizar los problemas que 

pudieran sucitarse al interior del sector agrícola, Al mismo tiempo, 

el estudio que intentaba realizarse, serviría como marco de referen­

cia para analizar cualitativamente las condiciones sociales y el de­

sarrollo agrícola de la ftJnérica Latina. Con todo esto, se pretendía 

demostrar a los diferentes países que integran la América Latina, 

que los Esta'dos Unidos estaban profundamente preocupados por solucio-
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nar los principales problemas que obstaculizaban su desarrollo. Has 

ta cierto punto podemos aceptar que las observaciones de Esteva son 

válidas :S.L,·tomanos en cuenta las medidas que adoptó Cárdenas en los 

años treinta. Los Estados Unidos estaban resenfidos y_mostraban cier 

ta desconfianza en cuanto a las posibilidades de seguir invirtiendo 
~é.. ; :: " -

·' en 'nuestro país sin correr el riesgo de ser expropiados nuevamente~-

Sahí.an d·e ·"antemano que ·el pueblo de México se mantenía a la expect~ 

.:it.i:v,a 1:1'e los ataques que pudieran venir del vecino país del norte. A­

demás, por medio de la O.E.E. los Estados Unidos vendía a nuestro 

país un paquete tecnológico, mismo que en el momento de adquirirlo, 

necesariamente obli'gabaa México a recurrir constantemente a los Es­

tados Unidos para obtener la maquinaria y los insumos necesa'lios pa-

. ra poner en marcha ~1 paquete tecnológico. Poi~tra parte los Esta~ 

dos Unidos buscaban un espacio lo suficientemente amplio, como para 

colocar sus innovaciones tecfici16gicai que ~ontribuyeran a resolver 

el problema de la producci'6n 'de'i'.·'artmentos en los países en vías de 

desarrollo. A cambio de ésto, los Estados Unidos intentaban profun­

dizar los lazos de dependencia científica y tecnológica de los paí­

ses latinoamericanos en relación con la ciencia y la tecnología. 

No podemos negar que los.resultados obtenidos por la ''Revoluci6n Ver 

de'' en t6rminos cuantitativos, fueron sumamente halagadores. Por eiem 
- .., - ;.:;.. 

plo, en el trigo se logr6 elevar considerablemente el rendimiento por 

hectárea hasta alcanzar los 1, 600 kg.; cifra que rebasa ampliamente 

la obtenida en 1940, que era de 700 kg. por hectárea. Por lo que ~e~ 

pecta al maíz, la cifra alcanzada fue de 4, 000 kg. por hectárea. Re­

cuerdese que en 1940, con grandes dificultades el rendimiento por hec 

tárea había sido de 1, 100 kg~. En el caso particular del trigo, para 
\ 

que fuera posible alcanzar la cifra anteriormente sefialada, el progr~ 
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ma de investigaci6n de la O,E,E. se enfoc6 principalmente a dos ~s 

pectas, En primer lugar se dedic6 a seleccionar el material gen~ti 

coque respondiera a las siguientes necesidades: 

" ••• 1) alto rendimiento; 2) resistencia al 
chahuixtle de tallos y hojas; 3) ~r~vedad 
del citlo de desarrollo~ para que ~1 trigo 

. se salve de las heladas.y 1.as lluvias; 4) 
.. {>:resistencia a la sequía; ,:SJ,, .menor tenden­

cia a la caída o a sol tar,,;;;:el~J·grano antes 
de la cosecha; 6) adaptabilidad a la siem 
bra de verano, y 7) resistencia a los in~ 
sectas." (42) 

En segundo lugar para optimizar el uso del material genético, fue 

necesario desarrollar 0un paquete tecnológico que consistía práctic.§!. 

~ente en algunas recomendaciones sobr~ las técnicis .de cultivo, uso 

del agua, insecticidas, herbicidas y fertilizantes, En el momento 

en que se utilizaran las nuevas semillas mejoradas con sus respecti 

vas técnicas de cultivo, la productividad en el trigo tanto en las 

tierras de temporal, como en las de riego, se elevarían considera­

blemente. Con ésto, México, se perfilaba facilmente para alcanzar 

la. autosuficiencia en la producción de trigo y con el tiempo, como 

se podrA observar después, se convertiría en exportador de ~ste pro-

dueto. 

(42) Op. cit. pág. 38 
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Por lo que respecta al caso del mafz,. en un principio la O~E.1~ se 

dedicó a seleccionar va,rJ.edad:es de'.0,ma!z indígena para someterlas a 

prueba, y determinar has ta \qué punto se po,dían·~,r,e,ia:l';~"Zar 'ft],gunas 

"cruzas" con las variedades extranjeras, con el objeto de obtener 

variedades de :polinizacf6n abierta. -Sin· embargo, ios. obJe i"\ftrs _clei 
:..7§~ 

proyecto, veían 1a pro;ducción d.e éstas semillas como una etapa que 

los llevaría a implementar d:i:re-ctamente la producción de semillas 

híbridas •. 

" ••• Decían que los rendimientos del maíz en 
-México eran tan desastrozamente.bajos que era 
preciso hacer todo género de esfuerzo para ·au 
mentarlos con ._los medios científicos más ade"::" 

","· lantados que· fuera posible ·emplear, y que la 
·t _diferencia de rendimientos entre las varieda--' 
·aes híbridas y los de polinizaci6n abierta· - · 
eran suficientemente grandes_pé.lcra que se con­
cediera mayor importancia a los primeros •• -. " 
( 43). 

Sin embargo, al igual que en el trigo la productividad de los maí­

ces híbridos dependía ~e la aplicación oportuna de una serie de in 

sumos como: los fertilizantes, los _insecticidas y los herbicidas, 

que en el caso de los ejidatarios y comuneros no tenían los conoci­

mientos necesarios para.aplicar correctamente ese tipo de insumos. 

Además, en muchas ocasiones y dada la escasez de recursos económi-

(43) Hewitt, Cynthia "La modernización de la agricultura mexicana 
1940-1970" Edit, Siglo XXI, ·México 1978. pág. 47. 
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cosen este amplio sector de la pdblaci6n rur~l, existían pocas po­

sibilidades de adquirir en el mercado los insumos que requerían pa­

ra hacer efectiva la productividad de los maíces híbridos • 

. punto de vista· ~ientífic.o •. y tecnológic.o:., los····xesultados 

p)Üncipales que se obtuvieron de·~¡,a "Revolución Verde" se pueden 

ubicar 'específtca11t&Rte e,n;·tres,,..~;,renglones. En 'Primer lugar, se avan 

z.ó· significativamente_ en, .. la eiaboración de las semillas .mejoradas 

que en varios lugares él.:e1 mundo se les denominarán las "semillas mi 

" · . "é d "' t 1 . . 1 d lagrosas , . con,cLrt1 n ose es as en e pr1nc1pa punto e apoyo para 

elevar considerablemente los rendimientos_ por hectárea en algunos 

granos bisicos corno el maíz, el. trigo y el frijol. En segundo lu­

gar, se elaboró un paquete tecnológico con la finalidad deJ_)erfeéio~ 

'.fiar las técnicas de labranza y optimizar así el reñd''ímiento de las 

;?Semillas mejoradas. Por último, no debemos olv:í"ffar que un número 

considerable de estudiantes mexicanos en ciencias agronómicas, fue­

ron adiestrados en los Estados Unidos, en relación a la problemática 

de como elevar la productividad en el campo mexicano. Resultados 

que en su conjunto, propiciaron el incremento de la productividad y 

producción de el~Biz, el frijol y el trigo en el campo mexicano. 

Por otra parte, es necesario aclarar que los resultados de la 1'Revo­

lución Verde" influyeron directamente en el comportamiento de otras 

actividades relacionadas con la agricultura. Por ejemplo, en el 

caso de los fertilizantes, para 1.955, Guanos y Fertilizantes de 

México, S.A. (G.U.A.N.O.M.E.X.), que se había fundado en 1943, no 

satisfacía la demanda de fertilizantes que iba en ripido aumento. 
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• • e 
durante todos los años cincuentas y en los primeros sesentas, 1t 

: la producción nacional aumentó con relativa lentitud y una parte 

considerable de las necesidades en productos químicos del sector 

agrícola se satisfizo ••• mediante importaciones, •• (44). 

;\. Por lo que concü~rne a los iil'secticidas la deman·d.a fue muy 'superior 

en relación·;,a,,,,:,a;,a c.ápac.idad:·,,ae producción que ofrecía ésta industria, 

per.o a: diferencia de los fertilizantes, para solucionar el problema 

se impulsó la·treaci~ri de fábricas que estaban firmemente controla-

das por las grandes compañías internacionales. II p • • • or eso, aunque 

la importación de productos acabados fuera·,s'bbrepasada por la produE_ 

~~ion nacionil ya en 1953, se trataba de un hecho~más aparente que 

real~/ y el grueso de los beneficos de esta industria era probable que 

-no se quedase en el país". ( 45). 

El paquete tecnológico desarrollado por la O.E.E., implícitamente re­

comendaba la utilización de maquinaria agrícola que desgraciadamente 

el país no tenía.la capacidad de construir (los aperos o tractores 

que se recomendaban en el paquete). Para satisfacer los requerimien­

tos de mecanizaci6n, el_gobierno mexic¿no elabor6 una políti~a credi­

ticia que facilitara la adquisición de maquinaria importada. En 1955 

por conducto del Banco Nacional de Crédii.to Agrícola (B.N. C.A.), conce­

dió una línea de crédito especial, que se caracterizó por los bajos 

intereses y el largo plazo para pagar el pr€stamo concedido a las 

(44) Op. cit. pág. 84. 

(45) pág. 83. 
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personas interesadas en mecanizar su proceso de producci6n. El 

,gr'édi to consistía en otorgar un financiamiento ·ide 17 4 millones de 

pesos mexicanos para la compra de tractores y .filaquinaria agrícola. 

Ahorá lt:r qtié a ñ6sb1:t6snos fnfetesa Sefíalitr ton mayó!' pr'o:ftíndÍdad; ,,~.: 

es en qué m~dida los diferentes grupps rurales que integran el éim­

po mexicano fueron beneficiados por los resultados obtenidos de la 

"Revoluci6n Verde". Tomando en cuenta las características de los 

resultados obtenidos por el programa de investigac'ion de la O.E.E. 

en la práctica se encontraron con una gran variedad de'·'..óbstáculos 

,que impidieron su aplicabilidad en forma generaliÚ1da~ Estos re­

sultados solamente pueden rendir· frutos esperadns. 

'' ••• En condiciones eco16gicas, técnicas, ~co 
n6micas y sociales que en nuestro país s6lo -~ 
extsten -en.::=ias::-.limi tadas· áreas ::de los enclaves 
de la agricultura comercial. - De escasa o nula 
utilidad son para el resto de la agricultura, 
que tampoco ha tenido un respaldo de una inves­
tigaci6n que parta de la investigaci6n precisa 
de las condiciones en que opera y aproveche su 
enorme experiencia para multiplicar sus éxitos 
y eludir sus fracasos." (46). 

Entre los factores que impidieron la aplicaci6n generalizada de 

los avances obtenidos por la 11 Revoluci6n Verde", se encuentran los 

siguientes: 

1. En primer lugar, las semillas mejoradas solamente se podían 

utilizar en lugares donde el sumiñistro de agua era regular o ade-

(46) Esteva Gustavo "la agricultura en México 1950-1975: el fra­
caso de.una falsa analogía''· En: Revista de Comercio Exte­
rior. pág. 1314. 
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cuado. Con esto, prácticamente el beneficio que se pudiera obtener de 

las semillas "milagrosas", estaba fuera del alcance de los campesinos 

que poseían tierras de temporal; en donde la escases de agua es un ·fe 

nómeno carcterístico. 

- ------ --- - - --- ---. ------- ---- - ---- , --- -~----------" ·- - - --- --

2 º Aún en las ti.erras-, d.o;nde :1;existiera .. ,,:u11}&Et,minis tro de agua adecuado, 

la utiliz:áé:ión de las semillas mejoDadasr·se encontraba seriamente .res 

tringui,9:a. Para su uti li zac ión, se necesitaba el empleo de f erti 1 i zag; .. 

tes, herbicirlas y pla;g.i;cidas a fin de obtener los incrementos signifi 

cativos en la productividad que se esperaban. Ante esta situación, es 

evidente que un grupo muy reducidos de la población en el campo tenian 

:.';;Lá:s posibilidades de obtener éstos insumos en el mercado y menos aún, 

utilizarlos correctamente. 

3. La utilización de las semillas "milagrosas" se dificultaba aún más, 

desde el momento que la población agrícola que podía comprar los in-

sumos no poseía los conocimientos adecuados, viéndose en la necesidad 

de recurrir a los ·extensionistas* que en ese momento era muy dificil 

de consegutr, dada su escases. 

Los resultados obtenidos por la O.E.E., no se presentaron corno una al 

ternativa para los campesinos ubicados en las tierras de temporal pa-

* Extensionistas: Ingenieros agr6nomos o T€cnicos agrícolas que se de 

dican a orientar adecuadamente a los diferentes productores en el cam 

po, en el aspecto de las técnicas de cultivo y el uso de los insumos 

agrícolas. 



ra mejorar sus condiciones socio-económicas. Esto .se puede obser­

var claramente en el caso del maíz, donde el uso de las semillas 

mejoradas se redujo en 1955 a un 5,3% de la superficie total cul-

tivada con miíz, que era precisamente la que contaba con el sumi-

._,ni~t:cfl·~~cll~~c:aélei:ua.da4.Jm_c.esa,cSUpaLfi.ciep-;::S~~ce.le:v~.ro.n:"-'e.n.: .. un':cSO~:..c·c ... .~ 

.1os rendimientos por hectárea, obteniendo, así., los agricultores, 
•. :,:-,''.,.' 

r· amplim.s ganancias. Sin embargo n'O sucedió lo mismo con los campesi 

nos que habitaban en las tierras de temporal, quienes ~n .ese enton 

ces representaban el 94. 7% de las tierras cultivadas· con maíz. An­

te esta situación, los resultados obtenidos por la "Revolución Ver 

de" no presentaron una alternativa para que los campesinos ubicados 

en las tierras de temp·oral, elev_aran su condicón de vida tanto eco-

nómica como social. lle. acrrerdo. con lo anterior, los resultados de 

la. investiga.ci.ón acabaron por beneficiar a los pocos "oasis" de rie 

go en el país, otorgándole a los agricultores mejor dotados, una 

tecnología particularmente remunerativa. Con ello se reforzó el de= 

sarrollo polarizado del sector agrícola. 

,.,,.,La investigación científica en la agricultura, no tenía como obj e-

ti,v9 resolver los problemas que aquejaban ·al amplio grupo de agri­

cultores minifundistas; tenía como finalidad: Proveer un excedente 

en alimentos básicos que pudiera satisfacer las necesidades de la 

población en las principales ciudades del país, que se encontra­

ban en rápido proceso de industrialización y urbanización y que por 

lo tanto, demandaban cada vez más _una mayor cantidad de productos 

provenientes del campo. Pero jamás se preocupó por luchar contra la 

pobreza que agligía a una gran parte de la población rural. Defini-

tivamente,se buscaba apoyar el desarrollo industrial urbano y no 
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el desarrollo agrícola en una forma integrada y menos aún se busca­

ba beneficiar a las grandes mayorías de la pobl:a''dii:ón;~c?-grí-cola. No 

se trató de investigar si las técnicas agrícolas que ·:Sie':;e';·taban a­

plicando en los Estados Unidos, se adecuaban a las necesidades so-

f.io ~e~~o11ómiS,ac~~ ~d.~c:c la.""~~!:i't:rl,!Slll~rª ª;.~ra,ria. en~Mé,x,icni~_lL~4+nn:,,,5,a~1Uen:eio •.•... ·· >~~ · 

naba el p,t:;qu,eño, antieconómico tamaño de muchos terrenos de subsis-

tencia, su aislamiento y su sometimiento a los prestamistas locales, 

la escasa calidad de la base de los recursos, ni otros factores que 

distinguían fundamentalmente el agro .mexicano del norteamericano. "l47) 

En el~mbito mundial, la opin16n de la comunidad ,:d.e científicos es­

pecialistas en las ciencias agronómicas; encabezados por Lester Brown 

y Eugene Black, coincidieron en señalar que, lbs resul ta:do .. s :obtenidos 

por la "Revolución Verde" ayudar.íán en un ,'futuro no muy lejano a me­

jorar las.,.,:,cond,iD'.i,.,oµes de vida .3.d,ei#los cientos de millones de seres que 

viven en los países subdesarrollados •. "Muchos países de antiguas cul­

turas, que ha~ta la época moderna han sufrido los embates, recurren­

tes del hambre, pueden ahora ser autosuficientes en la producción de 

trigo y se liberaran así de una humillante y larga dependencia de las 

llamadas naciones ricas para conseguir ·e1 pan de _,,cca_'da día". l 48) Como 

se podrá ver, la información que recibi6 la comunidad mundial fue am­

pliamente transgiversada, se trataba de mostrar al mundo que los Es­

tados Unidos era el país que se preocupaba por salvar a los habitan­

tes del planeta de la hambruna y así, en un futuro inmediato, brindar 

le todas las facilidades para llevar~ cabo cu~lguier tipo de investi 

(47) Op. cit., pág. 32 

(48) Borlaung-, Norman 11 La Revoluci6n verde: Paz y Humanidad". I.N.I.A. 

México 1971., pf ... 3 
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gaciones que trataban de solucionar los problemas con que se enfr·en 

taban los paises en desarrollo para alcanzar la autosuficiencia a­

limentaria. Si los Estados Unidos lograban obtener consenso a nivel 

mundial, tendrían todas las puertas abiertas para vender paquetes 

.:~:_-cientlfiros-~--:t-e-cJt:O--l-Ó-gi'cos00 en--'-ros-pa-ÍSe:Si¡¡,;en_cV1a-s~'-dce-0 -tÍéS'a.T-1'0.:l0l-<.l'-qtre'---'~ 

tenían necesidad,ide solucio_nar el problema
0

}de la au;tosuficiencia,.-"a­

limentaria, acentuándose la dependencia cientifá::1.J'if'y tecnológica de 

estas naciones con respecto a los Estados Unidos. Ahora bien, en el 

caso de México, la ''Revolución Verde" solucionó por un buen tiempo 

el problema de los alimentos e incluso, nuestro país se convirtió 

- en.exportador de alimentos. Sin embargo, las divisas que antes se 

dedicaban para pagar las importaciones de alimentos., y las que se o~ 

tuvieron por la venta de productos agropecuarios en el extranjero,· 

en su totalidad" no se utilizaron para iinpülsar el' désarrollo inte­

gral del campo, stno que una buena parte de ellas, se dedicaron a 

pagar las importaciones de insumos y maquinaria agrícola, indispen­

sables para que el paquete agrícola rindiera frutos. En varias oca 

sienes los agricultores utilizaron las divisas para el consumo os­

tenso e inversiones especulativas. El paquete cientifico y tecno16-

gico estaba destinado para que lo usaran los agricultores y no los 

campesinos,¿ qué se pensaba que iba a pasar con estos filtimos?. 

Se incorporarían como obreros en las principales ciudades industria 

les o quedarí.an marginados del proceso de modernizaci6n en la agri­

cultura. 

Una vez que los Estados Unidos proporcionaron a los países en vías 

de desarrollo, el paquete científico y tecnológico para solucionar 

el problema'alimenticio, en adelante se tendría que preocupar por 



brindar una política crediticia que facilitara a los países en vías 

de desarrollo el poder adquirir los insumos y maquinaria agrícola 

·,que se requería para elevar la productividad y p.roducción de los 

granos básicos indispensables para alimentar a sus habitantes. 

En 1970 cuando Norman Borlaung creador de la "Revolución Verde", re·,,, 

.:c.:::tcibió el Premio Nobel en Oslo, Noruega, señaló que el término utili-

zado de "Revolución Verde" por la prensa internacional, tendía a 

mistificar y a deformar los avances obtenidos por el proyecto de i~ 

vestigación en México. En definitiva, no se llegó a una revolución 

en la agricultura: los resultados demuestran que los únicos cultivos 

que registraron avances apreciables_ en sus rendimientos por hectárea, 

son: el maíz y el trigo (el arroz posteriormente ~h-Fili~inij). 

.. . , 

" ••• Los rendimi,entos de otros cereales tan 
importantes como el sorgo, el mijo y la ce 
bada, háh sido afectados ligeramente, en -
tanto que no ha habido ningun aumento con­
siderable en eL rendimiento o en la prddu 
cción de las leguminosas de granos, esenc'ía 
les en las dietas de los pueblos que consu~ 
men cereales. Más aún se debe subrayar que 
hasta la fecha el gran incremento de la pro 
ducción ha tenido lugar en superficies de -
riego y debe decirse que ••• La Revolución 
Verde casi no ha afectado la producción en 
las regiones de temporal. •• 11 L 49 J 

Subrayando la necesidad de generar una línea de investigación que pr~ 

cure resolver los problemas que afectan a los campesinos que practican 

una agricultura de temporal en los países en vías de desarrollo. Con 

ésto, se lograría beneficiar al 70% o al 80% de la población campesina 

en el mundo que practican éste tipo ie agricultura y que cultivan te­

rrenos exhuastos carentes de nutrientes y a menudo afectados por la 

erosión, donde los rendimientos son bajos, casi a un nivel de hambre. 

(49) Ibid~, dem., pág. 13 



''··· En estos países la subnutrición y la 
mala nutrición son comunes y amenazan 
constantemente la supervivencia y la ex~ 
presión del potencial genético para el ~e 
sarrollo mental y físico de sus poblad-o-­
res. La dieta diaria consiste primordial;. 
mente de cereales, los cuales suministran 
del 70 al 80 por ciento de las calorías. 
y del 65al 70 por ciento de 1a ingesta 
de proteínas. Las de origen animal son es­
casas y caras, e inaccesibles para la vas 
ta mayoría de la poblaci6n ••• ncso) 
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Por otra parte no debemos suprimir la idea de Gustavo Esteva y o­

tros autores cuando señalan que la "Revolución Verde", fue un ins-

trumento de suma inportancia que utiliz6 Estados Unidos para elevar 

la productividad de los granos básicos en los países periféricos y 

así evitar alzamientos tanto rural y urbanos a causa de la crecien-

te hambre y pobreza en estos lugares. Sin embargo, artn cuando la 

"Revolución Verdé".aumentó considerablemente la productividad de a_!. 

gunos granos básicos en los países subdesarrollados con la finali­

dad de mediatizar el problema de la pobreza y el hambre, ha genera­

do nuevas contradicciones que ponen en peligro la estabilidad so­

cial en éstas naciones. Por ejemplo, influyó para que se diera la 

concentración del ingreso, la producción y los medio_s de producción 

en un reducido sector de la población en el campo, trayendo consigo 

una inequitativa distribución de la riqueza que bloquea las posibili­

dades de subsistencia en los sectores más desprotegidos de la pobl~, 

ci6n en el campo. Por otra parte, los agricultores que fueron benefi 

ciados por la "Revolución Verde, alentados por las ganancias crecien 

tes, han invertido una fuerte cap.tidad de su capital acumulado en la 

compra de maquinaria que ayuda a bajar los costos de producci6n, de~ 

plazando a la fuerza de trabajo en el campo. Con ésto, muchas veces 

·---------~----
(SO) Ibid., dem., pág. 16 
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los campesinos se ven obl~gados a buscar nuevas al terna ti vas de ·so 

brevivencia, migrando a los principales centros urbanos y forman­

do as!, las ciudades perdidas con las consecuencias que ya conoce-

mos. 

En conclusión, podemos afirmar que los re.sul tado:s-:ohtenidos por el 

programa de investigación científica y tecnológica en la agricultu 

ra de la O.E.E. ,-;favorecieron ampliamente a un sólo grupo de agri­

cultores que son los que poseen tierras de riego y los recursos e­

conómicos para adquirir en ·el mercado los insumos necesarios para 

cultivar correctamente las famosas semillas milagrosas. Por lo ge­

neral son agricultores que representan al sector moderno de la a­

gricultura mexicana. La mayor parte de su producción la exportan o 

bien, encuentran acomodo en el mercado de las materias primas que 

que uti11'ia_,,,el sector industrial para su buen funcionamiento. Bajo 

estas circunstancias, los resultados de la "Revolución Verde" no 

se presentaron como alternativas de solución a los problemas que 

se observan en la a--gricultura de temporal. Por otra parte es nece­

sario indicar que la adopción del paquete tecnológico recomendado 

por la O.E.E., implica para nuestro país, recurrir con mayor fre­

cuencia a los Estados Unidos para que le proporcionen la maquinaria 

agrícola y los insumos que M~xico por su retraso no puede producir 

internamente. Observándose una mayor dependencia científica y tes 

nol6gica de nuestro país hacia los norteamericanos. En muchos de 

los casos los insumos para la agricultura que importan los agric·u.!_ 

tares, provocan una serie de efectos negativos en el ecosistema 

de~: el país. 
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De acuerdo con la experiencia anterior y las condiciones internas 

que prevalecían en nuestro país a finales de la quinta "década, ¿ ·ba 

jo qu~ lineamientos se diseñara la política científica y tecnol6gi-­

ca en la agricultura para el período de 1958-1970?, ¿ se encaminará 

a presentar~alternativas de soluci6n a los diferentes problemas del 

sector agropecuario t·emporalse--ro- ,,~,e nuestra agricultura?, )piara así \ 

elevar las condiciones económi-C.;{!S y sociales del campesinado o ¿ se 

diseñara de tal forma que apoye la consolidación,l.del modo de produ-

· ... cción específicamente capitalista en Mfxico? • 

..4.2 EL INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES AGRICOLAS Y LA 

POLITICA CIENTIFICA Y TECNOLOGICA EN LA AGRICULTURA. 

En 1949, tres directores de 1a. Fundación Rockeffeller vis'it'aron nues 

tro país para comprobar los ·avances de la "Revolución Verde"; una 

vez concluida la visita, coincidieron en señalar que, 

'' ••• El programa no podía continuar inde­
finidamente y podría terminar para 1953 o 
1955, pero que esto dependía del acuerdo 
sobre un principio limitante ••• (ellos su­
girieron que uno de los principios limitan 
tes que podría poner fin al programa, era; 
e1 de considerar que no se llevaría) •.• el 
programa más alla del punto en que se ha 
establecido como un Sxito científico; di­
cho de otro modo, que la fundaci6n no se 
interesará primordialmente, en los pro-' 
blemas prácticos a largo plazo que impli 
quen grandes decisiones y operaciones po 
líticas, económicas y sociales •.• "(51).-

En 1960, la Secretaría de Agricultura y Ganadería consideró que n~e~ 

tro país ya contaba con los recursos humanos y materiales que le p·er 

mitieran diseñar la investigación científica y tecnológica en la a-

gricultura en los años venideros. Hacia 1961, la Oficina de Estudios 
' 

( 5 1) Op • c i t • , p á g • 9 8 4 
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Especiales y el Instituto de Investigaciones Agrícolas se fusiona~ 

ron por decreto presidencial, para formar el Instituto Nacional de 

Investigaciones Agrícolas (I.N;I.A~). A finales de ese afio, los 

científicos extranjeros que veníán colaborando en el programa de 

investigación gi.-grícola en,_iúel país, oficialmente se retiraron. Sin 

.embargo es necesariq,aclarar que muchos de ellos, enc1ontraron aco-~''• 

~modo en el Centro Internacional de Mejoramiento del Maíz y Trigo 

(CeI.M.M.Y.T.); este organismo fue creado en 1963 en el Estado de 

México con el proposito de continuar impulsando la producción de la 

tecnología para el maíz y trigo, que se había iniciado -con·~a O.E.E.~ 

con la finalidad de exportarla a los diferen,tes··pa:íses en ví-as de de 

sarrollo que tenian dificultades para_ incrementar la producci6n y la 

productividad en los . granos básicos fundamentales para alimentar a 

sus pueblos. Además, el centro estaría en la mejor disponibilidad de 

asesorar a los técnicos del I. N. I .A. para reso.lver los problemas que 

pudieran presentarse en el futuro. Sin embargo :cabe señalar que, el 

I.N.I.Aº es el organismo responsable de disefiar la política cientí-

fica y tecnológica en la agricultura durante el período de 1960 en 

'a-delante. 

A partir de 1961, el I.N.I.A. heredaba toda una línea de investiga= 

ci6n en la agricultura, que como ya mencionamos, se orientaba a so-

lucionar los problemas que padecían los "pequeños propietarios" ca-

racterizados en practicar una agricultura de corte comercial. 

" •• º la organización heredaba los centros 
experimentales, el equipo y el personal ••• 
e de origen mexicano) ••• de sus predec~so 
res, y empezaba así con considerables re-
cursos para la investigación. En 1961, el 
presupuesto para la investigación agrícola 

' 



en México comprendía aproximadamente 
26 millones de pesos proporcionado's 
por el gobierno (más el valor de las 
tierras de los centros experimenta­
les) y ocho millones de los fondos 
de la Fundación Rockeffeller ••• "(52) 
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De acuerdo con la cita anterior, desde el punto de vista económico 
-· 

y material el I.N.I.A., en sus inicios, contaba con los recursos 

necesarios para proseguir con los proyectos de investigación en la 

agricultura. 

Bl I.N.I.A. tiene como objetivo fundamental," Generar tecnologías 

que permitan ,él aumento de .. la :producción y la productividad agrop~ 

cuaria del país a.~;.fin de satisfacer las necesidades alimentarias y 

nutricionales de unapoblación créciente, las necesidades de las in 

dustrias y los req1:1-~erimientos del comercio de expoTtación • "L53) To 

do ello, conservando y utilizando racionalmente los recursos del sue 

lo, del agua, la flora y la fauna en las diversas zo~'ií'".s" ecológicas 

del país. Al mismo tiempo, el instituto se plantea que las diferen­

tes alternativas de solución presentadas para incrementar la pr6du 

cc'ion y la productividad en el sector agrícola, deben encaminarse di 

rectamente a mejorar la situación económica y elevar las condiciones 

sociales de vida del campesinado y de los productores agrícolas en 

general e 

Así para lograr los objetivos anteriores, el I.N.I.A. formuló una 

serie de estrategias a seguir, que son las siguientes: 

" 1. - El mejoramiento del~ potencial de ren·di 
mientas y de la calidad ••• de las principa7 
les especies alimenticias, forrajeras e in-

(52) " I.N.I.A. : XV de investigación agrícola". S.A.G.-I.N.I.A. 

México., 1976., 346 

( e; , "\ On _ r i 't _ _ n á g • 5 2 



dustriales cultivadas en México, 

i.- La formulación de conjuntos sistem~ti­
zidos de prácticas de cultivo que favo~e~ 
can la expresión del potencial productivo 
de las diversas especies, bajo diferentes 
ambientes ecológicos, 

3.- El estudio de tecnologías que permi~ 
tan combinar de manera adecuada, sin ries 
gos para la salud, humana o animal, ni ·d~ 
terrioro de los ecosistemas, ~bs compotien 
tes biológicos, mecánicos y··qúímicos de -
la producción. 

4. - El estudio sisterifli'tico de especies ·in 
traducidas a fin de determinar el establ~ 
cimiento de nuevos ~ultivos que sean so• 
cial y económicamente redituables. 

S. - La presenración y estudio de especies 
nativas que representan un potencial inex 
plorado o que pueden contribuir a la me7 
jora de cultivos ya establecidos." l54) 
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-6 .... Por último, se .plantea la necesidad de di vulgar e:;ictensi vamente 
. .~~ 

los resultados obtenidos en las investigaciones entre los product~ 

res principalmente, y funcionarios de instituciones relacionadas 

con el desarrollo agrícola. Tomando en cuenta los objetivos gener~ 

les y las estrategias a seguir, el I.NdI.A. diseña diferentes pro-

yectos de investigación •. Sin embargo, para que se aprueben deben 

reunir ciertas características que el instituto ha fijado como nor 

mas _.mínimas. Los requfs i tos son los siguientes: 

A) Los proyectos aprobados deben ser integrales e interdisciplina-

rios. Deben tomar en cuenta todos los factores (económicos, socio-

culturales, biológicos, etc.) que intervienen y determinan la pro­

ductividad de las diferentes especies, con la finalidad de presen­

tar altern~tivas que resuelvan la problemática en su totalidad. 

l54) !bid., dem., pág. 346. 
\ 
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Para realizar la investigación en la forma en que .se plantea, es 

indispensable q~e se /efe,;tt.t.1e: un trabajo en equipo interffi'sciplin~ 

rio que permitá llegar a resuitados integrados. Con esta idea se 

conforman los programas nacionales por especie, mediante la labor 

en equipo de diferentes especialidades que traban·'.}en conjunto. 

B) Los.t11:programas deben ser tanto de cara.e.ter ,,nacional como regio­

. p.al. El país tiene::;:dif erel).tes condiciones,. soci-o-;;ec'ónómicas, ecoló­

gicas y culturales, lo cual trae como consecuencia una marcada di-

ferenciación a nivel regional e interrregionaI. ,Por tal mot-i vo, 

las investigaciones que se realizan en el I.N.I..A. se c:aracterizan 

por ser regional izadas; es decir, está,;n concebidas para generar i-

;nnovaciones en todo el ámbito na~ional, pero de acuerdo con las con 

dicon~s de cada zona agroclimática del país. Tales investigaciones 

estan enfocadas, en beneficio de todos los estratos socio-económi-

.cos,.· y culturales del sector agropec~urio. Es necesario mencionar 

que todos los proyectos de investigación presentados ante el Con­

sejo _de _Planeación del Instituto para su aprobact6n,> inicialmente 

son elaborados por los investigadores del Instituto, los cuales se 

coordinan con las di ve:r-sa,s instituciones del sector agropecuario 

p;:ir:i.,;:ina1i7.ar las necesidades que existen en materia de investiga­

ción.;. y, por último, se corrigen de acuerdo a la opinión de los di 

ferentes productores. Una vez que los diferentes proyectos son apro 

bados, se hace una selección de los temas más importantes a investi 

gar. En esta forma, habrá prespectivas de beneficio para un número 

mayor de productores y para la pobJación en general. 
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De acuerdo con los ojetivos y estrategias del instituto, en el dis~ 

ño de la investigaci6n científica y tecnológica.en la agricultura 

se ·plantea como necesidad prioritaria la de satis'fáter las demandas 

alimenticias de la población en general, sin descuidar los requeri­

mientos que reclama la industria y el sector de exportación. Pero 

;:,,/1-0 ':qu~:7·,es más importante desde :e.l~punto de vista sociológico, es que 

no se olvida el contexto social donde se llevará a cabo la investi-

gación y donde se aplicarán los resultados que .se obtengan. A conti 

nuación nosotros debemos preguntarnos: ¿ hasta qué ,plinto el· I. N. I .A. 

cumple con los objetivos que ellos mismos se han planteado?, ¿ real 

mente tiene como obj~tivo principal encontrar las técnicas de cultivo 

que ayuden a alcanzar la autosuficiencia alimentaria'. y así lograr el 

beneficio económico y soci~l de todos 16s productores e~ el-campo y 

de la población en genera·l?; · o en su defecto, con sus programas de in 

vestigación soilo procur.a:ran beneficiar a los agricul tares que practi · 

can una agricultura de corte capitalista y por este medio consolidar 

el modo de producción -·específicamente capitalista en México. Estas 

pre.guntas solamente las podemos constestar, en primer lugar, realizan 
·, 

do un ariáTí'sis cuantitativo de la información que se logro recabar 

;/con la finalidad de observar el comportamiento de los siguientes pun-

tos: La forma en que se distribuyeron los programas de investigación 

en los diferentes estados de la República mexicana; el número de expe 

rimentos realizados por cultivo; el número de programas por área de 

investigación; el número de experimentos por cultivos que le correspon 

dieron a los estados del país y por último, se observará bajo que con-

dicones se llevaron a cabo los experimentos; en terrenos de temporal, 

de riego o en invernaderos. Para complementar el análisis cauntitativo, 
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es necesario incorporar una serie de indicadores que nos permitan 

comprender con mejor claridad la problemática económica y social 

de la agricultura en los estados del país que fueron beneficiados, 

excluidos o ligeramente beneficiados por la política científica y 

· ··· técnt>logica que pusor,·en marcha· ei :gohrerno en l.aagricul·tura .,,E.e:. 
\ 

,1ta· .:f;illali zar, se realizaran algunas reflexiones ss.olfr:e las caracte 

rísticas principales de la política científic~~y tecnológica en la 

agricultura. Partiendo de los resultados obtenidos del análisis 

cuantitativo. 

De acuerdo a los datos que aparecen en cuadro número 19, se podrá 

observar que a lo largo del período de estudio, el I.N.I.A. efectuó 

un total de 240 programas de investiga¿ión~ de los cuales, 213 se 

aplicaron en 14 estados de Ta Repúb1ica mexicana, 1'o que representa 
. ' 

el 88. 7%, ,.de~·i:os pro,grama.s .. en su tci'talidad. Entre los lugares que r~ 

sultaron beneficiados por los programas de investigación en la agri 

cultura se encuentran: el Edo •. de México, Baja California Sur, Gu~ 

najuato, Michoacán, Puebla, Sinaloa, Tamaulipas, Tlaxcala y Veracruz; 

complementándose el grupo con: Coahuila, Chihuhua, Guerrero e Hidalgo • 

.. -El 11.2% de los programas, se aplicaron en los siguientes estados: A-

guascalientes, Durango, Morelos, Nayarit, Nuevo León y Zacatecas. En 

este sentido, durante el período de 1958-1970 varios de los estados 

de la República mexicana no fueron beneficiados por ningun proyecto 

de investigación en la agricultura. Entre ellos se encuentran: Campe­

che, Chiapas, Oaxaca, Quintana Roo,·Tabasco y Yucatán. Ahora bien, si 

analizamos los datos desde otra prespectiva, vamos a observar que el 

37.5% de los programas de investigación se realizaron en los estados 

del norte del país; por su parte en los estados que conforman el centro 
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del país se implementaron el 53 •. 3i de los programas de investigaci6n. 

Finalmente, los estados del' sur fueron favorecidos con el 9~1% de los 

programas de investigación que se pusieron en marcha y esto, sólo Pº!. 

que el Estado de Veracruz se vió favorecido con 22 programas de inves 

Ahora pasaremér:s" ·a observar a qué tipo dé cultivos se orientaron los 

diferentes experimentos que se desprendieron de los programas de in-

vestigación. En el cuadro 20 se podr§ advertir cómo la mayorfa de 

· .~los exf!?erimentos se dedicaron a estudair los diferentes prrnhlemas en 

la producción de los cereales _y acapararon el 39% de los· exp'~rimen­

tos; en e,1 mismo orden de importancia, le siguieron las leguminosas 

comestibles (16%), especies forrajeras con el 113%), las oleaginosas 

(7.2%), 1-as hortalizas el {7.2%) y las· fibras (6.2%J y entre los 

frutales cad:u,cifolios, Tas frutas\A:i<ropicales y las especies industria 

les absorbieron e1'(9%) de "los experimentos. Los datos anteriores, d~ 

muestran que la mayor parte de los experimentos se encaminaron a so-

lucionar los problemas que se presentaron en la producción de los gr! 

nos ba:5i!cos, con-la finaIIdad de elevar la productividad y la produ-

ccHS.nsen esta .11:nea de productos. 

En otro asunto, la mayor parte de los experimentos que se dedicaron a 

estudiar los diferentes problemas que se presentaron en el cultivo de 

los cereales, se llevaron a cabo en el estado de MExico, principal~e~ 

te, en .Chihuahua, en Coahuila, Durango (La Comarca Lagunera), GuanajUa 

to, Jalisco, Michoac~n (El Bajio), Hidalgo, Tamaulipas, Veracruz (Las 

Huastecas), Nuevo León, Puebla, Sinaloa y Tlaxcala. En lo que compete 

a las legumihosas comestibles, los estudios se efectuaron en Baja Cali 
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Cuadro # 19 :· "Nlinie'r'o' ·d·e· ·p·r·o·g'r'am·a·s· '§:e· Tn:ve·s·tig·a·cT6g YeTiz-a·do·s' ··e·n· ·1a 

· ·a:grTc"uThir·a· 2 • ·e·n To's· "dTf e·r·e'ri.:te·s· ·e·s'ta'do's· ·¿-e· Ta' ·Re·p·Ub"li­

. ·m:e·x ic·ana· •. ºl9'fr1" ~T9'71 

· Estado Nt1meto de pro gramas de 

Aguas calientes 
Baja California N. 
Baja California.$-.. 
Campeche 
Coahuila 
Colima 
Chiapas 
Chihuahua 
Durango 
Guanajuato 
Guerrero 
Hidalgo 
Jalisco 
México 
Michoacán 
More los 
·Nayarit 
·Nuevo León 
Oaxaca 
Puebla 
Querétaro 
Quintana Roo 
San Luis Potosí 
Sinaloa 
Sonora 
Tabasco 
Tamaulipas 
Tlaxcala 
Veracruz 
Yucatán 
Zacatecas 

·-~ investigaci6n. 

3 
o 

16 
o 
8 
o 
o 
7 
4 

12 
9 
9 
5 

41 
16 

3 
4 
4 
o 

15 
o 
o 
o 

11 
18 
o 

14 
15 
22 

:O 
4 

Total 240 

Fuene: " Agricultura Técnica en México''.· I .N. I .A., varios números de 
1960~1971. 



Cuadro # 20:· Núrne·r·o' ·ae· ·e·xp·e·r'inle'rito's· Ye·a'liz'ado·s· ·poY :cuTtivos 

. 'l96l-T971 

Cul tiv.o ... . NtJ> •........ · . · · · · Cultivo .... · . · ' No-,. · · · .... 

Cereales 75 

Maíz 28 
Trigo 24 
Arroz 6 
Sorgo 7 
Cebada 6 
Avena 4 
Triticale 

Leguminosas 
Comestibles 32 

Frijol 25 
Soya 5 
Garbanzo 2 
Lenteja O 

Oleaginosa 1 5 
Ajonjolí 5 
Cártemo 3 
Cacahuate 3 
Colza .. 1 
Girasol 2 
Linaza 
Cocotero 1 

Frutales 
Caducifolios 4 

Durazno 
Manazana 
Vid 
Nogal 

Frutales 

o 
o 
3 
1 

Tropicales 5 

Cítricos 2 
Plátano O 
Mango 1 
Aguacate O 
Papaya 1 
Piña 1 

Hortalizas 

Tomate 
Chile 
Sandía y Melón 
Fresa 
Aj o y Cebo1,1a 
Calabaza y Haba 

Forrajeras 

Alfalfa 
Leguminosa 
forrajeras 
Pastos 
Otras especies 

Fibr:as 
Algod6n 
Henequén 

Raíces y 
Tuberculos 

Papa 
Camote y Yuca 

Especies 
Industriales 

Caña de azúcar 
Cacao 
Café 
Hule 

Total= 192 

14 

5 
3 
5 
o 
1 . 
o 

25 

5 

1 
1 

18 

12 
12 
o 

9 

·. 7 
2 

1 

o 
o 
o 
1 

126 

Fuente: Folleto Técnico: Varios números de 1960-1971. S.A.G.- I.N.T.A. 
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fornia Sur, Coahuila, Chihuahüa, Dura!lgo y Nuevo León1 Los experi­

mentos relacionados con los diferentes problemas en la producción 

de frutas tropicales, se realizaron en~6lo tres estados de la Re­

pública mexicana que a continuación enlistamos: Baja California 

Sur, Nuevo León y Veracruz. Enlo tocante aI problema d@ las harta 

lizas, estados como Baja Californ{a Sur, Michoacán, Veracruz, Chi1~ 

huahua, Durango y Coahuila, absorvie1Ton'i' en su mayoría los estudios 

relacionados con éstos cultivos·. Coahuila, Chihuahua, Durango, Mi-

~choacán, Hidalgo, Veracruz, Sinaloa y Puebla, fueron beneficiados 

por los experimentos que ~e;,'encargaron de estudiar 'los problemas de 

los forrajes. Estados· qomo Baja Califronia Sur, Coahuila.,,,;:thihuahua, 

Durango y Sonora, absorvieron en su totalidad los experimento~ que 

se decicaron--a analizar la problemática en la· producción de fibras. 

En este último caso, es necesario aclarar que todos los estudios se·. 

deáicaron a anali~ar la problemática del algodón y se olvidaron de 

estudiar otras fibras duras como el henequén; cultivo del cual de-

penden una cantidad significativa de familias, quienes para subsis 

tir dependen del cultivo del agave y desgraciadamente viven en con-

diciones bastantes críticas. Lbs datos anteriormente indicados se 

pueden observar en el sigiente cuadro. 

Ahora pasaremos a observar la distribucci6n de los experimentos por 

área de investigación. Las áreas de investigación como: mejoramiento 

genético, plagas, fertilizantes, técnicas de cultivo y enfermedades, 

absorvieron en 73.8% de los experimentos y sólo el 26.2% de los es­

tudios se distribuyeron en las áreas restantes como la comercializa 

ción, aspectos económicos, malezas, recursos naturales, suelos, in-
\ 

dustrialización, insecticidas y herbicidas. Estos datos se pueden 
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observar en el cuadro 22. Para finaliza~ con la primera parte del 

análfsis cuantitativo de la investigación, es necesario advertir 

bajo que condicfuones o características se desarrollaron las dife­

rentes investigaciones en la agricultura. En el cuadro número 23 se 

puede constatar que el I.N.T.A. realizó un to.tcal de 340 experimen­

to~ a lo -largo del país;· 130 de él los,- se llevaron a cabo en las '' 

tierras clasificadas de temporal, que ;en te'rm-inos cuantitativos re 

presentan -el 38% de los estudios. Las 1investigaciones realizadas en 

· tierras de riego fueron 185; o sea, el 54% de los estudios y, sola­

mente 25 experimentos se realizaron en condicion~s de laboratorio o 

invernadero. 

Los resultados que se pueden obtener de esta primera parte del aná-

lisis cuantitativo, son los siguiBntes: a) podemos decir que la dis 

tribución de los programas de investigación, como la de los experi 
·;, 

mentos que se derivaron de los programas-de investigación, autoriza-

dos por el Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas, fueron 

sumamente inequitativos. La mayor parte de los programas y de los 

experimentos se aplicaron Eundamentalmente en 14 estados del país. 

Por lo general, éstos estados se encuentran localizados en el nor-

te y centro del país. b)·Por otro lado, el I.N.I.A., no tuvo la ca 

pacidad suficiente para generar los programas de investigación cien 

tífica y tecno16gica en la agricultura para todas las regiones socio 

económicas y ecológicas del país. En este sentido estados como Cam­

peche, Yucatán, Tabasco, Quintana Roo, Oaxaca y Chiapas, fueron ex­

cluidos por la política científica y tecnológica en la agricultura 

y en consecuencia de los probables beneficios de la misma. e) Es 

importante ~eñalar que, el I.N.I.A. siempre trató de crear tecnolo­

gías que tuvieran aplicabilidad y fue así como el 92% de los expe-
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Area de Investigaci6n No. de programas. 

Economía 18 
Comercializaci6n ~ 

"' Enfermedades 34 
Malezas 10 
Mejoramiento genético 69 
Plagas 53 
Recursos naturales ;8 
Suelos 12 
Fertilizantes 44 
Industrialización 6 
Insecticidas y herbicidas 17 

·xecnicas de cultivo 64 
Otros, (alma.cenamiento de 19 
seni±11:as, uso ::de agua y 
técnicas de pastoreo) 

Total 240 

Fuente: Folleto TEcnico; varios números de 1960-1971. S.AG.- I.N.I.A. 

rimentos se realizaron en los terrenos de campesinos y agricul tares. 

d) Por último, un buen número de experimentos (39%) se enfocaron a 

resolver los problemas de producción a los cuales se enfrentan el 

cultivo de los granos básicos. 

Los resultados obtenidos en esta primera parte del análisis cuantita 

tivo, muy Poco nos pueden ayudar a contestar las interrogantes que 

nos planteamos al inicio :y en el transcurso del cap¡tulo, como la 

comprobaci6n de nuestra hipótesis de trabajo. Por lo tanto, es nece-

sario relacionarlos con una serie de indicadores socio-económicos 

que nos permitan entender aún cuando sea someramente la situación 

económica y social de la agricultura en los estados del país que re­

sultaron ampliamente beneficiados o excluidos por los programas de 
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cuadro # 23:· Númer·o" ·ae· ·e·xp·e·rTme·n:i·o"s· ·r·e·aliz"ados· ·e·n" To·s· dtfer·entes 
· ·e·n Tos· "dife·r·e·nte·s· ·e·s·ta·da·s· ·de· Ta ·Rep.ú:bTica· me·x:icana 

· ·s·e"g'ún Tas· ·c·o"n"dicTo·n·e.·s· ·de· "te·mpo:JiaT ," ·r-re·go· e· Tn:ve·r·n·a·de­

. ·ro".· ·l9·61·-T9·71 

Estado ,.,_, Temporal Riego Invernadero 

AguascaLientes 1 2 o 
Baja CaLifornia N. o o o 
fülja ,.,cCalifornia s. 2 3 o 
Campeche o o o 

.,,. Coahuila 2 17 o 
Colima o o o 

.. Chiapas o o o 
Chihuhua o 18 o 
Durango 2 15 o 
México 1 7 1 5 1 5 
Guanajuato 3 10 1 
Guerrero 8 6 o 
Hidalgo 7 7 o 
Jalisco 2 8 1 
Michoacán 8 14 2 
Morelos s 1 o 
Nayarit 5 3 o 
Nuevo León 5 3 o 
Oaxaca o o o 
Puebla 18 12 o 
Querétaro o o o 
Quintana Roo o o o 
San Luis Potosí o ,O o 
Sinaloa 6 1 1 o 
Sonora 6 14 2 
Tabasco o o o 
Tamaulipas 2 4 o 
Tlaxcala 17 14 o 
Veracruz 16 10 3 
Yucatán o o o 
Zacatecas 1 3 o 

Total 130 185 24 

.-----
Fuente:" Adelantos de la Ciencia y la Tecnología Agrícola en México 

1960-1969". Tomo I y II. I.N&I.A. S.A.G. México 1971. 
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investigación en la agricultura, Entre los indicadores socio-econ6 

m1co~ que introduciremos para complementar el análisis cuantitativo, 

podemos señalar los siguientes: Población Económicamente Activa Q?~E.A.), 

lugar que ocupa la P.E.A. en el campo en relación al proceso de traba 

jo; tipo de tenencia de la tierra:Y calidad de la stierra censada. 

Apoyándonos.·:en los datos que.,;aparecen en el IX Censo General de Pobla­

ción y tomando c:omo.punt,o de partida la estructura de la población en 

relación a la activida~a que desempeñ.an, en los estados de la República 

mexicana que fueron beneficiados ampliamente por los programas de in-

vestigación en la agricultura, la mayor parte de su población se en-

cuentra directamente vinculadadcon las tareas en el campo y por ende, 

dependende directamente de €stas actividades para sobrevivir. En es-

te sentido, los programas de ·i:1'l.vestigac,i6n científica y tecnológica 

en la,,agricultura que se iW,pleqentaron en esos il:u,gare.s del país, 'fU:~ 

ron bastantes fructíferos en cuanto a los probables benefitios que pu 

dieran obrener l.qs campesinos y agricul tares de esos lugares. En lo que 

respecta a la P. E .A.,· en· relaci,ón al lugar que ocupan en el proceso de 

trabaj,,o; podemos indicar que, ··en los lugares en donde se concentraron 

la-mayor parte:de los programas de investigación, el 50% de la P.E.A. 

en la agricultura, se encuentra clasificada corno obreros o jornaleros. 

Campesinos que no poseen un pedazo de tierra o bien, la tierra que tra 

bajan es insuficiente para que sobrevivan. En lo que respecta a los e-

jidatarios, sólo el 14.6% de la P.E.A. se ubican en este renglón. Los 

datos se pueden ver en el cuadro número 6 del anexo estadístico. En es 

te sentido, los programas de investigación no beneficiaron a la mayoría 

de la población económicamente activa que se dedica a la agricultura 

en los estados del país que resultaron fuertemente beneficidos por la 
T; 
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política científica y tecnológica en la agricultura .que 'diseño el 

gobierno mexicano; los únicos que salieron favorecidos fueron los 

"pequeños propietarios", que si bien son pocos, son l·Ós que poseen 

una mayor cantidad de tierras y de recursos· económicos que les pe!_ 

mi ten incorporar los avances de ·1.a ciencia y 'la ·te~nología en,'1-a a-,, 

gricultura. 

A continuación observá,remos. lo.s tipos de tenencia de la tierra en los 

·estados del páis que fueron beneficiados ampliamente por la política 

científica y tecnológica en la agricultura. Partiendo de los datos 

.que aparecen en el cuadro N°7 del anexo estadístico, lo primero que 

se puede ~bservar es que ambos tlpos de tenencia de la tierra (eji-

do y propiedad privada) se reparten de forma casi equitativa la 

superficie total de tierra disponible para el cultivo. Sin embargo, 

es necesar{6 aclarar que esta observación no se puede generalizar P.e. 

ralos estados de Guerrero y Sinaloa. En estos lugares, el ejido co­

mo unidad de pr,oducción predomina ampliamente. El caso de Sinaloa es 

posible que se deba a la activa presencia de }os grupos indígen~s, Y.e. 

quis y mayos, que por su tradición histórica, poseen una ferrea volu!!_ 

tad de reivindicaciones de sus derechos sobre la tierra y a cultivar 

a esta en forma colectiva. En lo que respecta al estado de Guerrero: 

habría que buscar una explicación de esta situaci6n. Pero en fin, cen-

trándonos en el objetivo que nos interesa esclarecer por el momento, 

nosotros queremos observar hasta que punto, la primera apreciación 

sigue siendo válida si desglosamos más a fondo los tipos de tenencia 

de la tierra en los estados que resultaron ampliamente beneficiados 
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por los programas de investig~ci6n en la agricultura. 

En lo que respecta a la propiedad privada, nosotros vamos a consi­

derar la clasificaci6n del Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal en re­

laci6n a los dos tipos de unidades de producc:i.ón que existen en es­

ta forma de tenencia de la tierra: predíos .menores de cinco hectá-

reas y predios mayores de cinco hectáreas. En lo que ~oca a los 

predios menores de 5 hectáreas, se podrá observar que s6lo una míni-

ma parte del total .. ;d:e la tierra cultivable censada, considerada corno 

· propiedad privada, les p~·rtenece; Por ej ernplo en Chihuahua, los pr~ 

dios menores de 5 hectáreas s6lo cultivan 7,803.3 hectáreas, que en 

tér~inos porcentuales, representan el 0.5% del total de las tierras 

consideradas corno propiedad privada. Esta situaci6n, se repite en 

cada uno de .los estados que fueron beneficiados ampliamente por la 

poll:ti,ca de ciencia y tecnología en la agricultura. Reflexionando 

más a fondo, el problema no incide en la .poca cantidad de tierra que 

' 
se e_xplota en esta forma de producción, sino que son tantos propiet~ 

rios que la superficie media que le corresponde a cada propietario 

que posee predios menores de 5 hectáreas es sumamente pequeño. Un 

buen ejemplo, es el de Baja California Sur, donde a cada "pequeño 

propietario" le pertenecen en término medio 0.9 hectáreas. La mis­

ma situaci6n se detecta en los otros estados de la República Mexica-

na que fueron ampliamente favorecidos por la política de ciencia y 

tecnología en la agricultura en el "desarrollo estabilizador". Por 

tanto, al agricultor y al gobierno no les interesa poner en prácti­

ca avances científicos y tecnol6gicos en la agricultura en terrenos 

·sumamente pequeños que no solamente no es rentable, sino que se 

pierden los recursos. (los datos anteriores se ~ueden observar en 

el cuadro No. 8 del anexo estadístico). Sin embargo, la situación 
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cambia radic.almente para los propietarios que poseen predios mayo­

res de cinco hectárea. Por ejemplo en Puebla, 22,082 pequefios pro 

pietarios ubicados en el rubro anterior, les pertecen 1,013,142.9 

hectáreas y en término rnEdio - a cada propietario le corresponde 

una parcela de 39 hectárec:s.,., En Coahuila la cif.;ra'f~e disspara, 
0
s~lo 

6, 019 propietarios tienen una superficie d·e.l'' 7, 25 7 ·/Ofü9.~~9 hectá-

reas y en términos medios a cada uno le pertenece 1,205.4 hectá­

reas. Aquí, s~ vale la pena intentar elevar la productividad en 

lo;s diferentes cultivos por medio de semillas rnej oradas y técnicas 

de ~ultivo apropiada~, producto de los avances científicos y tetno 

·· ,lógicos en la agricultura. (para comprobar datos, remitirse al 

cuadro No. 9 del anexo estadístico). Ahora bien, ¿qué podernos 

observar en la estructura interna del sector ejidal en estos e~ta-

dos? Como se podrá observar" en el cuadro No. 10 del artexo estadís -

tico, p,Ür,a los e}i.d.a-Varrfdr· que se encuentran ubicados en estos higa 

res la situación no es tan precaria corno para los propietarios que 

posee.n predios menores de ·5 hectáreas, desde el rndrnento en que tie­

nen la posibilidad .d~ explotar una mayor cantidad de tierras. Por 

ej ernplo en Guanajuato, cada ej idatario tiene el derecho. de trabajar 

"º' en promedio 4.2 hectáreas de tierra. Ante esta situación, la posi­

bilidad de incorporar los avances de la ciencia· y la tecnología en 

la agricultura, son más probables y al rnis~o tiempo resultan más 

rentables. 

A continuación analiz.árernos la calidad de las tierras de. labor en 

los estados del país·, que fueron beneficiados por los programas de 

investigaci6n en la agricultuia en el período de 1958-1970, es de-



36 

cir, son tierras de temporal* o de riego. De acuerdo con los da­

tos que aparecen en el cuadro No.fidel anexo estad~stico, la mayor 

parte de las tierras de labor que se encuentran ubicadas en estos 

lugares son de temporal, pero también en todo caso, son aquellos 

estados ~e la~ep6blica Mexicana que poseen la mayor cantidad de 

las tierras irrigadas en \el país. Por ejemplo, :,eTI: .Coahuila, el 42. 5 %.·i:' 

del tota1,ae las tie:,rras de.,,labor son de riego; e·n el Estado de 

Guanájuato ,,.e.l 2,L. 8 % de das tierras de labor son de riego. En pro­

medi·o, .aproximadamente el 30% .,del- total de las tierras de labor que 

se encuentran ubicadas en .. los estados del país que resúltaron amplia 

mente beneficiados por la política científica y tecnof6:gica en la 

agricultura, son de riego. 

Tomando en cuenta los mismos planteamie11-t·os, que se hicieron con los 

estados del país qué;;;.,fueron beneficrádos ·,-ampliamente ,por la política 

científica y tecnológica en la agricultura en el período 1958-1970, 

haremos lo mismo con los est.adps ·,.qu.e resultaron ligeramente benefi-

ciados por dicha política. En lo que compete a la estructura de la 

·poblaci6n en relación a la actividad que desempefian y de acuerdo a 

los datos del cuadro No. TI del anexo estadístico, en estos lugares, 

la mayor parte de su poblaci6n es de carácter rural. Por ejemplo, 

en el estado de Aguascalientes en 1970, el 46.3% de la poblaci6n 

era de carácter rural; en Durango, el 73.3% de su poblaci6n era ru-

(*) Tierras de temporal: son aquellas que se encuentran supeditadas 
a la intensidad o a la frecuencia de las lluvias. Como ya sa­
bemos, es el elemento vital para cualquiei cultivo, su presencia 
temprana o tardía, muy. escasa o demasiado abundante, hechos, 
siempre impredeéibles, determinan el éxito o el fracaso en los 
cultivos. 
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ral, en Zacatecas el porcentaje erad.e un 84.1%. Aún cuando es-

tos lugares resultaron ligeramen.te beneficiados por los programas 

de investigaci6n en la agri~~ltura, se pu~de decir que la cantidad 

de los programas de investigaci6n, resultaron insuficientes en re-

laci6n a la cantidad de poblaci~n rura:1° que :d:ep~nde directamente de 

las actividades agrícolas para subsisti,r:~ 

Por otra parte, en relaci6n a_1.-1ugar que ocupa la P.E.A. en la agri­

cultura en el proceso de trabajo, se puede observar que aproximada-

mente el 50% de la P.E.A. son obreros o empleados, jorn'áleros o pe~ 

nes y el 22.9% se encuentra clasificada como ejidatarios. En este 

sentido al igual que en los estados que fueron ampliamente beneficia 

dos por los programas de tnvestigaci6n en la agricultura, s6lo una 

pequeña porci6n de la_:poblaci6n econ6micamente activa que se dedica 

a la ,agr~cul tura fue benefi~iada por los programas de investigaci6n 
. . "'n. . 

en este sector. La poblaci6n que result6 favorecida est, represen-

tada por el grupo de los "pequeños J>r,ppietarios". (Los datos se pu~ 
' 

den observar en el cuadro No. 6 del anexo estadístico). A continua 

_;ci6n analizaremo.s, la estructura interna de las diferentes formas de 

tenencia de la tierra en estos lugares. 

Sustentándonos en los datos que aparecen en el cuadro No.8 del 

anexo estadístico, podemos exponer que la situación que se observa 

en los Estados del país que resultaron ampliamente beneficiados por 

la política científica y tecnol6gica en la agricultura, pr~ctica-
. . 

mente es la misma situaci6n que se nos presenta en los estados del 

país que fueron beneficiados ligeramente por dicha política. Por 

ejemplo, en Aguas calientes a cada "pequeño propietario11 clasificado 
~ 
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como poseedor de predios menores· de 5 hectáreas s~gún el Censo Agr! 
' 

cola Ganadero y Ejidal de_ 1970, 16 corresponde en términ6 medio, ~x 

plotar 1.4 hectárets, quedando sin oportunidad de introducir nuevas 
.. 

técnicas de cultivo, fertilizantes y pestididas para elevar la pro-

ductividad de 1os productos agr1cola,s · en esos lugares. La razón es 

muy simple el terreno es muy,'pequeño. Por lo que concierne a los pro­

pietarios con más de cinco hectáreas, éstos tienen mayores posibilid§;_ 

des de poner en práctica los avances científicos y tecnológicos en la 

agricultura, pues la extensión de sus terrenos $B presta_para mejorar 

las técnicas de cultivo. Por ejemplo en el Es ta-do de )Nayari t, a cada 

propietario con más de cinco hectáreas, en pr.omedio les ·corresponden 

trabajar 248.8 hectáreas. A los ejidatarios les corr~sponden trabajar 

a cada uno ·ae ellos en término· medio, cultivar ent'r~ 11. 3 hectáreas 

hasta 60.9 hectáreas. En-estas circunstancias, los ejidatarios tienen 

mayores posibilidades de introducir ,1R;é9>bras en las técnicas de cultivo, 

producto de los avances científicos-y tecnológicos en la agricultura, 

en comparación con los pequeños propietarios poseedores de predios me 

nores de cinco hectáreas, que se encuentran localizados en estos mis-

mos lugares. Sin embargo, es conveniente·-aclarar que la posibilidad 

que tienen los ejidatarios de incorporar los avances científicos y 

tecnológicos en la agricultura, en varias ocasiones dependen del apo-

yo financiero que les proporcione el Estado. 

Por lo que respecta al tipo de, tenencia predominante bajo el cual se 

explota la tierra, los datos que aparecen en el cuadro No. 7 del ane 

xo estadístico--demuestran claramente que es el ejidal. En,Aguasca-

lientes el 52.8% del total de la superficie censada se encuentra or-
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ganizada bajo. el tipo de tenencia· ej'idal; en Durango la cifra aumen 

ta hasta llegar al 55.3% del total de la tieira censada en 1970. 

Pricticamente todos los estados de la República Mexicana que fueron 

medianamente beneficiados por los programas de investigaci6n en la 

agricultura, _la mayor parte del total de la,;t:i.erra censada en 1970, 

se "Bncu~n:t,;ra éOrganizada para producir yº trabajarla, bajo la orgám,·,!::.:, 

zaci6n del ejido, con excepci6n del Estado de Nuevo Le6n, donde el 

66% de la tierra censada, se explota bajo el régimen de propiedad 

privada. ¿Cuil es el tipo de las tierras de labor en.estos Estados 

de 1.a J\~pública Mexicana?. De acuerdo con los datos que aparecen 

en el cuadro No. 11 del anexo estadístico, en término med.ib, el 18% 

de las tierras de labor en ~stos lugares son de riego. 

Considerando los puntos qu_e hemos venido desarrollando-, trataremos 

de analizar~-~¿cuil es la situaci6n que prevalece en los estados del 

país que fueron excluidos por la pol.i.tica científica y tecno16gica 

' 

en la agricultura?. En estos lugares, casi por complejto, su pobl~ 

ci6n econ6micamente activa depende o se encuentran directamente vin 

culada con las actividades en la agricultura para poder subsistir. 

Como es el caso de Oaxaca, Chiapas, Quintana Roo, Tabasco y Yucatan. 

En otras palabras, de acuerdo a los datos del IX Censo General de p~ 

blaci6n 4,204,335 habitantes que forman parte de la poblaci6n rural, 

quedaron al margen de los beneficios de los programas de ciencia y 

tecnología en la agricultura. En términos porcentuales, representan 

el 15.2% del total de la poblaci6n ~ual censada en el afio de 1970 

(los datos se pueden observar en el cuadro No. 1 del anexo estadi~t! 

co). En lo que concierne al lugar que ocupa la P.E.A. en la agricul:_ 



140 

tura en relaci6n al proceso de trabajo., en los Estados del país que 

fueron excluidos por la pol~tica científica y tecnológica en la agr!_ 

cultura, la mayor parte de la P.E.A. en la agricultura, aproximada­

mente el 60% son ejidatarios, jornaleros o empleados. Por ejemplo, 

en Campeche el 25% de la P.E.A. son ejidatari.ós; el 25 .. 3% son jorna­

leros o empleados, como se podrá ;ob,serva¡r, si tornarnos en cuenta"''la 

suma de estos tres·~tpos de grupos que se encuentran localizados en 

este lugar, representan el 59.9% de la P.E.A. El problema que se 

observa en el Estado de Campeche ,<es el mismo que vi v.en los demás 

estados de la República Mexicana que fueron excluidos poID la polí-

tica científica y tecnol6gica en la agricultura. ·,, 

Ahora bien, trataremos de dar respuesta a la_ siguiente interrogante 

¿cuál es .. la si tU,aci6n. que se. oh.serva en .. los Es tado.5 .d.el; país que no 

fueron beneficiados, .;por la política científica y_ tecnol6gica en la 

agricultura, con respecto al tipo de tenencia de la tierra?. Apoyá~ 

danos en los datos que aparecen en el cuadro No.7 del anexo esta­

dísticos, es indiscutible que el tipo de tenencia bajo la cual se 

está trabajando la tierra en los lugares anteriormente sefialados, es 

el ejidal. Lo anterior se puede comprobar ampliamente en el momento 

que la mayor parte de la tierra cultivable se encontraba en 1970 en 

manos de ejidatarios. Un buen ejemplo es Campeche donde el 79.9% 

del total de la tierra cultivable se encuentra en m:a-nos de los eji­

datarios; el mismo caso se puede observar en Chiapas, Oaxaca, Quin­

tana Roo y Yucatán. Si bien es cierto que no representan el mismo 

porcentaje de tie~ras que se encuentran en manos de ejidatarios, es 

claro que el tipo de tenencia bajo el cual se trabajaR las tierras, 
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' es el ejidal. Por otra parte, si tomamos en cuenta el promedio de 

la superficie de tierra que tiehen derecho de trabajar cada ejida-

tario, observamos que esta, es bastante aceptable para introducir 

una serie de mejoras en las técnicas de cultivo y así elevar la 

productividad agrícola ~n estos lugares. En Campeche cada ejidata'"' 

rio en promedio, labora 11.6 has., en Yucatán el promedio correspon 

diente es de 18.6 hectáreas. :"En este sentido,' el tamaño del terre 

.no ,.qµ,e trabaja el ej idatario en los 1:agares ·ae la República Mexica­

na que fueron excluidos por los programas de investigaci6n científi 

ca y tecno16gica en la agricultura, no presenta obstáculo alguno 

para llevar a cabo todo tipo de experimentos encaminados a elevar 

la producci6n y la productividad en los cultivos que se practican 

en dichos lugares. Sin embargo, inexplicablemente no fueron tomados 

en cuen·ta por el I .NI .A. en el momento en que se diseñaron lo~ pro­

gramas de investigaci6n para la agricultura. Otra característica 

que se puede observar en estos lugares, es el franco predominio de 

grupos indígenas en la conformaci6n de su poblaci6n, además de que, 

por lo general, son zonas densamente pobladas, a excepci6n de Quin-

tana Roo. 

En otro asunto, las tierras de labor en estos lugares del país, la 

mayoría son de temporal. Por ejemplo en Yucatán, el 99.2% de las 

tierras de labor son de temporal; en Oaxaca el 88.75% de las tierras 

para el cultivo dependen de la temporada de lluvias. La observa-

ci6n anterior es válida únicamente.para los estados del país que 

fueron excluídos por la política ciehtÍfici y tecnol6gica en la 
, ' 

agricultura en el período denomin.ado "desarrollo estabilizador". 

(Los datos'anteriores se pueden observar con mayor precisi6n en el 

cuadro No. 11del anexo estadístico). 
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De acuerdo con los datos del. V Censo Agr~cola, Ganadero y Ejidal 

de 1970., en ese afio la inVersi~n total en la agricultura fue de 
. . 

10,200 millones de pesos, de ·1os cuales 6,123,204 millones se in-

virtieron en los estados del país que resultaron plenamente bene-

ficiados por los programas de investiga,ción en la agricultura en 

el período 1958-1970; en términ.os porcentuales r'epresenta el 61·. 2% 

d'el capital total invertido en la agricultura (las cifras se pue-

\;,ruen observar en el cuadro No. 12 del anexo estadístico). Por lo 

que -toca a -l·os estados de la República Méxicana que fueron exclui­

dos po'r,Tas programas de investigación en la agricultura solo se 

invi·rtieron ·en esos lugares 1, 046, 4 56 millones de pesos ;·~··10 que en 

términos porcentuaJes representa el 10.4% del total del capítal in­

vertido.en la agricultura. En los estados del país que fueron bene 

ficiados ligeramente por los programas de investigación se invirtie 

ron un total de 3,060.138 millones de pesos, que en términos pareen 

tuales alcanza la cifra del 33% del· totai de capital invertido en 

la agricultura en el año de 1970. 

Para concluir con el análisis cuantitativo, es necesario determinar 

cuáles son los cultivos principales que se siembran en los estados 

de la República Mexicana, así como sus Índices de productividad en 

cada cultivo. Para alcanzar el objetivo anterior, tomaremos en 

cuenta la muestra de los diez principales cultivos de la agricultu-

ra mexicana que disefi6 tan acertadamente Atlántida Coll Hurtado en 

su libro intitulado "¿Es México un país agrícola?". La muestra es-

tá integrada por los si"guientes ·cultivos: maíz común, el trigo, el 

sorgo, ~1 frijbl, el maíz .. híb~ido o mejorado, el algodón, la cafia 
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' 
de azúcar, el café, el he.nequén y el ajonjo;J;í, Entre estos diez 

cultivos se encuentran tanto los que se destinan al.autoconsumo 

y al mercado interno, corno aquellos que se encargan de satisfa-

cer la demanda del mercad~ mundial. 

Tomando .en cuenta los datos que aparecen: en'.·;~él cuadro No. 1)~.~der· 

-·-anexo._ ,,tstadístico, en los estados del .país que fueron beneficia-

d l d ·,\,,,,os ampliamente por los prn,gramas,~ e 0··investigaci6n en la agricul-

tura, la mayor parte de sus tierras laborables se encuentran sem 

bradas por los productos que se consideran como no básicos para 

la dieta alimenticia del. pueblo mexicano. Por ejemplo_, en ··Baja 

_· California Sur,,'·.eT .30. 50% de la superficie cultivable se enclien-
'i~ º. 

tra ocupada por el algod6n, que si bien es cierto que ~u demanda 

en el mercado mundial ha disminuido por el descubrimiento de las 

fibras sintéticas, aún tienen una demanda asegurada en el merca­

do mundial o en el mercado interno. En este mismo lugar, sólo el 

3,6% de la tierra laborable se encuentra sembrada por granos bá­

sicos, indispensables para la alimentación del pueblo mexicano. 

La situaci6n anteriorJ ie observa en todos los estados del país· 

que resu1 taron beneficia_dos ampJ{i_alnente por los programas de in­

vestigación en la agricultura. En los estados del país que resu!_ 

taron ligeramente beneficiados por los programas de investigación 

en la agricultura, se observa la misma situación que anteriormente 

acabamos de describir, Por lo que respecta a los estados de la Re­

pública mexicana que DO fueron oeneficiados por la políticia cien­

tífica y tecno16gica en la agricultura, la situaci6n es diferente. 

En estos lugares, la mayor parte de la tierra de labor, se encuen~ 
\ 

tra sembrada por granos básicos. Esto se observa claramente en Oaxaca, Campeche 
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y Quintana Roo. Sin eI!_lba:rgo ~ no sucede ~o mismo en_ Yuca tan y Clü~ 

pasen donde el henequ@n y el café, productos que si consideran ·c~ 

rno de exportación o son requeridos por ,el sector industrial corno ma 

terias primas, ocupan cantidades significativas de tierras que se 

encuentran disponibles para el cultivo. 

Por último, observaremos los índices de productividad en algunos cul 

tivos de la muestra, en los diferentes estados de la República rnexi-

cana. Para ésto, tornaremos en cuenta cualguier estado del país que 

fue beneficiado ampliamente, ligeramente beneficiado o resultó exclui 

do por la política científica y tecnológica en la agricultura. En el 

caso del ajonjolí, en Coahuila el rendimiento por hectárea fue de 

i~~137·kgs~~ eru1Aguastaliente~ el rendimiento fue de 1000 kgs. por 

hectárea y en Yucatán el rendimiento fue de 743 kgs. por hectárea. 

En este caso corno se podrá observar, el rendimiento que·se obtuvo en 

Coahuila e,rr el ajonjolí, casi duplica al rendirnieTI-bo del ajonjolí que·· 

se obtuvo en Yucatán. En, Chihuahua el rendimiento del algod6n por heE 

tárea fue de 1,.., 748 kgs., y en Oaxaca, el índice de product,iv:.idad fue 

de 1, 46 O kilos por hectárea. En relación a la caña de azúcar,:, en el 

estado de Veiacruz el reridimiento por hectárea fue de 57.1 toneladas 

..... 9. 

y en Campeche fue de 41.7 toneladas por hectarea. En el frijol, el ren 

dimiento fue de 1,139 kgs. pur hect&rea en Aguascalientes y en Sonora 

fue de 1,229 kgs. Sin embargo la productividad del frijol en Yucatán 

apenas fue de 627 kgs./hectárea, Por último en el caso del maíz, el 

rendimiento por he¿tárea fue de 1,198 kgs., en Sinaloa y en Durango fue 

de 950kgs.; en Quintana Roo fue de 695 kgs. por hectárea. 
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Una vez ·concluido el análisis: cuanti.t';ativo de la informaci6n que 

nosotros utilizámos para comprobar o desechar nuestra hip6tesis 

de trabajo, así tomo para tener los elementos suficientes que nos 
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permitan responder a las preguntas que planteamos al inicio y en 

el transcurso del presente capftulo. A continuaci6n responderemos 

dichas inqui~tudes y. al misll!P tiempo,, vamos a señalar las carac.te­

rísi ticas ·principales de la polítit,a,::científica y tecnol6gicá·:~ue 

implement6 el Estado en la agricultura en el denominado desarrollo 

estabilizador. 

De acuerdo con los objetivos fundamentales del I.N.I.A., en el di-

señ6 de la política científica y tecnol;6gica en la' agricu]}t.ura y 

con los resultados que se obtuvieron del análisis cuantitativo, se 

.,,puede afirmar en primer lugar que, el I .N. I .A. no cumpli6 con uno 

de sus objetivos principales; el de generar los diferentes progra­

mas de investigación científica y tecnológica en la agricultura, 
- . 

que le permitieran aumentar la producci6n y la productividad en 

los diferentes cultivos que se siembran en las diversas regiones 

socio-econ6micas, ecol6gicas y culturales que conforman nuestro 

país. Esto se puede comprobar ampliamente en el momento en que, 

en varios estados de la-República M~xicana, no existió proyecto al­

guno de inv~stigaci6n científica y tecnológica en la agricultura 

que se preocupara por estudiar y dar solución a los diferentes pro-

blemas que se presentan en el sector agropecuario de estos lugares~ 

En segundo lugar, independiehtemente que el I.N.I.A., no generó 

los programas de investigacióh ·que atendiesen los problemas de la 

agricultura en todos los Bitados del país·, la mayor parte de los 
\ 
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programas de investigaci~n (88.7%), se implementaron en sólo ca­

torce estados de la Repáblica Mexicana. En donde prácticamente 

los estados que se ubican al norte de México, fueron los que resul­

taron ampliamente beneficiados y en su conjunto, absorbieran el 

37.5% del .total de los programas de investigaci6n científica y tec­

nol6gica en la agricultura que diseñ6 el I.N.I.A. 

En tercer lugar, si bien es cierto que la politica científica y 

tecnológica en la agricultura~ benefici6 ampliamente a los estados 

del norte de la República Mexicana, también es cierto que no toda 

la población econ6micamente activa que se dedica a la agricultura 

en estos lugares result6 favorecida. En el entendido de que no to­

dos poseen un pedazd de tierra o la tierra suficiente para trabajar 

y subsistir, así como las posibilidades de incorporar los avances 

científicos y tecnol6gicos en la agricultura; como es el caso de 

los minifundistas. Sin embargo, es conveniente aclarar que en es­

tos lugares, los ejidatarios se encuentran en la posici6n de incor­

porar los avances científi€os y tecnol6gicos en la agricultura, da­

do que el tamaño de sus terrenos es el adecuado, incentivándolos 

para que emprendan dicha tarea, pero desgraciadamente no pueden 

realizar esta actividad, por la falta de recursos econ6micos y del 

apoyo gubernamental; teniendo pocas posibilidades de comprar las 

semillas mejoradas, fertilizantes e insecticidas que se recomien­

dan en los paquetes tecnol6gicos. Ante esta situación, tanto eji­

datarios y minifundistas se ven obligados a continuar cultivando 

sus tierras con t~cnicis de ~ultivo rudimentarias. En varias oca­

siones cuando la falta de recursos económicos le impiden explotar 
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sus tierras, terminan por arrendarlas o trabajarlas a medias. En 

suma, la política científica y tecnol6gic~ en la agricultura que 

se implement6 en los estados del norte del pa~s, benefici~- prioii­

tariamente a los "pequeños propietarios" que poseen predios mayo­

res __ de 5 hectáreas, que por lo general les pertenecen predios de 

39 hectáreas para laborar y en ~uchos de estos lugares, la cifra 

promedio de tierras que poseen se dispara y alcanza la cantidad 

de 1,205.4 hectáreas en promedio, como es el caso que se presen-

ta en Coahuila. Si bien es cierto que la superficie de la tie-

rra es la adecuada para introducir los avances .cierrt-fficos y tec-

nol6gicos en la agricultura, existen otros el·ementos que ···aumentan 

la posibilidad de llevar a cabo dicha tarea, como son los recursos 

econ6micos, el apoyo financiero y la infraestructura que logran ob 

tener del Estado por medio de la presi6n que ejercen sobre el. Ade 
."J-

más como nosotros sábemos, este grupo de agricultores tiene el agua 

asegurada por medio de los distritos de riego, elemento indispensa­

ble para elevar la producci6n y la productividad en la agricultura 

por medio de las innovaciones científicas y tecnol6gicas en este 

sector. Ante esta situaci6n tan favorable, los "pequeños propieta-

rios" son los que obtien~n los más altos índices de producción y 

productividad en los diferentes cultivos que practican. Por lo g~ 

neral, los cultivos predominantes que siem'ljran es tos agricul tares, 

son productos que tienen asegurada una demanda en el mercado mun­

dial como es el caso del algodón, el trigo y las hortalizas o bien, 

se requieren para satisfacer las·demandas de materias primas en 

ciertas ramas del sector industrial, como es el caso del ajonjolí, 

el sorgo, el cártamo, el cacahuate y soya. Sin embargo, en varias 

ocasiones se dedican a cultiv~r productos b§sicos como el maíz; el 
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arroz y el frijol, siempre y cuando el margen de ganancia de éstos 

cultivos resulten sumamente atractiva para ellos. 

En los estados del país que fueron excluidos por la política cien-

tífica y tecnol6gica en la agricultura, casi por completo su pobla 

ci6n es .rural y por ende depende .de la ;:agricultura para sub.sistir. 

En ,es.tos lugares, más del 50% de su <p:cib1aci6n econ6micamente acti-

~a son ejidatar~os, jornaleros o empleados. Adem~s, el tipo de te 

nenci.a predominante bajo el cual se trabaja latiera es el ejidal, 

en donde cada ejidatario tiene derecho a trabajar un predio lo su-

·ficientemente amplio que en teoría le.permite mantener ,,.holgadamen­

te a su familia y a él por supuesto y al mismo tiempo, inc.orporar 

los posibles avances científicos y tecnológicos en la agricultura . 

.. Sin embargo, en la práctica no sucede así, por que"· a diario se en-

frantan con una serie de problemas que ·impiden explotar al máximo 

sus tierras; por ejemplo, uno de los obstáculos es la falta de eré 

dito y de recursos ~con6micos en general. Ante esta situaci6n, los 

ejidatarios prefieren trabajar a medias sus terrenos o de plano los 

rentan. En varias ocasiones, el ·ej idatario se convierte en j orna-

lero en su propio terreno que tiene derecho a trabajar. Por lo g~ 

neral son lugares densamente poblados y en donde predominan los 

grupos indígenas. En estos sitios, casi la de las tierras 

de labor son de temporal; sin embargo, cabe señalar que aún cuando 

la mayor parte de las tierras de labor son de temporal, en estos 

lugares existen una gran cantidad de mantos acuíferos o ríos que 

se pueden utilizar para construir distritos de riego. 

Por otra parte también es importante mencionar que los estados de 
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de la República mexicana que fueron omitidos por la política cien-

títica y tecno16gica en la agricultura, que de acuerdo a los datos 

del V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, poseen el 15% del total 

de las tierras incultas productivas y el 30% del total de tierras 
.. 

que se c6nsideran susceptibles de abrirse al cultivo, ~as cuales 

:P,á::ra· inco,rporarse al procesºo-:,.,p.,rndti:~·t:±vo. no requiere de g·;ándes,,ín­

·.,:·· versiones o bien, que se encuentren Iuera del alcance de los recur 

sos econ6micos del Estado. Al gobierno federal muy poco le ha pre~ 

cupado el dotar a estos estados de la infraestructura necesaria que 

le permitiera al ejidatario aliviar un poco la,s;.rüdas·tarecas del 

'·.campo, prueba de ello es que en 1970, del to·t:al .,.de la inv·ersión fe 

deral en .la agricultura, s6lo el 10 .4% .se invirtieron .en estos lu­

gares, adem~s la falta de recursos econ6micos para cultivar sus 

tierras se ha recrudecido aún más en el momento en que el crédito 

que otorgan las instituciones federales son insuficientes .Y en va-

rias ocasiones el ejidatario en su vida llegara a saber lo que es 

un crédito. Ante esta situaci6n, son presas fáciles de los usure-

ros que siempre buscan el momento oportuno para imponer los altos 

intereses al dinero que le prestan "bondadosamente" al campesino. 

Como un efecto de todas estas desventajas, los Índices de produc-

ción y productividad de los cultivos que se practican en estos lu 

gares, son demasiado críticos y ponen en peligro la sobrevivencia 

de él y de las personas que dependen directamente de su trabajo. 

La mayor parte de las tierras de labor disponibles, se encuentran 

sembradas con cultivos considera-dos como granos básicos. A excepción 

chiapas y Yucatán, 
I 

lugares en donde el cafe y el henequén se consi 

dera como producto de exportaci6n, o son requeridos por la indus-
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:ria como materias primas. 

ll mismo tiempo, el I.N.I.A. se plante6 que las diferentes alter-

1ativas de soluci6n que se presentaran para incrementar la produc 

ci6n y la productividad en el sector agrícola, d.e:h--erían encaminar 

sie· directamente a mejorar la si tuaci6n económica y elevar las con 

di.c'ithies sociales de vida del campesino y de los productores a­

grícolas en'·general. ·"1~ambién en esta parte de su política el 

I.N;I.A., fall6 lamentablemente, ~ues como ya se óbserv6 anterior 

mente, los únicos que realmente tenían las posibilidades de in­

corporar los avances científicos y ·t'ecnol6gicos en la agricul tuTa;, 

y con ello mejorar sus condiciones econ6micas y sociale~ de vida, 

·fueron los "pequeños propietarios" que poseen terrenos de más de 

5 hectáreas, pero que además, tienen los recursos económicos su­

ficientes y el apoyo financiero del·~stado;· para incorporar los 

avances científicos y tecnológicos en la agricultura 

Aún cuando el 39% de los programas de investigaci6n se dedica­

ron· a estudiar los problemas que impedianelevar la producción y 

la productividad de los granos básicos, éstos nuevamente se pu­

sieron en práctica en los estados de la República que resultaron 

sumamente favorecidos por la política científica y tecnol6gica 

en la agricultura. En este sentido, dicha política no tuvo como 

finalidad estudiar y resolver los diferentes problemas que obs­

taculizaban elevar la producci6n y productividad de los cereales 

en los lugares donde se practica una agricultura de temporal 

En conclusi6n, la política científica y tecnol6gica en la agri-
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' cultura, al igual que la política agrícola que se diseñó en la eta-

pa que se conoce como el "desarrollo estabilizador", no se presentó 

como una alternativa para que los campesinos ubicados en las tierras 

de temporal, encontraron soluci6n a los diferentes problemas de Ín-

dale ,1:écnico ,. que impiden incrementar la productividad r,tla produc-

ci6n -e_l?. lqs cultivos que practi-can en .,esos lugares; que por lo gene 

ral son granos básicos. Menos a6n·ss~puede considerar como una far 

ma para mejorar sus condiciones econ6micas y sociales de vida como 

se lo había propuesto el I.N.I.A. Al igual que la "Revoluci6n Ver 

de", la política ,científica y tecnol6gica en la ag:r.:.ó.,1cuL:tura, en el 

período de 1958-1970, tenia como finalidad estudiar y~presentar al 

ternativas de soluci6n a los Dbstáculos con que se enfrentaban los 

agricultores de corte capitalista para elevar la productividad y 

la producci6n en los cultivos que siembran. Este grupo de 

agricultores, cuenta con el apoyo financiero y económico por parte 

del Estado que se manif1esta por el otorgamiento de crédito oportu 

no, fertilizantes subsidiados y la infraestructura necesaria que 

junto con la incorporación de las innovaciones científicas y tecno 

16gicas en la agricultura logran incrementar la productividad y 

producci6n en los cultivos que practican. 

En el momento en que la política científica y tecnológica en la 

agricultura apoy6 deliberadamente a los agricultores de corte capi 

talista, al mismo tiempo se convirtió en un elemento más sobre el 

cual se basaba la política agríc0,la para refuncionalizar esta parte 

del sector agrícola y adecuarlo así a las necesidades del nuevo· mo 

delo de acumulaci6n de capital que adopt6 el país en el período de 

1958-1970. ' Se tratará así de abatir los costos de producci6n por 
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' medio del aumento del rendimiento por hectárea en los cultivos, 

con la finalidad de mantener estables los precios y la oferr. ta de 

los productos agrícolas que son utilizados por el sector industrial 

como materias primas o en su defecto, forman parte de la canasta 

,.básica de .los bienes s .. rios, para los obreros .. ,, con la finalidad 

.de hacer rentable al capital. 

Por último y tomando en cuenta las anteriores argumentaciones, nos 

atrevemns ,a afirmar que la política científica y tecnol6gica en la 

agricultura en el período de 1958-1970, se puede retomar como un 

elemento que nos ayuda a explicar la crisis de producci6n en el 

sector temporalero de nuest_ra agricultura, en la medida en que;muy 

poco se hizo para diseñar programas de inve'stigaci6n que atiendan 

... "' .las demandas de los campesino.s y re.suelvan la gran varidad de pro 

blemas técnicos que se presentan en )os diferentes cultivos de es-

te sector. Todo ello, aunado a la falta-de inversiones por parte 

del. Estado, a la lenta construcci6n de la, infraestructura necesa-

ria que facilite las tareas en el campo,· a· 1a falta de crédito y al 

· proceso de descapitaliz.aci6n y explotaci6n al cual fueron someti­

dos estos campesinos en el período de estudio, provocaron una fuer 

te crisis de producción en el sector de la agricultura de temporal, 

la cual abundaremos en el pr6ximó capítulo. Para concluir con es-
. . 

te apartado y como lo indicamos al inicio del mismo, señalaremos, 

brevemente el papel del sector agropecuario en el desarrollo del 

país al mismo tiempo realizar~mos una pequeña evaluaci6n de los 

resultados de la pblítica agrícola al interior del sector agrope-

cuario. 
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Es indudable que durante los años de 1958 a 1970, el sector agro­

pecuario cumplió satisfactoriamente con las tareas que le fueron 

,,encomendadas por el nuevo modelo de desarrollo. De acuerdo a los 

datos que aparecen en el cuadro siguiente, se puede observar en 

primera instancia que, la agricultura logró mantener un ritmo de 

crecimien.t'.O que superó con cierta ,:amp,1 i tud el incremento poblacio 

nal. En el desarrollo estabilizador, el sector agrícola experi­

mentó un ritmo de crecimiento promedio de 4.0% y la población lo 

hizo en sólo un 3.3%. Con esto practicamente se satisfizo la de­

manda de productos alimenticios que reclamaba la población en cons 

tante aumento. 

Cuadro# 24 Crecimiento de M~xico 1940-1968 

(Tasas de crecimiento en promedio anual) 

Partida 1940-1950 1950-1960 1960-1968 

Producto nacional bruto 6.7 4.8 6.4 

Población 2.8 3.1 3.3 

Producto percapita 3.9 2. 7 3.1 

Producción agrícola 8.2 4. 2 4.0 

Producción manufacturera· 8.1 7.3 8.2 

Fuente: Hansen, Roger "La Política del desarrollo mexicano". 

Edit. Siglo XXI, México 1980, pág. 58. 
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La afirmaci6n anterior la podemos ratificar ampliamente, si exa­

minamos el comportamiento de la producci~n de los principales cul­

tivos de acuerdo a su orientaci6n, en el cuadro que sigue. Ahí, 

podemos ver, como el incremento en la producci6n de los productos 

agrícolas b~sicos fue lo suficientemente, aceptable para satisfacer 

,.,,, .. ,.Ja demanda de la pobla.ci:6,n.. De .-T9.(i0 a .19'l,O; la producc:iónde · granos 

básicos se elev6 de 2,832 tone~adas a q3;290 toneladas. 

Por otra parte, si comparamos el crecimiento que experiment6 el 

sector industrial con el sector pirmario (ver cuadro~No. 24) vemos 

que, efectivamente el industrial creci6 al doble en relaci6n a la 

agricultura. Aun así, no se presentaron problemas serios para sol­

ventar los requerimientos de materias primas_ en la industria. Lo 

anterior·, lo podemos compTo·b·ar si con:templamos el comportamiento 

de la producci6n~de las materias primas para la industria corno son: 

el ajonjolí, el cártamo, la soya, la caña de azucar y la copra. En 

1960 la producci6n de estos cultivos fue . de 16 861 toneladas; 

para 1970 la producci6n de los mismos cultivos se elev6 sustancial­

mente y alcanz6 la cifra de 33 639 toneladas. 

A partir del momento que la agricultura cumpli6 satisfactoriamente 

con la proclucci6n de alimentos que requería la poblaci6n, y satisfi 

zo ampliamente las necesidades del sector industrial en materias 

primas, se logr6_en primer lugar, mantener estables los precios de 

los alimentos básicos, contribuyendo así a sostener bajos los sala­

rios en la industria e incrementando el margen de ganancia en este 

sector de la economía. En segundo lugar, a los industriales se les 
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brindó la seguridad de obtener en el mercado nacional, las materias 

primas que necesitaban sin recurrir a la importación de estos insu­

mos. Cabe añadir, que el precio de los insumos ofrecidos en el mer 

cado nacional estaban por debajo del precio que regía en el mercado 

internacional; todo ello contribuía al jncremento _de las ganancias 

en el :sector in<lustrial. La estabil-hiad·,,~n los precios .de .los ali-

mentas se convirti6 en un elemento de tranquil-idad para el sistema 

político mexitano,.desde el momento en que el proceso inflaciona­

rio, que }rabia golpeado fuertemente a las clases más desprotegidas, 

dej6 de presionar a la población. El avance significativo del sec 

tor capitalista de la agricultura, origin6, por su ;p',air.te, que aumeQ-_ 

tará notable~ente la demanda de productos no agropecuarios, fortale 

ciéndose el mercado interno y consolid~ndose~ ~sí, el sector indus 

trial. 

~~ae~ás,,el sector agrícola proporcion6 otro punto de apoyo para el 

desarrollo de la industria y del país cuando logr6 captar una can-

tidad significativa de divisas en el exterior, por la venta de pr~ 

duetos agropecuarios que permitieron financiar las importaciones 

de bienes de capital que tanto requería la industria. Si observa-

mos con detenimiento el cuadro número 25 podemos ver que a partir 

de 1960 México empieza a recuperar su· capacidad para exportar pro-

duetos de toda índole. Eh ese mismo afio, el país recibi6 9 247 mi-

llones de pesos mexica~os por conducto de sus ventas al exterior, 

de los cuales 3 891 millones de pesos correspondieron a la venta 

de productos agrícolas. En términos porcentuales, estas ventas re­

presentaban el 4~% del valor total de las mercancías exportadas. 

Para 1970 nuestro país obtuvo 17 321 millones de pesos por la ven-
' 
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Cuadro # 25: Valor de 'las exportaciones mexicanas y la participación 
de las exportaciones agropecuarias 194 0-197 6 '~ ' 

Exportación Valor de las Participación 

.. Año nacional exportaciones relativa \ 
agropecuarias 

1940 960 98 10.3 

1945 1 272' 26/ 21. O 

1950 4 340 1 6U6. · r:1;-· 37.0 

195 !> 9 484 . 4 14'8, 43.S 

1956 10 671 4 121 39. o: 
;_f.; 

1957 8 729 3 329 38.1 

1958 8 846 3 .S26 :S 7. 5 

1959 9 007 3 521 39. 1 

1960 9 247 3 978 43.5 

1961 10 044 3 891 38.1 

19b2 11 262 4 401 3Y.1 

1963 11 699 

1964 12 780 

1965 13 924 

1966 14 535 
. .:·:• 

' ~ ,~-

·1967 13 797 

1968 l4 759 .h 786 46.0 

1969 17 312 7 72ó 44.6 

1970 17 163 6 839 39.9 .. ~ .. 
19 '/ 1 18 421 6 878 37.3 

1972 22 671 8 664 38.2 

1973 26 oso 9 894 39.6 

1974 27 884 9 857 .SS. O 

197 !> 27 087 8 293 30.6 

1976 28 782 7 884 2 '/. 4 

Fuente: Moguel, Julio" Cuadernos de México 1970 ", mimeografeado.,pág. 
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ta de sus productos en el exterior; de ellos 6 839 millones de pe­

sos correspondieron a la venta de productos de origen primario. 

Dicho en otros términos, esta venta represent6 el 39% del valor 

total de las exportaciones. 11 
••• -La importancia decisiva de las 

exportaciones. agropecuarias mexicanas, porqo menos desde 1940 

'<hasta 1970 fu~ :uno de los factcfr·es.qu;:e permiti:Ó' el desarroÍ'1,o in­

. dustrial ..• 11 (SS~;\). Por Último ,no oliridemo$ que la agricultura pro 

porcionó la suficiente-.,mano de obra a 1.os sectores secundario y 

terciario de la economía mexicana y ello contribuy6 a mantener 

bajos los salarios en estos renglones,.. En suma, se puede compren­

der facilmente que el sector agrícola cumpli6 ::,R;a.'ti'.sf:a,etoiía:mente 

con las tareas encomendadas por el .nuevo modelo de ·desarrollo· y 

que con ello se· 1ograba un crecimiento eco-nómi-co - aceptable para 

nuestro paí~~ ··En este sentido, podemos considerar que la políti-

_ca agrícoJ:a adoptada por el gobierno en el período de 1958 1970 

fue acertada. 

e 5s ) Bart ra ,. Armando 

México 1970-1976. 
I' pag. 28. 

"Notas sobre la cuesti6n campesina: 

Edit. Macehualt, México D.F., 1976.~ 
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La política agrícola que implement6 el Gobierno Federal en el perí~ 

do que vá de 1958 a.1970, tontribuy6 ampliamente para que se forta-
.. •. . 

. leciera el desá.rrollo,econ6mico y social "desigual" al interior del 

sector primario; fen6~eno que se convirti6 en la característica 

principal del desarrollo agrícola mexicano. Mismo que ya se venía 

observando de:Sde la década de los años cuarenta. Las característi-

cas princ'ipales·;-d.e este tipo de desarrollo se pueden presentar de 

la sigu±ente forma: 

A) Por la conformaci6n de una clase de agricultores que practican 

una agricultura de corte capitalista intensivo y que poseen recur­

sos econ6mic9s, medios de prodticci6n y la asesoría tfcnica suficien 

te, para explotar sus "pequeñas própiedades". · Sin t·emor a .equi vo-

carnos es-:t.e·.-grupo minoritario de agricultores privilegiados, se de-

dica exclusivamente a producir para el mercado interno y externo 

con la finalidad de obtener ganancias. Por lo tanto, se encuentran 

.. dixectamente vinculados a ,la producci6n de materias primas que de­

manda ~L mercado mundial; o en su defecto, se dedican a la produc-

.~~i6n de materias .primas del sector. industrial. Con ello no quere­

mos afirmar que este sector deje de cultivar granos básicos, por 

el contrario, " ... aprovechando que la calidad de sus tierras y 

la abundancia de sus recursos le garantizan obtener ganancias a 

donde los campesinos salen a mano o pierden ..• " (S6), se dedican 

al cultivo de granos básicos. Esta agricultura de corte capita-
-

lista se encuentra ubicada principalmente en el norte del país .. 

(5 6 ) Op • Ci t . p á g . 3 O • 
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' " ••• En efecto, se estima que el 26% de los empresarios capital;i.~ 

tas se encuentran ubicados en el noreste 1 ·''e.;l, ·z'3:i(c.,.en \-el noroeste, 

en el norte 18% y en el Bajío el 13%~,·'' (57), mientras que en el 

sur todavía prevalece una agricultura en buena parte de subsisten-

cia. 

Los incrementas. que ha )l:0:g.rad,o 'el sector capitalista de la agricU_!. 

tura mexicana en la producción, se debe principalmente a un efecto 

c~mbinado por los aumentos de superficie cosechada yjpor la eleva­

ción de los rendimientos agrícolas. Por lo que respecta al segundo 

punto, I' .... La elevación de los rendimientos es eL·,r:e:i·ul'tado de 

un uso intensifo de la tierra debido principalmente al cambio de 

la calidad de recursos ••• a) introducción de ,;me.jotes. semill'a-~ .en 

los cultivos 'PTincipales; b) el uso de f ertili zarit'E!s, ·cuyo consumo 

",,,;/se sextupl~f-'ó' durante el período; c) un control de plagas más efi­

ciente mediante el uso de insecticidas y~) mejores tScnicas de cu_!. 

tivo ••• " (58). En relación al primer punto, no se puede negar que 

los empresarios agrícolas en base a su propia capacidad de acumula 

ción, hayan logrado incorporar una mayor cantidad de tierras al cu_!. 

tivo. Sin embargo, la ayuda qtré les brindó el gobierno para aumentar 

la superficie cosechada no fue nada despreciable. Con miles de millo 

nes de pesos, que provenian del sector gubernamental, crearon la in­

fraestructura que hizo posible realizar la tarea anteriormente señala 

(57) Paré, Luisa" El Proletariado agrícola en México, ¿ Campesinos 
. . 

sin tierra o proletarios agrícolas". Edit. Siglo XXI, México, D.F. 
1980., pág. 97. 
(58) Reyes Clsorio, Sergio " De_sarrollo polarizado de la agricul turau. 

En: La Sociedad mexicana,· pr t f t esen e y u uro., Edit. F.C. pág. 20 
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lada. Aún cuando este sector fue formado y fortalecido gracias al 

apoyo que le fue brindado por la política gubernamental, se encuen 

tran fuera de su control. Más bien, este sector de la agricultura 

se vincula estrechamente" al capital norteamericano que lo re 

facciona, asesora, planifica y compra su produ~ci6n y depende abso 

lutamente de su tecnología sofisticada y costosa.·.· ·i.,Ciertaniente el 

sector exporta, sin embargo no es menos cierto que requiere impor­

taciones cuantiosas de tecnología y que tiene que entregar una "ta 

j'ada·11 grande de sus ganancias al capital norteamericano que ref ac-

. .ciona la producci6n." ( 59) 

Para .. proseguir describiendo empíricamente las características pri!!:_ 

cipales de esta fo-:r,ma de producci6n en nuestro país, nos basaremos 

en un estudio econ6mico reaTízado por el Instituto Nacional de In 

vestigaci.o,nes Agrícolas, sobre la "pequeña propiedad" en el noro­

este de la República Mexicana, en el año de 1964. De acuerdo con 

los datos que aparecen en la investigaci6n realizáda.por el INIA, 

se seleccion6 una muestra de 85 pequeños propiet_:arios asentados 

en el Valle del Yaquí, Sonora, de los cua1:e;s: 25 tenían menos de 

40 hectáreas de riego; 22 poseían de 40 a 139 hectáreas de riego; 

22 explotaban entre 140 y 339.9 hectáreas; y los 16 restantes te­

nían más de 340 hectáreas. En ese entonces, el Valle del Yaqui 

contaba con 400,000 hectáreas de riego y de ellas 140,000 pertene­

cían a los pequeños propietarios. En términos porcentuales, esta 

cifra represe~taba el 35% de las tierras irrigadas de la regi6n. 

(§9 ) Op~ cit., pág. 39. 



163 

11 En los Últimos años el programa de cons-
trucci6n de éarreteras y caminos vecinales 
que ha·v~nido desarrollando el Gobierno Fede­
ral y el Gobierno del Estado de Sonora con la 
cooperaci6n de los particulares, han mejorado 
notablemente los medios de transporte en el -
Valle del Yaqui. Actualmente esta zona cuen­
ta con muy buenas vías de comunicaci6n para -
dar salida a todos los productos agrícolas a­
diferentes partes de la-República y ál exte--

• 11 rios ... C 60 ) . . 

Por lo general los agricultores que producen en "pequeña propie--

da&' encuentran tres clases de mercado para sus productos: " 

el regional, para legumbres y granos que se util.iz,an .. :par.a la ali-

mentaci6n b~siFa de la poblaci6n; el nacionaa, ·que se· canaliza -

principalmente hasta el centro de la República a do.nde envían .gra 

nos y fibras de algodón ... " ( 61), y por Último el internacional. 

"Los principales cu1.tivos que se sembraron en el ciclo agrícola de 

1964-1965, en .iOTden de imp.ortancia fueron: el trigo, el algod6n, 

la sesbania, el frijol, las hortalizas, las naranjas, el maíz, el 

sorgo, el arroz y otros productos. Por lo que respecta al rendi­

miento por cultivo en esta r~gi6n fueron bastante superiores en -

comparación con el rendimiento·promedio de los cultivos"en el res 

-to del país. El 25% del total de las inversiones que r~alizaron-

los "pequeños propietarios" en el valle del Yaqui en el año de 

1964, se dedicaron a la compra de tractores, vehículos, maquinaria 

y equipo, demostrando que esta regi6n agrícola posee un alto grado 

de tecnificaci6n. 

( 60) Silos, José y Freebairn, Donald "Economía Agrícola del No­
roeste: La agricúltura en el sistema de pequeña propiedad. S.A.G. 
I.N J.A. 'Folleto técnico # 48. México, D.F., 1964. pág. 9. 

(61) Op. cit., pág. 73 



'· " Siendo la agricultura la base primordial 
de la actividad econ6mica en el Valle del Ya­
qui, el grueso de los ingresos provinieron de 
esa actividad. El ingreso por la venta de -­
productos, principalmente trigo y algodón, ·as 
cendi6 al 90% del total de los ingresos reci 
bidos~ El total de los ingresos recibidos _7 
por cada agricultor vari6 desde 17,900 pesas­
en su limite más bajo~ h~sta.3,250,000 pesas­
en su límite más alto. En-promedio el total­
de ingrésos fué de 394,-0UU .•. " (62 ): 

164 

·, 

Otra de las características más. importantes de estos agricultores, 

es la utilizaci6n de fuerza.de trabajo predominantemente asalaria-

da. En algunas ocasio·nes el gobier~o federal ha privilegi.ado ex-

cesivamente a estos productores, a tal grado de que hoy la agricu! 

tura que practican está sobrecapitalizada y las inversio~~"s tienen 

rendimientos marcadamente decrecientes. Dentro de tla mentalidad 

irracional de estos agricultores, muy p·oco les preocupa por conser 

var los recursos naturale~ y elevar las condiciones de vida de lo~ 

trabajadores, los empresarios agrícolas en su mayoría buscan obte­

ner la ganancia más alta· en el menor tiempo posible, lo que trae 

como consecuencia un agotamiento acelerado de los recursos que le 

dieron posibilidades de desarrollo a su actividad. 

B) En circunstancias muy diferentes, el desarrollo econ6mico y so 

cial desigual del sector agropecuario conserva a la mayor parte de 

la poblaci6n campesina en un. sector parcelario de la agricultura: .. , 

-
( 62) Op~ cit.,. pág._ Z-8. 
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trabajando sus tierras sin mis ricursos que su fuerza de trabajo: 

utilizando medios de pro.ducci6n rudimentarios y en algunos casos, 

introducen fertilizantes químicos para eliminar el descanso de la 

tierra en la recuperaci6n del suelo. Ante estas circunstancias 

han tenido que sobreexplorar los sue.los, agotando la fertili,dad 

de. la t.ie;i:ra, con lo que ha provocado ~orosi6n y dete::r;iurado la 

·:e-cología ... Por su parte, el 1 ··gobierno'.. a diferencia de los agr'icu_!. 

tares capitalistas, a .los ca~pesinos· muy poco los ha apoyado o e~ 

timulado, más bien.los.ha exprimido hasta el agotamiento. El eré 

dico agrícola para los campesinos ha sido muy selectivo; sus tie-

rras en ·contadas ocasiones han sido beneficiadas-:,óon.,·,O'bras de rie 

go ~ la infraestructura que haga más ligero el trabajo.d~ estos 

productores. 

En el plano de la organización para la producción-, la política guberna­

mental ha dado poca importancia a est~ aspecto,.ternporalrnente los 

organiza para que voten por.el partido oficial. La mayor parte de 

los campesinos parcelarios, poseen o tienen derecho a trabajar pr~ 

·:-id;iors no mayores de cinco hectáreas y usan tracci6n animal. En al-

,, gunos casos los predios son verdaderamente pequeños, de media hec 

tárea o menos. Por 10· general, este estrato se dedica al cultivo 

de productos destinados al mercado interno y en especial los de 

consumo humano corno el maíz y el frijol. Generalmente, analfabetos 

y sin los beneficios d~ los servicios públicos que aseguren un mí­

nimo de bienestar, los grandes contigentes de campesinos no con~ti 

tuyen un mercado en lo econ6mico. En lo político, por su carencia 

de un claro- proyecto nacional, falta dr representaci6~ y voz en la 

cosa públi~a, sus puntos de vista o intereses generalmente son ig-
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norados o, s1 conocidos., no tomados en cuenta. 

La notoria ausencia en lo que se refiere al crédito, insumos e in-

fraestructura,aunada a la política de reparto de tierras margina­

les y a la fuerte explosi6n demográfica que ha experimentado el 

sector parce la_rio en las dos· Úl tim'aS-: décadas, ha mantenido a los 

·.>·campesinos en condü;±_ones. táJ;es d<e/ precariedad que conforman una 

masa de subempleados sienqrre:.dispuestos a emigrar temporalmente a 

la ciudad o a las zonas de agricultura capitalista o al otro lado 

de la frontera. En este contexto, el sector parcelario debe pro-
:''· 

porciqnar ,Ja mano de obra necesaria que reclaman_ ]_.os gr~andes errip~ 
1 

ríos agrícolas en época de cosecha. Al mismo tiempo, est'e sector, 

debe reabsorber e:sta mano de obra y garantizari;e'" su subsistencia 

en las largas temporadas en que::no necesitan sus servicios. La 

existencia 'de un ejér<;itD'::'<le trabajo disponible a contratarse te!!! 

,<:poralmente y por cualquier salario_ en los -emporios capitalistas, 

se ha fortalecido por _el crecimiento natural de la poblaci~n, por 

la falta de recursos econ6micos de la unidad productiva y la in­

capacidad de ibsorber a lcis hijos de_ los parcelarios que se enctien 

tran en la edad de 'trabajar. Todo ello, garantiza así, una abun-

dante fuerza de trabajo en el campo mexicano. 

Definitivamente, lo que acabamos de describir, aunque muy somera-

mente, no es en su totalidad un-tipo de agricultura de corte capi-

talista, pero tampoco podemos hablar solamente de empresarios ca-

pitalistas y de campesinos que se dedican exclusivimente a la 

producci6n para el autoconsumo y el mercado interno; ésto sería 

una simplificación en el análisis del sector agrícola. Existen, 
' ' 
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' como ya se expuso anteriormente, empresarios capitalistas que pr~ 

<lucen para el mercado .in·terno aprovechando la calidad de sus me­

dios de prooucci6n que le garantizan costos muy bajos y por lo 

tanto le permiten obtener jugosas ganancias. Al interior del ~ec 

tor parcelario, también existen grupos de campesinos que se dedi­

can ..;_a cultiv:a.r productos de exportaci6n como la caña de azúcar y 

el café, " pero cuando es.to sucede son las empresas agroindu~ 

triales y agrocomerciales, que refaccionan, compran y procesan su 
; 

producc~6n, quienes controlan de hecho estas ramas de la agricul-

:tura, .mien.tras que los campesinos obtienen del comprador apenas 

lo ·necesario. para subsistir y seguir produciendo ... " ( t63). En , . 

el sector primario no podían faltar los acaparadores y los comer­

ciantes que acumulan cantidades significativas de capital por me­

. ,dio de .La.:esp-eculaci·6n, ·al "Comprar barato y vender caro. Final-

-·:,>;ymente, tenemos a los gr.:mdes latifundi-st.R&_,¡,.ql'le gracias a que cuen 

tan con enormes cantidades de tierras y ·capitál, logran hacer for 

tuna. 

Durante el ·período que va de 1958 a 1970, se configuró un sector 

agropecuario que satisfizo ampliamente las demandas del nuevo mo­

delo de acumulación de capital.· Para que la agricultura como un 

todo pudiera apoyar al desarrollo de la industria, un sector de 

la propia agricultura tuvo que desarrollarse a costa del resto; y 

(63 ) Op. cit. pág. 30. 
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al mismo tiempo la agricultura en su conjunto tenía que subordi­

narse a los intereses del proceso de industrializaci6n. '':A~:Í, el 

sector industrial lograba contar con las suficientes materias pri 

mas, mano de obra barata y las divisas necesarias para financiar 

sus importaciones de bines de capital y podía competir en el mer-

1 cado mundial y algunas veces con las 1fTandes .empresas de las me­

tr6polis. 

También debernos asumir que, de acuerdo con las características del 

modelo de desarrollo, no s.e.ouscaba el progreso econ6rnico y social 

del sector parcelario, ni la soluci6n de los principales problemas 

que lo ~premiaban. Más bien se buscaba transforrnarlo-s =en jornale­

ros de la agricultura comercial o en trabajadores ur-banos. Al do­

tarlos :ae parce.Las, en esta fase de transici6n no s6lo se atenua­

ban sus prB.siones:r-subre las tierras productivas, sino que al mismo 

tiempo ·se cre0a>ba un estímulo para el desarrollo de la agricultura 

capitalisa. Una reducci6n del cost6 de la mano de obra, pues los 

campesinos tradicionales obten~an de sus parcelas, aunque fuese en 

mínima escala, una parte ,'ffe sus alimentos que necesitaban para so­

brevivir. Por ello, podían aceptar salarios inferiores al rnínirnb 

de subsistencia al contratarlos corno jornaleros en los enclaves de 

alta productividad. 
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S. CRISIS EN LA AGRICULTURA DE TEMPORAL 

Durante la etapa denominada el "desarrollo estabilizador'', el sec 

tor agrícola cumplió satisfactoriamente con las tareas que le fue 

ron encomendadas por el nuevo modelo de acumulación de capital. 

En este sentido, la agricultura se había convertido en uno de los 

principales puntos de apoyo para el desarrollo económico, social 

y político del país. Sin embargo a partir de 1965 se inicia el 

rompimiento del encanto, cuando el crecimiento del sector agrícola 

empieza a descender: De 1965 a 1970 el crecimiento de la agrícul-

tura fue de 1.2% en promedio anual, muy por debajo del crecimiento 

de la economía en general y del crecimiento poblacional; para el 

período de 1970-1974, prácticamente la producción se estancó al 

crecer solamente en un promedio del 0.2% anual. En un principio 

la baja en la producción agropecuaria se consideró como una baja 

temporal que obedecía principalmente a factores climatológicos y a 

posibles cambios en la demanda externa. La situación empezó a 

preocupar cada vez más a los estudiosos en la materia en el momen­
-':. 

to en que la disminución en la tasa de crecimiento agrícola cada 

vez fué mayor. Ante esta situación, a principios dé la década de 

los afias setenta, prácticamente se podía comprobar ampliamente que 

el sector airícola se encontraba inmerso en una profunda crisis de 

producción que a la larga traería serios problemas económicos, 

políticos y sociales para el sistema. Muchos estudiosos se dedi-­

caron a analiza{ la crisis en la agrícultura exponiendo sus dife-

rentes puntos de vista y de explicación; varios la consideraron 

corno un producto de la política agrícola adoptada por el gobierno 

en el desarrollo estabilizador; otros como el resultado de la 
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penetración de las empresas trasnacionales en el campo mexicano; 

otros más por el abandono de las tierras por parte de los campesinos; 

en fin, existen varios argumentos, pero realmente¿ qué fué lo que 

sucedió?. 

5.1 .DESCAPITALIZACION EN LA.AGRTCULTURA DE TEMPORAL 

La imperiosa necesidad de consolidar el modo de producción especí­

ficamente capitalista en México en la década de los afias sesenta, 

signific6 la supeditación.total del sector primario y terciario de 

. nuestra economía a los intereses más inmediato~ de la industri~. 

_Bajo esta tónica el sector agropecuario fue sometido a un· proceso 

de descapitalización en favor de la industria. " ... Después de 

casi treinta afios, las posibilidades de desarrollo de la industria 

en base a la agricultura han llegado a su límite y la gallina de 

los huevos de oro del capitalismo mexicano agoniza. Sin embargo, 

esta explicación general, que presenta a la agricultura en bloque 

como una víctima. de un modelo de crecimiento, es unilateral." (64') 

En realidad lo que se derrumba a fines de la sexta dédada, no es 

toda la producción agropecuaria, sino particularmente la producción 

de granos básicos; cultivos que practican los campesinos ubicados 

en el sector temporalero de nuestra agricultura. 

( 64 ) Bartra Armando "Los ·Herederos de Zapa ta" 
Ed. Era. México 1985, pág. 95 
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Desgraciadamente, para el sector temporalero de la agricultura -

mexicana, su función no sólo consistió en proporcionar la cantidad 

suficiente de materias primas para el sector industrial y la -

cantidad necesaria de alimentos para el pueblo trabajador, sino 

que también a lo largo del período fue sometido a un fuerte proceso 
:/' 

de descap:italización, argumentao que -explLcá. la crisis de producción 

en la agrícultura de temporal; fenómeno que se manifestó de las -

siguientes formas: 

, A) t.. En primer lugar, 1os ·precios de garantía que se fij'aron para 

l_os productos básicos- aeTcampo durante el período de 1958 a 1970, 

practicamente no se modificaron. En contrapartida, el precio de 

los productos industriales si se incrementara~ Dándóse un inter­

cambio desigual; es decir, el campesino vendía barato y compraba 

caro todos los productos e insumos que adquiría en el mercado para 

su reproducción como campesinos y para llevar a cabo su proceso pro­

ductivo. [ En suma, el ·intercambio desigual entre uno y otro sector, 

significó una transferencia de valor del sector agrícola al indus-

trial. Esta transferencia favorece en general la acumulaci6n -

de capital en la industria, pero también beneficia a las agro-in-

dustrias, quienes para 1970 adquirían, transformaban y comerciali­

zaban directamente una cuarta parte de la producción agropecuaria. 

11 ••• Según cálculos del C.I.A ... , la evolución de los precios de 

1940-1965 fueron desfavorables a la agrícultura en los flujos de 

capital bancario, que setfin el C.I.A. implicó una transferencia -

adicional de 2 491 millones en el mismo período." ( 65 ) 

(55 ) Ibi'd., dem., pág. 20 
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B) Al mismo tiempo el sector temporalero, dadas las condiciones de 

producción y la insuficiente ·cantidad en tierras para mantener 6cu 

pados a los campesinos a lo largo ·:aªe ~·todo el año, proporciona la 

suficiente fuerza de trabajo a los emporios agrícolas capitalistas 

cuando éstos los requieren. Ante esta situación, los campesinos 

-semi-proletarios buscan el complem.e.11to para subsistir, pero''también 

a los empresarios agrícolas se les _.p:r.esenta la oportunidad de -

contar con la suficiente·marro de obrca. Pero lo que es más impor­

tanteies que los agricultores capitalistas saben de antemano que 

los semi-proletariados que están ocupando no dependen en exclusiva 

de los salarios que estan devengando para la reproduccT'óft de éstos 

y por lo general los salarios que ellos pagan no cubren en su to­

talidad el costo de reproducción permanente de los trabajadores 

temporaleros y eventuales, a partir del momento que el salario mi 

nimo en el campo no se respeta; · se genera una "sobre-explotación" 

del campesino que en términos reales representa también una trans­

ferencia de valor. 

C) Otro de los mecanismos que ha provocado la descapitalización 

del campo en general, e_s la vía de los impuestos, "Por medio del 

mecanismo fiscal, se drenan recursos del campo a _la ciudad puesto 

que la carga impositiva de los productos agrfcolas y ganaderos, es 

decir, la recaudación que lleva a cabo la Secretaria de Hacienda, 

no compensa la derrama (en inversión directa o infraestructura) que 

se destina al mundo rural. En otras palabras, se recauda más de 

lo que se invierte. Para el Estado mexicano, existe una prioridad 

en cuanto al destino de los recursos y ésta es obviamente la pro-
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ducción industrial, •• l66¡ 

Sin duda alguna, los tres factores anteriormente sefialados propicia­

ron la descapitalización en la agricultura de temporal. La descapi­

talización ( producto de la transferencia de valor del sector campe­

s'ino al:: sector de la agricultura .capi:talista y al industrial\ que se 

manifiesta sobre todo en el ,pago de sa'larios mínimos por debajo del 

establecido por la ley y por e".l?tintercambio desigual entre el sector 

campesino y el sector industrial), al final de cuentas ·también es un 

proceso de sobre-explotación. Así pues, a lo largo del'período deno­

minado desarrollo estabilizador, la sobre-explotací:en 'de'l trabajo del 

campesinq parcelario ha desembocado en un deterioro agudo de sus con­

dicones materiales de vida y de producción, trayendo cómo consecuen-

cia la perdida de su capacidad generadora de productos agropecuarios, 

interrumpiendose así las tareas que venía desempeñando en el proceso 

de acumulación de capital. En suma, el sector temporalero de la agri 

cultura mexicana fue brutalmente explotado, para servir de palanca y 

carburante en primer lugar al desarrollo. industrial y il fortaleci-

miento de ios emporios agrícolas de corte capitalista. 

(66) Pintado Cervera, Osear 11 Factores para el análisis de la crisis 

agrícola". Mimeografeado., Programa de Investigación E.N.E.P. 

Acatlán., U.N.A.M. pág. 20 
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' Por otra parte 1 es necesario señalar que si bien es cierto que el 

proceso de de_~_i tali zaciórt_d~_J~. ~-fl~Í_c_ul tura de t~~~oral es el '? 

elemento central que explica la crisis de producción en dicho 
------~-~-~- ------ ---- __ ,__-~-~ --------~~-~-~-~-------=-~··----~-

sector, existen otros elementos que son efectos del propio proceso --de descapitalización pero que sin embargo se-conjuntaron·para ace 

lerar y profundizar la crisis. Entre ellos podemos ·,cJ::taT los 

._ ,' · ·s;ig:nientes: A) de acuerdo condl.os da tos que aparecen en el artí 

.. culo,,an,t,i,,tulado "Agrícultura ·,e:,,int.e.rvención estatal" de Silvia 

Valle en ;la re·v:ista de prob1emas d:el desarrollo Nos. 51 / 52 de 1960 

a 1968, en tfrminos ·pcro,medi•o, la economía mexicana en general in 

crementó su produc~~vidad en un 4.1%, mientras que el sector agr! 

cola lo hizo en un 3.3 %; de 1968 a 1973, la economía mexicana 

elevó su productivida.d en un 3. 22% y el sector agropecuario lo hizo 

en un 1.20%. Esto fue lo que sucedió en la agrícultura en general, 

pero nosotros sabemos muy bien que los únicos que pudieron realmen 

te elevar la productividad en el sector agrícola, fueron los agri­

cultores que prácticaron una agricultura de corte capitalista, pues 

-fueron los únicos que realmente tuvieroff_ a su alcance los ,elementos 

necesartns para incrementarlos ( asesor'ía técnica, semillas mejora-

:,Aia:s y ·fertilizantes). Ante esta situación, podemos atrevernos a 

afirmar que prácticamente el sector temporalero mantuvo estancados 

sus niveles de productividad y que a la larga no respondieron con ia 

producción de alimentos que demandaba el proceso de industrialización 

y urbanización en el cual estaba inmerso nuestro país. B) De acuer 

do,.con los datos que aparecen ~n el cuadro siguiente, de 1966 a 1975, 

el incremento de la superficie cosechada en las zonas de temporal, 

en lugar de aumentar a lo largo del período, desciede abruptamente; 
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CUADRO # Zfi 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 
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Incremento medio anual de la superficie cosechada 

en el períodQ 1965-1975. 

Superficie Cosechada 

riego temporal 

1. o 8.3 

0.6 -6.7 

7.5 -0.6 

7.3 -9.6 

-0.3 7.5 

1. 1 -4.0 

-5.1 1 • 6 

9.5 o.o 
10.9 -7.9 

30.0 -9.6 

Fuente: Montes de Oca Luján, Rosa Elena "La cuesti6n agraria y el 

movimiento campesino". En: selecci6n de lécturas sobre problemas 

a,g-rarios de 1a Facultad de Economía U.N.A.M., pág. 592. 

sobre todo, este descenso en la superficie cosechada se observa -

claramente en los años de 1973-1975, época en la cual coincide am 

pliamente con el descenso en la producci6n mundial de alimentos. 

Por otra parte, en el mismo período, también se nota un descendo 

en la superficie cosechada en las tierras de riego, sin embargo, 

el descenso no es tan marcado como en las tierras de temporal. En 

suma, "La superficie de temporal se desploma de 12.15 millones de 
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hectfireas en 1965 a 10,5 en J975, y tuvo tasas de cre~imiento nega­

tivo de cerca de 0,6 de.1965 a 1970 y de cerca de 2.6 d~ 1970 a 

1974." (67) En este sentido, la disminución de la superficie cose:: 

chada en las zonas de temporal y por ende, el descenso en la produ-

,>cciúh, se explica principalmente por el abandono de las parcelas 

por parte de los campesinos.·,,que encuentran más redi tuable :vender su 

fuerza de trabajo o ded_icarse a otras actividades que ·;cül ti var sus 

tierras que debido a la falta de recursos y lo erosionado del sue­

lo lo abandonan. 

Por ,últi,mo, no d:e:hemos olvidar que ia .fa::1 ta de apoyo por parte del 

gobierno mexicano, al sector agropecuario, ta:mbién debe tomarse en 

cuenta para explicar el descenso de ia producción en éste sector de 

la agricultura. Es deciT, al gobierno muy poco le interesó proporci~ 

nar ases,rnr;fa té'cnica, crédito oportuno y suficiente, tecnología ade-

cuada y canales de irrigación para que con ello el sector campesino 

elevara su productividad, la producción y sus condicones de vida. 

!'-En 1958, de la inversión federal autorizada, el 44.% se .dedicó al_.fo-
......... _ 

mento de la agricultura; para 1965 la cifra había d.escendido en un· 

34% y finalmente para 1~70, la cifra c0ntinuó descendiendo hasta al 

canzar un 28% La falta de la inversión pública en la agricultura, 

formó parte de la política del "desarrrollo estabilizador¡¡ que favo­

reció la inversión en la infraestructura industrial y en el fortale­

cimiento de este sector e hizo a un lado el sector agrícola. 

(67) Luiselle, Casio" La Crisis agrícola a partir de 1965". En: Cri 

sis y-prespectiva de la economía mexicana, lecciones del fondo -

de·cu¡tura N°8., pág. 447. 
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5.2 CRECIMIENTO DE LA GANADERlA EXTENSIVA 

En contraste con el descenso de la producción agrícola y de la 

superficie cosechada en la agricultura en general y en particular 

en la de temporal, la ganader'ía de corte extensivo, experimentó 

un aumento espect:a,ctilar en sú .pro:uucción y en la superficie utili 

-.:,.,• 

ésta activ:i:dad. 

" A partir ;de\rcÜ:{:>,S\·,años de 1960-1965 se pro­
duce un auge sin precedentes de la actividad 
ganadera, fundamentalmente en materia de ga­
nado vacuno para el mercado interno y la ex­
portación.,Los márgenes de producción supera 
ron a partir de estas fechas, los niveles-~7 
alcanzados por la producción agrícola.r~'.t1ien­
tras esta registra un incremento anuál de --
2.3% en el período 1960-1978, la producción 
de ganado va,cuno para consumo interno se in­
crementa en 3. 9% _ anual y la producción para 
la exportación ··en pie en 4. 3% anual en el - -
mismo período" - ·e '68 ) 

Por lo que respecta a la superficie dedicada al pastoreo, éstaª!! 

men:ta significativamente, hasta al<:anzar entre 55 y 70 millones 

de hectáreas (mientras que la agricultura sólo abarca más o menos 
-· 

_:T2 ·-millones de hectáreas). Los factores que impulsaron la acti-

vidad ganadera, fueron los siguientes: en primer lugar, el crecí 
. 

miento que experimentó la ganadería fue con la finalidad de satis 

facer la demanda de carne que había generado el crecimiento de las 

clases medias y acomodadas, que trajo consigo el crecimiento urbano 

y el proceso de industrialización. En segundo lugar, en la dieta 

de las clases medias y acomodadas se empezaron a introducir nuevos 

e 68 ) Rubio Vega, Blanca "La nueva modalidad de acumulación de 
capital en la agricultura". Mimeografeado. Programa de 
ÍI\Ves tigación E. N. E. P. Aca_tlán. U. N.A. M pág. 36 
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patrones de consumo alimenticio, como las carnes enlatadas y las 

carnes frías. En 'te.rcer lugar a partir de 1 965, el precio de la 

carne en el mercado mundial se mantuvo en constante alza, convir 

tiéndase en un buen atractivo para que los ganaderos le pusieran 

especial atenci6n a la cría de ganado de exportación! el gobierno 

~':'federal impuls6 fehacientemente esta actividad y a lo:, largo de -

196"S';-,J976, la inversi6n,tpública destinada al fomento}i·gana:dero cre­

ci6 en un 18% anual. Así se impulsó la actividad ganadera en di-· 

ferentes partes de la Repfiblica como la Chontalpa en Tabasco o· la 

zona ganadera de Tizayuca en el Edo. de Hidalgo. Además, el go­

bierno se encargó de proteger jurídicamente a los ganaderos exten 

diéndoles certificados de inafectabilidad ganadera. 

Es indudable que a lo largo del período de 1958-1970, la ganadería 

,·,s·e ·presentó como una buena al terna ti va para que los agricultores 

que poseían grandes extensiones de tierra se dedicaran a ésta acti 

vidad. Las condiciones estaban dadas; los agricultores prefirieron 

dedicarse a la ganadería y dejar de cultivar productos como el maíz, 

frijol y arroz que tenían un precio tope, mientras que .el precio· 

de la carne tanto en el_ interior como en el exterior aumentaba 

constantemente. Además, practicar la ganadería en una forma exten 

siva, significaba no utilizar una gran cantidad de fuerza de tra­

bajo y al mismo tiempo no requería cuidados especiales. Al fornen 

tarse la ganadería, poco a poco se fueron dedicando cada vez más 

una mayor cantidad de tierras que anteriormeñte se dedicaban al 

cultivo de granos básicos. En este sentido, el descenso en la pr~ 

ducci6n de granos básicos se vi6 ampliamente acelerada por la ga-
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naderización, Por otra parte, co~o se ha podido observar, la prác 

tica de la ganade~ía e~te~siva se basa principalmente en el uso de 

T·grandes extensiones :de.:t.i.erra. <,Ante esta situación los ganaderos 

han procurado buscar siempre la posibilidad de conseguir terrenos 

que le permitan introducir en ellos su ganado; varias veces se de 

dicaron a despojar a los camp_esinos d.e· sus tier'xas y en ,ciértos 

\ momentos, los campesinos arrendabffn sus tierras p·mr,a :ip:o:t .. reros pues 

muchas veces no tenían recursos par:a 1:''rabaj arlas. Todo esto in-

fluyó para que disminuyera la cantidad de tierras que antes se 

"~u.tilizap.an. para el cultivo de granos básicos. Además, el fomento 

.:de>'La ganader'ía ha traído como consecuencia una 

" .. , demanda creciente de forrajes. 
(la cual) ha representado un papel decisivo 
en -la crisis de producción agrícola para el 
mercado ... in terno de consumo popular, al gene 
rar una masiva sustitución de cultivos en~ 
beneficio de los proguctos forrajeros como 

'"~,,,,,,,. el sorgo y la soya a costa principalmente -
del maíz, y el frijol, y al captar incluso 
una parte sustancial de la producción de -­
granos susceptibles de consumo humano desti 
nado al consumo humano." ( 69) 

Por ejemplo, por lo que respecta al 61timo punto, en 1975 el ganado 

consumió alimentos de origen agropecuario por valor de 34 mil mi-

11ones.de pesos. 

Nosotros consideramos que, los puntos anteriormente expuestos, son 

los principales factores que explican la crisis de producción de 

granos básicos que sufre nuestro país, la cual empieza a manifes-

(_ 69 )" ºR· cit., pág. 23 
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tarse en 1965 y hace explosión en los pr1meros años .de .la década de 

los setenta. Para finalizar este _capítulo, es necesario realizar ·al 

gunas reflexiones sobre la crisis de producción de granos básicos. 

: ·.',Estamos conscientes que la crisis de prdducción de granos básicos 

se explica principalmemte por el:,~proceso, de· descapi talizatí'o'ti.>- .que 

sufri6 la agricultura ~,A _general "Y en particular el sector temp·o·r~ 

lero, así como por el proc.eso ;d\e-- ganaderización de la agricultura 

mexicana en ei período de estu'dio y la falta de apoyo gubernamental 

al s:ector agropecuario. Sin embargo, la crisis de producción de 

granos básicos la debemos ubicar también como el resu,Ltadb: de dos 

aspectos fundamentales del modelo de desarrollo _que ·e-adoptó el país 

en el período de 1958-1970. Es decir, en primer lugar,·es el resul­

tado de la supeditación completa de la agricultura a los intereses 

de la reproducción del sector industrial que se convierte como ya 

dijimos, en el eje principal de acumulación de capital. Para conti­

nuar así con el proyecto de industrialización que el país había adoR 

tado desde la década del cuarenta. En este sentido, la crisis de pr~ 

ducción de granos· básicos no se explica " ••• simplemente por el de­

sarrollo del capitalismQ en la agricultura, sino más bien por la fun 

ción que le ha impuesto a la agricultura el desarrollo del capital 

global 11 .(70) En suma, la crisis de producción de granos básicos es 

un producto del modelo de "desarrollo estabilizador". Por otra parte, 

es necesario señalar que la crisis,de producción de granos básicos 

también encuentra su exp1icaci6n por la modalidad del desarrollo del 

capitalismo en la agricultura mexicana; o sea, el desarrollo desi-

( 7 O) Op • e i t • , p á g • 1 7 
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gual del capitalismo en el campo mexicano_ gener6 un desarro.llo po­

larizado en la agricultura mexicana. Se empezaron a formar grandes 

emporios agrícolas, de corte capitalista, que estaban produciendd_ 

con la finalidad de obtener_ gifiancias·altas. En estos lugares se 

concentraron la mayor parte de lacs .. ,tie"r:xas irrigadas y_ i·enían ·e:i 

crédito oportuno, el."apoyo ;ci'ent:"íT.:rc'o / tecnológico que el gobierno 

federal les podía ofrecer. A;., su lado, subsistieron una serie de p·ro 

ductores que no contaban con los elementos suficientes para su re­

producción, a los cuales prácticamente se les conoce como agricult2 

res de subsistencia. 

Por otra parte, cuando hablamos de.crisis de produccfon de granos 

básicos.,._ implícitamente nos est.:amos re.firiendo a una crisis de pro­

ducs:ión en la agricultura de temporal o de subsistencia. Porque como 

~ya sabemos, el sector temporalero de la agricultura mexicana por lo 

general se dedica a la producci6n de granos bisicos, que son alimen 

tos indispensables en la dieta del pueblo trabajador. Este fen6meno 

lo:J podemo:s comprobar cuantitativamente con los datos que aparecen en 

cuadró 27; Eri doride las cifras señalan que los predios clasificados 

como de infrasubsistencia y de subsistencia, a lo largo del período 

de estudio, van perdiendo importancia en cuanto al número de unida-

des productivas y en su participaci6n en el total de la producci6n 

agrícola. Por ejemplo, en 1960, los dos predios anteriormente seña 

lados, representaban el 84.2% del total de las_unidas productivas 

que existían en ese entonces, para 1970 la cifra descendió a un 

78.2%. Pero lo que es más importante señalar es que su participaci6n 

en la producci6n agrícola total también se ve disminuída; en 1950, 

aportaban el 22.4% de la producción agrícola; para 1960 desciende a 
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un 21.3% y finalmente para. J970, su participación en la producción 

agrícola total fue de. 15. 3%. Sin embargo no sucede lo mismo con los 

".-predios clasificados como multifamiliares medianos y grandes: en r1 

1950 aportaban el 36.4% de la producci6n, en 1960 el 54 .... 3% y para 

1970. contribuyeron con el 69. 7% de la producción/"" De heC:110 lo que 
.-·!'<· 

i ' 

se derrumba \a fines de los s:e,.sentas ·y a.,t·princ:ipios de los setentas 

·J10 ·es to_d:a; . .la producción agropecuaria, sino particularmente los cül 

ti vos destinados al-·merca.do_:: interno y en especia,! los de consumo hu­

mano directo como el mrifz y~~ frijol. Pero cuando estos cultivos su 

fren un deterioro prolongado tienden a desatar mecanismos que extien 

den la crisis a todo el sector.''(71) En este sentido, no debemos ol-

vidar que, la debilidad de la agricultura mexicana se encuentra en 

el sector temporalero. 



A MANERA DE CONCLUSION 

' l ' ; 

i l:S4 

La crisis de producción de granos básicos y del sector temporalero 

de la agricultura mexicana, desencadenó una serie de f~nómenos que 

estremecieron a la sociedad mexicana en su conjunto. Desde el punto 

de vista económico, la incopatibilidad del sector temporalero de la 

agricultura mexicana, con los requerimientos de la acumulación de 

capital, contribuyó a desacelerar el proceso de expansión económica 

y replanteó el descenso en la rentabilidad del capital. En lo que, 

que compete al aspecto social, contribuyó a acelerar el proceso de 

descampes ini zaci6n y, l.o--rni smo sucedió con e 1 pro ce so de pauperi za­

ción del campesino, En el terreno político, la crisis le generó un 

fuerte problema al gobierno en el momento en que surge un movimiento 

campesino independiente que cuestiona abiertamente el modelo de desa 

rrollo adoptado por el país y la manera en la cual el gobierno mexi­

cano a tratado de resolver los :principales problemas en el campo. A 
: 

continuación analizaremos con detenimiento las consecuencias de la 

crisis de producción de granos1basicos y de la agricultura de tempo­
·i 

ral sobre la sociedad mexicana.1 

ECONOMICOS --";;-

La baja en la producción de granos básicos que se empezó a manifestar 

hacia 1965, se había transformado para 1971 en una aguda escasez de 

alimentos. ·Ante ests situación y a partir de ese momento, México se 

vio en la nec~sidad de incrementar en una forma acelerada la import~ 

ción de granos básicos, a fin de satisfacer las necesidades internas 



del país. De acuerdo a 1os datos que aparecen en el cuadro siguiente, 

se podr& observar que a partir de· 1965 nuestro país empieza a impor­

ta~ cantidades significativas de frijol, maíz y trigo, las cuales se 

inc~ementan considerablemente de 1971 en adelante, Por lo que respe~ 

ta hl maíz, en el lapso de 1965 a 1975 el país import6 un total de 

5, 470 073 toneladas; en el mismo período, se importaron un total de 

194 581 toneladas de frijol y 3, 003 959 toneladas de trigo. La impo~ 

tación de granos básicos en el período anteriormente señalado, trajo 

como consecuencia, efectos negativos para la economía mexicana en g~ 

neral. Entre ellos podemos citar los siguientes: En primer lugar, agu 

dizó el déficit de la balanza de pagos con el exterior; aspecto que 

se vio ampliamente fortalecido por la crisis alimentaria mundial que 

fue provocada por los principales países capitalistas productores de 

granos básicos. En este contexto, México, tuvo que comprar granos bá 

sicos en un mercado mundial en constante alza de precios. Por ejemplo 

en 1971, se compró la tonelada de frijol en 687 pesos y en 1975 se 

tuvo que comprar la tonelada en 1410 pesos; lo mismo sucedió con el 

trigo, en 1971 la tonelada tenía un precio de 726 pesos y para 1975 
~ 

era ya de 2249 pesos. Bajo\ estas circunstancias y por vez primera 

desde 1940, la balanza comercial agrocpecuaria representaba un saldo 

negativo; en 1974 el país captó un total de 653.2 millones de dólares 

por la venta de productos agropecuarios en el exterior, sin embargo 

desembolsó un total de 763,3 millones de dólares por el concepto 

de la importación de granos básicos, existiendo un déficit de 110.1 

millones de dólares, Con ~~to, México dejaba de ser un país exporta-

dar de granos básicos y se convertía en un país importador, en una 

etapa de extrema dificultad. Al mismo tiempo, dedicaba una buena cag_... 

tidad de sus recursos para transportar los granos importados. Dismi-
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nuyendo los probables recursos económicos para financiar otro tipo 

de actividades que el país demandaba en ese momento, La necesidad 
\ 

de importar granos bAsicos, como la crisis de producción en la a~ 
í, 

gricult~ra de temporal, indicaban que se había" .•• cancelado li 
; 

autosuficiencia alimentaria (del país) que, a su vez, había consti-

tuido uno de los pilares fundamentales del desarrollo estabiliza~ 

dor ••• " ( 7 2) 

Cuando el país empieza a incrementar notablemente la importación de 

granos básicos y cuando el gobierno se da cuenta de que el país ha 

perdido la autosuficiencia alimentaria, se toman una serie de medi-

das para reactivar la producción de granos básicos. Entre las medi-

das adoptadas por el gobierno federal, resalta el incremento en los 

precios de garantía que habían permanecido estancados. En menos de 

dos años, los precios de garantía se duplicaron; el precio por ton~ 

lada de maíz pasa de 940 pesos en 1972 a 1500 pesos en 1974, el tri-

go subió en el mismo período de 913 pesos 1:a tonelada a 1500 pesos, 
¡ 

el frijol de 1750 a 5100 pesos y el sorgo det 
J 525 pesos a 1000 pesos. 

" La consecuencia de todo esto es un abruptdj aumento del costo de la 

vida urbana. Todavia en 1971 los precios al lonsumidor de los produc 
1 -

tos agrícolas descendieron en un 2.7% pero a lo largo de í973 los 

precios de los productos agropecuarios se ñjspararon nada menos que 
-=;---

en un 30%; y en particular los alimentos aumentaron más del 27% muy 

por encima del índice general de precios que aumentó en un 21.3%".(73) 

(72) Hernández Palacios, Luis" La Crisis del nacional desarrollismo" 
En: Teoría y Política 1 5., pág. 90. 

( 7 3) Op • e i t • , p á g • 3 6 
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Sin duda alguna, los efectos de la criais de producción de_ granos 

básicos en la economía mexicana, no sólo se manifestáron en el de-
. ' . 

l 
seq~ilibrio de la balanza de pagos ni como catalizador que aceleró 

\ 
el proceso infalcionario de esa época. Los efect6s de la crisis,lse 

dejaron sentir también en el proceso·de acumulación de capital. En 

el momento en que el sector temporalero de la agricultura mexicana 

deja de proporcionar bienes de salarios baratos, las bases sobre 

las cuales venía funcionando el sector industrial se tambalean. El 

aumento considerable de l?s productos agropecuarios y alimenticios, 

generaron una serie de fenómenos que entorpecieron en proceso de r~ 

producción del sector industrial: En primer lugar, influyó directa-

mente para que los obreros demandaran un aumento en sus salarios 

ante el deterioro· de su capacidad adquisitiva. Con Esto, se incre-

mentaron los costos de producción en la industria. El mismo efecto 

se dio cuando aumentaron el precio de las materias primas de origen 

agropecuario que utiliza el sector induatrial. En su conjunto, el fé 

nomeno se tradujo en una baja en la tasa de ganancia de los empresa­

rios. En suma, de acuerdo con las necesidades del país, la crisis de 
' " producción de granos básicos, en vez de seguir impulsando la indus­

trialización del páis, se constituye en una traba importante para la 

acumulación de capital. 

SOCIOPOLITICOS 

En los afias de 1929 a 1934; el coronel Adalberto Tejeda, Ursulo Gal-

ván, Manuel Almazán y otros dirigentes de la Liga Nacional Campesina, 

y en particular de la Liga de Comunidades Agrarias del Estado de Ve-

racruz, encabezaron un movimiento campesino que se estendió a dife-



rentes estidos de la Repfiblica mexicana. El movimiento de ese en­

tonces, presentó una posición independiente frente al estado y pu_g_ 

naba para que se cumpliera con los principales postulados de la Re 

volución de,1910 en materia de Reforma Agraria. Como resultado del 

movimiento campesino, se invadieron una cantidad significativas de 

latifundios y las tierras pasaron a poder de los campesinos. Pero 

lo que es mas importante, el movimiento campesino alcanzó tal or-

ganización que presionó abiertamente al general Lazara Cárdenas 

para que pusiera en marcha una reforma afraria que solucionara los 

principales problemas agrícolas que apremiaban a la amplia masa de 

campesinos que no contaban con los elementos indispensables para 

que sobrevi viera_n; sin olvidar, claro e~!~ _ __g_ue_ la reforma agraria 

habría de contribuir en el desarrollo del capitalismo en México. 

De 1938 a 1970, prácticamente se observó una tranquilidad social en 

el campo mexicano. Sin embargo a partir de 1968, un buen número de 

organizaciones campesinas· independientes hacen su aparición y empie­

zan a manifestar su descontento por la forma en que se ha desarrolla 
! -

do el capitalismo en el campo 
l 

mexicano. Estas organizaciones-le acha 
' 

caban al modelo de desarrollo la profunda crisis,de píoducción de gr~ 

nos basicos, que afectaba seriamente a los sectofes más débiles de la 
! 

agricultura en su conjunto. 

La mayor parte de los investigadores ( Armando BArtra, Blanca Rubio, 

Elena Montes de Oca y Julio Moguel), que se han dedicado a estudiar 

con detenimiento los efectos de la crisis de producción de granos 

básicos, han coincidido en afirmar que uno de los efectos sociópoli­

ticos más importantes de la crisis, es el descontento generalizado 

de las diversas agrupaciones políticas que existen en el agro mexica-



no por la forma en la cual , la crisis ha go~peado· tan duramente 

a los sectores más dEbiles de la agricultura mexicana; des~ontento 

' que se manifiesta en un movimiento campesino generalizado a fines 

del período de Luis E¿heverría Alvarez. ¿Cuáles la causa o las 
i 

causas del movimiento campesino?, ¿ cuáles son sus modalidades o for 

mas de lucha?, ¿ en qu! contexto la debemos ubicar?. Estas son al-

-

gunas cuestiones importantes que debemos aclarar para tener una vi~ 

sión clara del movimiento campesino en la primera mitad de la década 

de los años setentas. A continuaci6n trataremos de abordar éstos pu~ 

tos. 

Como se recordará, el movimiento estudiantil de 1968 generó una serie 

de movilizaciones sociales de carácter popular que cuestionaba abier-

tamente el modelo de desarrollo que el país había adoptado en años a~ 

teriores. Las soluciones que se le dieron al movimiento estudiantil 

~e ese entonces, no acallaron el descontento que empezaban a manifes-

tar los diferentes núcleos que conformaban la clase trabajadora de 
1 

i 
ese momento. En los primeros años de la década de los setenta, 

'< 

' 
" ..• todas las

1 
clases y sectores explota-

dos y oprimidos de nuestro país se tur­
narin para enfrentarse con mayor o menor· 
fuerza· a sus enemigos inmediatos y al Es­
tado. Más precisamente a partir de 1970, 
el movimiento popular de masas entra en 
todo el país en un período de ascenso. 

-·~ La lucha uor la tierra. la lucha uor una 
educación~científica y'popular, la lucha 
por el sindicalismo independiente y la de 
mocracia sindical y la lucha por las liber 
tades democráticas, confluyeron en una só­
la vertiente y empiezan a genrar, embrio7 
nariamente, una alternativa democrática y 

,revolucionaria~" (74) 

( 7 4) Robles, Rosario " Notas sobre un campesinado con cabe za''. , En : 
Teoría y Política# 3. Edit, Juan Pablos. México 1981. pág.s.133-
134 
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Existen varios ejemplos de éstos movimientos, Como se recordarát en 

1971 el movimiento estudiantil continua presionando por democratizar 

la ensefianza y vincularla a las luchas populares, En la Universida~ 

Nacional Autónoma de México ( UNAM), surge el sindicalismo indepen­

diente con el S.T.E.U.N.A.~. y S.P.A.U,N~A.M. que en 1977 se fusio­

nan y hace su aparición en S.T.E.U.N.A.M. Al mismo tiempo en la ciu­

dad de M€xico, Monterrey, Chihuahua y Coahuila, se llevan a cabo mo-

vimientos de gran importancia. El movimiento obrero no queda exento 

de los efectos de la crsis económica que sufre el país en ese momento 

y ante estas circunstancias emergen una serie de luchas con la finali 

dad de recuperar su capacidad adquisitiva en el mercado, mejores con-

diciones de trabajo, sacudirse el control oficial y in't=&r-namente a los 

sindicatos. Ante esta disyuntiva, de 1971 a 1974 se observa con gran 

detenimiento un sinnúmero de huelgas en pequeñas empresas. Sin e~argo 

las luchas más importantes del movimiento obrero, son protagonizadas 

por el proletariado de la gran industria. La toma de los locales sindi 

cales del sindicatb ferrocarrilero, ante la imposición de los lideres 
l 
' 

charros, da el banderazo de salida para que posteriormente se stlcita-
\ e 

ran una serie de movimientos en el sector obrero. Por ejemplo eJ 1972, 
l 

estalla la huelga de los trabajadores de la construció'n en Tula,1 Hidal 

go; las ~uelgas de los trabajajdores de C.I.N.S.A., C.I.F.U.S.A., Gen~ 

ral Electric y de Spicer se sucen en 1975. Cabe destacar la imp~rtante 

lucha de los trabajadores electricistas de tendencia democrática. En 

suma, el movimiento campesino que se gener6 en los primeros años y medi~ 

dos &e la década de los setenta, esta íntimamente ligado,con el ascenso 

del movimiento popular que se desarrollo durante ese periodo. 



A principios de la d@cada de los afios setenta, ios principales dia­

rios capitalinos informaron a la opini6ri pfiblica que en unos cuan-
\ 

tos estados -de la República méxicana se estaban llevando a cabo una 

serie de acciones_ campesinas, ¡cuyo re la to es re legado a la no ta de 
i 

los periódicos. En sus inicios el m0vimiento campesino, se encuen-

tra demasiado disperso y hetereogeneo, sin una organización que fu~ 

se capaza de aglutinar en su seno a los diferentes grupos políticos 

que protestaban abiertamente por los efectos de la crsis económica 

que padecía el país en genral y en particular, por los efectos de la 

crisis de producción de granos básicos. Conforme transcurrió el tie~ 

po, se multiplicaron en el campo los conflcitos y la movilización de 

los campesinos entra en un proceso sostenido de agudización. Así, lle 

gamos al· año de 1973, y a partir de ese momento, el movimiento camp~ 

sino cobra espontáneamente un carácter nacional. 

" ... En el panorama de la tradicional esta 
bilidad política mexicana, los campesinos 
pasande ser una simple referencia obligato­
ria en los discursos de aniversario de la 
Revolución mexicana a ocupar un primer plano 

:·político nacional. Se pasa de la hip6cri ta 
preocupacióri por su miseria a la realista 

f preocupación por su subersión. En 1975 no 
I hay un Estado ~n la República mexicana don­
.-1 de no haya tomas de tierra". (75) 
l ,. 

En suma, 110 que se observa· de 1970 a 1976, es un movimiento campesino 

independiente sin precedentes en la historia reciente del país, tanto 

por la ITiH¡gnitud como por su significado y por lo que provoca. En fin, 

- 1 
' ! 

los movimientos campesinos en el campo mexicano son evidentes, aún cua: 

do el gobierno y el partido oficial intenten negarlos. 

l75) Op. cit., pág. 606 
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Las principales demandas del movimiento campestno,.prácticamente 

se pueden agrupar en: a) la lucha de los pequeno~ productores por 

elevar los precios de garantía ya que los que existían no garanti 

zaban su subsistencia; b) la lucha del semi-proletariado agrícola 

para que se respeten los salarios mínimos en el campo y, al mismo 

tiempo elevarlos, pues la crisis,en general, había deteriorado se~ 

riamente su capacidad de compra; c) la lucha por la democracia y 

contra la imposici6n política de los líderes campesinos y d), la lu 

cha zeneralizada por la tierra. Por lo que concierne al primer pun­

to, la movilización más importante se desarrolla en el Edo., de Ve­

racruz, ~uando un grupo de 100 ejidos suspenden la entrega de cafia 

al ingenio de San Cristobal y culmina con la toma del ingenio. Ante 

esta situación, el.ejército hace acto de presencia el 9 de enero d~ 

1972. Sin embargo, ante la constante presión de los cafieros y el apo 

yo solidario que recibieron los cafieros de otros ingenios del país, 

y la gran movilización de los cafieros pertenecientes a los 100 eji­

dos a la capital del Estado, Jalapa, el movimiento alcanzó sus o~jeti 
' i 

vos. El Estado de Veracruz,no fue el único escenario donde se regis-
" ·1 

traron movimientos campesinos que propugnaran por que se elevarart los ·¡ 
precios de garantía; lo mismo sucede con los cafieros del estado de 

Puebla, en el municipio de Atencingo. 11 En conditiones muy distintas, 

. . . . . d 1 pero con re1v1na1cac1ones e a misma naturaleza, se movilizan düran 
1 

te 1972 en la sierra de Oaxaca, 15 000 campesinos que cortan madira 

para la papelera de Tuxtepec. Las demandas son un aumento en el pre-. 
,' 

cio del producto y el cumplimiento de los servicios prometidos por la 

empresa ••• 11 (?tD • 
..... 

(76) Bartra, Armando II Seis años de lucha campesina''. En: Investiga­

ciones Económicas Nº1SO. u.N4 A.M. , pág. 158 
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Por otra ·parte si bien es cierto que durante estos años, la lucha del 

semiproletariado y_del proletariado agr!cola no adqieren un carácter 

' sindical, esto no ·impide que ~e manifiesten en una forma anárquica y 
\ 

1 

espontánea. Por ejemplo, como lo señala Armando Bartra en el libro 

anteriormente citado, en el Estado de Sonora, en 1971, un grupo sig­

nificativo de jornaleros agrícolas, a causa de la demora de la pizca 

por el mal tiempo, se revelan y toman Villa Juárez, arrasando los co 

mercios y se apropian de los víveres. Al siguiente año, en el Estado 

de Sinaloa, los trabajadores agrícolas de la flor y del algodón se 

lanzan a un movimiento huelguístico con la finalidad de hacer respe-

tar los salarios mínimos. Lo mismo sucedió en el Estado de Yucatán 

donde.-1.os.......e-j idatarios henequeneros reclamaban ante el Banco Agrario 

en 1970 los adelantos e incluso los aguinaldos que les adeudaba la 

institución. Para lograr una solución favorable, los henequeneros 

realizaron una marcha-mítin a la ciudad de Mérida. _Por otra parte, 

las movilizacio:nes campesinas en contra del cacicazgo y la imposi-
' 

ción política ~e los líderes charros, adoptaron diferentes formas de 

lucha, entre e1las podemos mecionar las siguientes: En el año Ae 

1969 en Huehue¡~án, Puebl~, se desarrolló una lucha en contra de la 
:1 
J 

imposición del presidente municipal que fue reprimida por el ejérci-

to. En 1970 ante una gran movilización de campesinos, que logró aglu 

tinar a más ª~~6 000 personas, el alcalde que había sido electo en 

Izucar de Matam6ros, se vió obligado a renunciar. Lo mismo sucedió 

en Cherán municipio de Michoacán. 

En lo que eompete a la lucha por la tierra, para 1970, nuestro país 

contaba con aproximadaamente 5 millones de trabajadores en el campo; 

de los 'cuales, 4.5 millones de trabajadores no tenían los medios de 



producción propios o bien, los medfos ~on que contaban eran insufi­

cientes para asegurar su sobre~iviencia, Ante esta situación, lama­

yoría de los trabajadores . del campo se vieron obligados a luchar 

por una parcela com? única alternativa para su sobrevivencia. La lu 

cha por la tierra se empezó a manifiestar desde los años de 1968-1969. 

Sin embargo, no fue hasta 1970 cuando la lucha por la tierra adqui-

rió una gran importancia en el movimiento campesino~ hasta converti~ 

se en su demanda principal. Existe una larga lista que describen arn-

pliamente las acciones que confirman 1a luchá por la tierra corno la 

tendencia principal del movimiento campesino, sin embargo no entra-

remos al detalle y sólo realizaremos un pequeño resumen de las princi 

pales movilizaciones campesinas que lucharon por la tierra en el pe-

ríodo 1970-1976. 

Las invasiones de tierras que se observaron en los años de 1968 y 1969 

en los estados de Puebla y de Tlaxcala y que se solucionaron con el de 

salojo de los campesinos por parte del ejército, marcaron el~inicto de 
i 

una oleada de invasiones de tierras en los diferentes estados dellpaís 
l 

en el período de 1970-1976. En Tlaxcala, en el año de 1972, los c~rnpe-

sinos de Santa Apolina invadieron tierras que pertenecían a tres Hacen 
1 

daaos. En Puebla en ese mismo año, 400 campesinos pertenecientes al: 

municipio de Sta. In€s tomaron 2 100 hectireas y formaron en Carnpament 
. -~~ 

Tierra y Libertad. La efervecencia del movimiento campesino se ma~tien 

constante en Puebla y en septiembre de 1972, se invaden tierras en San 

Andrés.y en la Manzanilla y finalmente, en diciembre del mismo año, 

1 000 camp~sinos invaden tierras que pertenecían a 10 latifundios ubi-

cados en Tepeaca, Atlixco y Tecama~halco, entre otros. En Sinaloa, el 

movimiento campesino en su lucha por la tierra también se deja sentir 



y en 1972, los campesinos invaden por tercera ocasión el rancho el 

Tajito; lo mismo sucedió con los ranchos 

beca y los Hornos en ese ~ismo afio. Para 

Siboney, Alhvey, Rancho R~ 

1~72 en el distrito de Ji-
1) 

' m~nez, ubicado en el Estado de Chihuahua, el Comité d~ Defensa Popg 

lar, organizado por campesinos y estudiantes. promueven la toma de 

11 000 hectáreas del latifundio Quintas Carolina y en 1973 campesi­

nos de la Central Campesina Independiente ( C.C.I. ) invadieron 

SO 000 hestáreas. En el Estado de Jalisco en el afio de 1973, 4 000 

campesinos invaden tierras que pertenecen a las haciendas de San Die 

go y Ovedo. Por otra parte en Oaxaca, con la conformaci6n de la· 

C.O.C.E.I., a partir de 1973 las invasiones de tierras se multiplica-

ron en todo __ el~t<:1-.9-0. Entre las más importantes se encuentran las 

tomas de tierras de Santa Catarina Quialana, La Ciénega, Zimatlán y 

Santa Gertrudis. En suma, prácticamente las toams de tierras se die-

ron en todos los estados de la República mexicana: Guanajuato, San 

Luis Potosí, Nayarit, Michoacán, Durango, Sonora, Tamaulipas y otros. 

En fin, resultaría difícil, por la gran cantidad de movimientos que 
¡ 

se déiron en el período de 1970-1976; indicar a ciencia cierta cuantas 
., 1 

·invasiones de tierra ~e dJiron. Sobre todo cuando los medios oficiales 

de información jamás se pusieron de acuerdo para indicar el número de 
i 

invasiones que se realizaron. Por ejemplo, 

" .. -,_ hasta junio de ·1973, cuando el general 
Hermefregildo Cuenca Díaz. entonces secreta­
rio de' la Defensa, declaia que el ej€rcito 

había desalojado a treinta grupos de campesi 
nos invasores y no permitiría una invasión 
más. A fines de ese mismo afio, ... en una se 
rie de artículos publicados en Excelsior se­
afirma que entre 1972 y 1973 hubo 600 tomas 
de tierras •.. " ( 7 7) 

(77) Op. cit., pág. 599 
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Las causas de las tomas de tterras son varias, entre ellas podemos 

citar las siguientes: a) a partir de. 1940, prácticamente la Reforma 

Agraria en materia de reparto de la tierra, avanz6 lentamente y en 

varios estados de la República mexicana se paralizó, A lo largo de 

ese tiempo, los campesinos se impacietaron y empezaron a toamr tie­

rras. Cabe sefialar que muchos de los campesinos que participaron en 

la toma de tierras, llevaban ya, 10, 20 y hasta 30 afias solicitando 

tierras. En la mayoría de los casos ya existía un decretp presiden­

cial a su favor, pero el terrateniente o bien, tenía un amparo o si 

mplemente, a pesar del decreto, la tierra no se habma entregado. La 

situación se complicó aún más por la explosión demográfica en el cam 

po. que demandaba con urgencia un reparto de tierras efectivo. B) En 

mucho de los casos el grupo solicitante ya había recorrido todo el 

largo camino de la tramitación legal, pero su asunto se encontraba 

rezagado. " ... Trámites siempre bloqueados por trabajos técnicos e 

informativos falseados a cambio de dinero; mediciones mal· hechas o 

inventadas sobre el escritorio, amparos, certificados de inafectabi 

lidad expedidos a vapor .•. y todo esto enmarafiado en una enorme y ca 
' • 1 rrupta burocracia agraria, poi casi 40 afias, funciona como un sólido 

dique en el que se estrellan la creciente masa de solicitantes."(78). 

Por ello varias o-rganizaciones campesinas veían con buenos ojos la 

acción de toamr la- tierra como una continaución de los trámites le" 

gales para ser beneficiados por la Reforma Agraria. C) En muchos ca-

sos los campsinos intentaban recuperar las tierras que le pertenecían 

y que les fueron desp~jadas por los caciques o el terrateniente por 

diferentes.vías, 

( 7 8) Op • c i t • , p á g • 1 6 1 
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l l t cor1.f s s s, ,ej 

s con- tierras insuficü;ntes· que comp'.l,ementan s11:s :i~~res_os ~on 
- . .......,_ - - ~ \ 

el jornal, medieros ·o aparcer·os- que· ceden parte de su r tica co-

secha, peones acasillados que se ~ncuentran ubicados pri~cipa 

· en las fincas de café y cacaoteros en los estados del sur. de co 

que además de servir a 1 señor, trabajan una parcela prestada. 

mismo tiempo, se incorporan al movimiento los jornaleros eventuales 

. o permanetentes que trabajan en lugares donde se practica una agri­

cultura de corte capitalista. Por último, se adhieren ai movimiento, 

trabajadores de las grandes ciudades rechazados de,nuevo al campo 

por li falta de prespectivas de empleo en estos lugares. 

Es indudable ~ue desde el punto de vista socio-político, uno de los 

efectos más drásticos de la crsis de producci6n en la agricultura 

· temporal, fué · 1a · gran movilización :de los campes.inos sin tierras, 1 

~emi-proletariado agrícola, del pr~~etariado agrícola, de los peque~ . 
fios propietarios y de los ejidatari~s. Todos €11os'se organizaron pa-

1 
ra presionar y en un momento deter~~nado, arrebataron al gobierno en 

• 'I 
turno uná serie de medidas que lo ayudaran a salir de la crisis. Como 

J 

se puede observar, el movimiento camiesino que se gen;ra en los pri-

meros se".i.s años de la década del setenta, se caracteriza por u 

amplitud y prof'1mii ida sorprendent'e-·,- ' la lucha de clases s 

loca en un plano dentro del panorama:político. El ininterrumpi 

bate de los trabajadores del campo, que se había mantenido por s 

años en una efervecencia sorda y subterranea, emerge a la luz del 

y las viejas banderas campesinas del zapatismo ratifican su vigenci 

política. " ( 79) y social. Un núcleo importante de campesinos inten-

(7~) • cit., 6 
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taban dejar de ser unos actores pastvos· ep una-historia-que en los 

últimos quince afias los conducía a su extinci6n; buscaban por distin 

· tas formas, nuevos rumbos que le permitieran mejorar sus condiciones 

, de vida y de producción. 

Por otra parte, como se recordará el movimiento campesino presentó 

una lucha férrea constante para que se levaran los precios de garan-

tía en el campo mexicano; para que se respetaran los salarios míni-

mos en el campo, y ~e incrementaran, así comoa para que se termina-

rala imposición politica de líderes campesinos falsos. Sin embargo, 

aún cuando las demandas anteriormente señaladas movilizaron una gran 

cantidad de trabajadores en el campo, no son más que vertientes secun 

darias del movimiento campesino, cuya demanda principal es como ya vi 

mos, la lucha por la tierra. En este sentido, el movimiento campesino 

cuestiona abiertamente uno de los principales puntos de apoyo del sis­

tema capitalista mexicano: La gran propiedad terrateniente. Aparente-

mente existe una contradicción en esta afirmación, en el entendido de 

que una de las causas que rxpljcan la crisis de producci6n en la agri­

cultura de temporal, es el abandono de las tierras por parte de los 
,. 

campesinos; ¿ cómo es posible que la demanda principal del movimiento 

campesino, sea la tierra?. Aún cuando el desarrollo del capitalismo 

en el campo ha llevado al campesino a la ruina y a la pauperización de 

la que ha sido objeto, 11 
••• la lucha por la tierra es fundamental 

porque el avance del capitalismo lo desplaza de ella, a través del des 
,. 

pojo y el arrendamiento y una vez descampesinado, no es capaza de ab-

sorverlo por el aumento de la composición orgánica del capital que ca­

racteriza su desarrollo." (80). En este sentido, la incapacidad del 

-( 8 O) Rubio' V-ega, Blanca " La Nueva m0dal idad tle acumulaciiSn de capital "en la agri 
cultura ... " . Mineografeaªo. E.N.E.P. Acatlán U.N.A.M., pág. 8 
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desarrollo del'tapitalismo eµ el:campo'.mexicano de·absor~er la fuer 

za de trabajo que se libera por la destrucci6n de· las formas de p~o 
\ 

duc~i6n no capitalistas, ha formado un ej€rcito ~e reserva rural 
l 
í 

que coloca a los campesinos en condiciones desfavorables para nego-
í 

ciar su sobreviviencia ante el capital y ante la falta de alterna-

tivas para contratarse en el campo o en la industria, el campesino, 

el semi-proletariado, el proletariado agrícola y todos aquellos que 

trabajan la tier!a, se organizan y presentan una dura ofensiva para 

elegir el reparto de la tierra como una forma para seguir sobrevi-

viendo. -

Cabe señalar, que el desQertar del movimiento campesino fue bastante 

atropellado y hetereogéneo, pero con objetivos bien definidos en su 

lucha. Conforme transcurri6 el tiempo, se notaron serios avances en 

organización para lograr influir en lugares cercanos a su orígen. 

Este fenómeno se observa sobre todo a partir de 1973, cuando el mo­

vimiento campesino alcanza ;su máxima expresión y logra romper con su . 
i 

aislamiento y se regionali~a. En el plano ~ualitativo, varias organ! 
\ ¡'. 

zaciones independientes ha~en su aparición y organizaciones que ya~ 

xistían sufren transformaci~nes en beneficio del movimiento. Por ejem 

plo, en 1975 la C.C.I. se convierte en Central Campesina Independiente 

de Obreros Agrícolas y C&~~esinos (C.I.D.A.C.). Además, varios frentes 

campesinos que ya existían se revitalizaron con la Unión Campesina In 

dependiente en Veracruz y el y el Frente Campesino Independiente de 

Sonora. Por último, es de suma importancia señalar que, 

"··· en algunos casos, no se trata de 
organizaciones exclusivamente camp~si 
nas. El ascenso general de la lucha de 
clases durante 1970-1976, permitió la 
creación de frentes o coaliciones po­
~ulares que aglutianron a todos los 
sectores en lucha en determinadas re-
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giones. La Coalici6n Obrerro. Cam~esino 
Obrero Estudiantil <lel Istmo, el Fren­
te Popular <le Zacaiecas; •• constituyen 
los primeros intentos en nuestro país 
para articular las luchas de obreros, 
campesinos, colonos y estudiantes a 
partir de una misma organizaci6n .•• "(81) 
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De acuerdp, con los resul tad·os de lao'.''PTe,sente investigación."; ·i:a may.9.. 

ría de los movimientos campesinos que se sucitaron en el período de 

1970-1976, fueron promovidos pon,:o:r.ganizaciones que se encontran fue 

ra del control estatal; sin embargo es necesario indicar que, algunos 

movimientos campesinos fueron pstrocinados por organizaciones de ca-

ricter oficial, como fue el caso de la C.N.C., que se hizn responsa­

ble de algunas invasiones. Lo mismo st.icedi6 con los miembros de la 

Alianza Nacional de Productores de Gaña de Azúcar, tamoién de la 

C.N.C., que promovieron luchas tan importantes como la huelga cañera 

de 1972-1973 en el estado.·de Veracruz. El abanderamiento de los mo-

vimientos campesinos y la necesidad de reconocer las invasiones de tie 

rras como una forma de ejercer justicia social y económica, por parte 

de las organizaciones del Estado, se debi6 principalmente a los si­

guientes factores: 1) A la política populista que manejo Echeverría, 

a nivel discursivo en repe.tidas ocasiones, manifestó el derecho a la 

tierra y la obligación que tienen los ejidatarios de hacerla producir. 

Ante estas declaraciones, los impetus del campesiando para movilizar-

se y adquirir un pedazo de tierra que le garantizará su sobrevivien­

cia, se vieron reforzados. 2) En varias ocasiones las organizaciones 
'· 

campesinas del Estado fueron rebasadas ampliamente p'Dr sus ba?e.s y ·ag_ 

te la posibilidad de perder la legitimidad ante sus bases, tuvieron 

que reconocer la neceiidad del movimiento campesino como una manera de 
\ 

hacer justicia social en el campo. En varias ocasiones, se hizo con la 

( 8 1 ) Op • cit. , p á g • 1 4 O 
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finalidad de recuperar la l~git"imidad ante sus bases y restar fuer­

za al movimiento campes"ino .. independiente, pues Echeverria al igual 
'¡ . 

q4e Cárdenas jamás acept6 la autonomia de la clase obrera y de las 
! 

o~ganizaciones campesinas respecto al Estado. 3) El reformismo agr! 
i 

rio de Luis Echeverría, fue" •• ~ una respuesta política a un impo~ 

tante sector de la burguesía terrateniente que se había destacado 

por su constante hostilidad al régimen ••• "(82). Un claro ejemplo fue, 

el reparto agrario en Sonora de 100 mil hectáreas de las cuales 36 

mil eran de riego, que pertenecían a familias de políticos y milit! 

res revolucionrios, Sin embargo no debemos descartar que la invasi6n 

de tierras y la movilización de los campesinos bajo los auspicios 

del Estado, se hicieron con la finalidad de atender la presi6n de 

las masas campesinas para que se afectaran esas tierras, que desde 

varios años, habián sido apropiadas por un grupo de familias podero-

sas. 

Por otra parte no debemos olvidar que, el movimiento campesino es 

una respuesta a la forma en la cual se ha venido desarrollando el ca-
\ 
l 

pitalismo en el campo mexicano. El cual una vez que ha logr~do pene-

trar en las esferas de la circulación y del financiamiento, trata de 

penetray en el aspecto productivo de las unidades de producción cam­

pesina, con la finalidad de llevar a cabo 11 
••• una ruptura de las 

relaciones sociales y de producción precedentes; ruptura que impli-

ca el abandono de las formas y medios de producción tradicionales que 

lleva, incluso, a transH.,ramr al campesino en obreros asalariados 

agrícolas y a destruir las bases de su identidad cultural.'' (83). 

En este sentido, el desarrollo del capitalismo intenta desaparecer-

(82) Saldivar, Américo " Ideología y política del Estado mexicano: 1970-1976. 
Edit. Siglo XXI. pág. 196-497. 

(83) Op. cit., pág. 1 



:rut t,ura y el orden·amiento social que existe.·· en las unidades 

&!lBn campesiria. Esto se puede apreciar de tina manera me­

campesino o bien, toda su familia se ve obligada a 

a wtros lugares en la busqueda de recursos o fuentes de tra 

le permitan subsistir. La perdida de la identidad cultural, 

1inci6n de la organizaci6n campesina que le permite alean-

¿ 0 nmica necesaria para defender sus intereses como grupo. 

1,11 drá observar, la expl icaci6n anterior nos permite enten­

c J nramente del por qué el movimiento campesino alcanz6 uri 

e en el período de 1970-1976. 

e1uci6n de la autosuficiencia_aLimentaria en las unidades de 
- -

campesina, producto de la crisis de producci6n en la agri 

de temporal, la falta de recursos para hacer producir sus tie 

pocas posibilidades de emplearse como jornaleros o peones 

,.ugar de orígen, obligan muchas veces al jefe de la familia 

' ina, a los hermanos mayores de quinc~ afi~s (indistintamente 
¡ . 

u hombres) o a la familia entera; a migÍrar con la esperanza 

trar trabajo y sobrevivir. 
I' 

Sobre este m[smo asunto,- se pueden 
j 

varios casos, entre ellos podemos citat los iig~ientes:. 

los campesinos eran originarios del lugar, restringieron 

lugares cercanos a su lugar de !_l-:€lcimiento; por lo gene 

irigieron a zonas de pisca o de plantaci6n. Sitios sumamente 

~os por los recursos económicos que podían obtener, aún, cuando 

oda de emplearse sea corta. Cuando se existía la posibilidad 

, mig.raron a las zonas urbanas de las principales ciudades de 

jea mexicana, prolong~ndo en estos lugares su estancia por 

de uno a dos años. En estos casos, el migrante contribuye 
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siempre al presupuesto de la unidad de producción.~ la que pertene­

cen y por supuesto, ayuda para que se reproduzca la dinámica del 

grupo, incluyendo los aspectos culturales, B} En lo que respecta a· 

los campesinos que sólo eran avecindados en estos lugares, se diri­

:gi_eron a las principales ciudades del país; como la ciudad de Méxi­

co,-,,·,·Guadalaj ara y Toluca. La misma suerte e'sc.pgieron los hijos mayo 

-res de quince años. Por ejemplo, en uno de los múlt:füp1es .que· se han 

realizado en el estado de Oaxaca, en relación a la migración de los 

campesinos en e 1 período 19 71 -1'9114,., se puede observar que " • • • Por 

lo que toca a los hermanos mayores de quince años, la muestra cons­

tato que la mayor parte de los emigrantes correspondientes a este ru 

bro, correspondió a las familias avecindadas. Destacándose los que 

se dirigieron a Coatzacoalcos y a la ciudhd de México. -Los no nativos 

aportaron además, emigrantes hacia los Estados Unidos ••• Cabe mencio 

nar aquí, que de los emigrantes de las familias nativas, cinco fue­

ron mujeres, registrándose cuatro entre los avecindados .•. que salie 

ron del Mirador, por razones de trabajo~''(84). Cuando los campesinos 

emigraban, es decir cuando abandonaba en .definitivaa la comunidad, 

·,rroTmalmente se observa un rompimiento con la unidad familiar; el a­

·••· bandono :d,efini tivo del grupo contribuye a romper con los ,·lazos y la 

aporta:di'ón al presupuesto familiar se vuelve irregular y términa por 

romperse. 

La falta de tierra, de instrumentos y de recursos económicos para la 

siembra o cosecha, crean en el campesino la idea de emigrar a las 

grandes ciudades con la finalidad de encontrar virtual solución a los 

. _p_r_o_b_l_e_m_a_s __ d_e_ s,u.b.s.i.s.t.e,n·c·i·ª· .q.u_e .. no pueden dar solución las ocupaciones 

(84) Arreola, Gerardo "Las Ciudades perdidas". Edit. F.C.E., pág. 10 



rutinarias, Sin embargo.la falta de calificación ~ara el trabajo, 

la escasa educación y en ocasiones la abundante familia quepo-
. \ . 

see, le restan posibili~ades para conseguir a~gún empleo y algui-
¡ 

lar una vivienda con los servicios esenciales para vivir modésta-

mente, obligándolo a refugiarse en las famosas ciudades perdidas 

en las principales ciudades del país. Una ciudad perdida se carac-

teriza por ser focos de enfermedades infeciosas y gastro-intestin~ 

les que ponen en peligro la vida de los infantes que ahí viven, con 

esto no queremos insinuar que las personas adultas esten exentas de 

estas enfermedades. Además, un mismo lugar es utilizado para dormir, 

comer, coccinar y guardar sus pertenencias cuando menos. En estoa 

___ · ___ Jugares no pod.1an faltar las pulquerías (piqueras) clandestinas, al 

igual que las intoxicaciones por la inhalaci6n de cemento y otros 

inhalantes, la ingestión de alcohol es un hábito cotidiano y a plena 

luz. "Las zonas marginadas son resultados lacerantes, permanentes 

gritos afónicos que sólo se escuchan en la mugre y la miseria; cons~ 

cuencias angustiosas de las estructuras de Latinoamerica, en especial, 
i 

y~ los pueblos subdesarrollados en general."(85). Como se puede en-
.: \ 

(l i -
tehder, las ciudades perdidas para los imigrantes representa más que 

', 
l 

un~ nueva vida para ellos, marca el principio de un'paulatino deteri~ 
-

ro de las condiciones humanas del recien llegado y sus familiares. 

E:lmedio al que se enfrentan los campesino-s que migran es demasiado 

ho~til y repulsivo, en donde adquieren nuevas pautas de comportamien 

to, condicionando a la forma de vida de la ciudad las costumbres y 

actitudes propias del lugar de origen. 

(85) Ibid. dem., pág. 32 
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Conforme transcurre el. tiempo,· ¡os campesinos tien·en ya una forma 'de 

convivencia, diferente a la que tenían cunado ll~garon por vez pri-,. 

mera a las ciudades-perdidas. No es ya una comunidad rural, tampoco 

es la comunidad urbana conocida. Ha~ aprobado nuevos hlbitos, valores 

diferent,es, actitudes específicas, en fin toda una estrategi·a· para· s.9. 

bteviviT. Qu'e al final de cuentas es una cultura o un modo diferente 

de sobrevivir y encontrar solución a sus problemas. 

La demanda por la tierra y la falta de esta en los lugares donde re­

side el acampe sino., <,h'á',.obligado al gobierno federal a buscar nuevas 

alternativas de solución a este problema. Así fue>como la Secretaría 

de la Reforma Agrari~ lSaR.A.) creó los nuevos centros de población 

ejidal, lo cual implicaba en primer "lugar que, toda un.a familia cam-

pesina se cambiara a otro lugar de xesidencia, aspecto que presentó 

varios problemas pues como sabemos, de acuerdo con la indiosicracia 

del mexicano, no es muy afecto el dejar su tierra donde nació. Real-

mente los problemas se presentaron cuando los campesinos: que demanda', 

ban la tierra fueron ubicados en lugares aislados, donde los medios 

de comunicación son casi nulos; además, en ocasiones resultaron ser 

lugares diferentes de su medio de procedencia. Por ejemplo, uno de 

los ejidatarios del Centro Poblacional Ejidal San Pedro de Peralta 

en Quintana Roo declaró que: 11 Vivimos aislados porque genralmente 

hay lluvias y mucha humedad. Eso hace impenetrable el camino para 

cualguier tipo de transporte ••• "(86). En estos lugares, la falta de 

servicios médicos ha provocado un número alar;ante de muertes sobre 

todo en los niños. De acuerdo a la fuente de inforamci6n señalada 

(86) Rodríguez Lozano, Javier·" Miseria en los centros de población 

ejidal''· La prensa 15/IV/80. págs. 2 y 33 
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anteriormente, han muer'to más de. J1 niños en ],os últimos meses, vic 

tima de la deshidratación y dia,rrea, que son las afeciones más comu 

nes. 
. ) -- ... ' . -- . 

Aunado a :r.a falta de servicios indispensables para foramr cen­
i 
1 

tras de poblaci~n (agua, l~z y servicios médicos) en dichos lugares. 

Por su parte, las autoridades no han proporcionado la yuda econ6mi~a 
\ 

necesaria para hacer producir las tierras. Se dice por ejemplo, que 

con la construcción de los centros de población ejidal se resolverían 

varios problemas, pero,¿ de qué sirve a los campesinos una parcela 

sino tienen crédito, nifertilizantes y asesoria técnica ? • Ante esta 

situación tan crítica, no pocos ejidatarios deciden volver a su lugar 

de origen abandonando ese pedazo de esperanza. 
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CUADRO# 1 

POBLACLON "RURAL, T970 

ESTADO POBLACION POBLACION 
··TOTAL RURAL 

OAXACA 2 015 424 1 772 937 87 .. 9 
ZACATECAS 9 !> 1 462 800 437 84. 1 
CHIAPAS 1 569 053 1 314 432 183. 7 

SLAXCALA 420 638 339 160 80.6 
"GUERRERO 1 597 360 1 283 652 80.3 
TABASCO 768 327 594 383 77.3 
PUEBLA 2 508 226 1 892 145 75.4 
DURANGO 939 208 689 214 73.3 
QUINTANA ROO 88 150 64 465 73.1 
MICHOACAN 2 .324 226 1 692 991 72.8 
MEXICO 3 8'3'3 ·rss 2 713 065 70.7 
SAN LUIS POTOSI ·1 2 81 996 896 oso 69.8 
NAYARIT .S.44 031 373 11 7. 'ú8. 5 
VERA CRUZ 3 815 422 " 2 584 253 67.7 
MORE LOS 616 119 412 .392 66.9 
HIDALGO 1 193 845 . 759 97.7 63.6 
SINALOA 1 266 528 803 848 63.4 
YUCATAN 758 355 45 8 ·118 60.4 
QUE RE TARO 485 523 292 844 60.3 
CAMPECHE 251 556 147 394 58.5 
GUANAJUATO 2 270 370 1 304 844 57.4 
BAJA CALIFORNIA s. 128 Ü·.1 9 71 460 55.8 
COLIMA 241 153 119 685 49.6 
JALISCO 3 296 586 1 534 080 46.5 
AGUASCALIENTES 338 142 156 865 46.3 
SONORA 1 098 720 479 791 43.6 
CHIHUAHUA 1 612 525 684 272 42.4 
TAMAULIPAS 1 456 858 547 592 37.5 
NUEVO LEON 1 694 689 634 190 37.4 
COAHUILA 1 114 956 .386 547 34.6 
DISTRITO FEDERAL 6 874 165 1 510 070 2í. 9 
BAJA CALIFORNIA N. 870 421 "18 7 098 21. 4 

T O T A L: 48 225 238 27 501 368 57.0 
- - - - - ... -

-----· 
FUENTE: IX censo general de población, México, 1970. 
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· cGsochadas en cada distrito. Ciclo 1969- ·¡ 97 O. 

Dis t. ~·i tos Superficie cosecna<la has. 

Río Yaqui, Sonora. 
Bajo Río Bravo, Tarnau.!ipas. 
Valle del Fuerte. Sina.loa. 
Río Colorado, P.aj a Ca 1ifo:rnia. 
Costa de Hermosillo, Sonora. 
Al to Río Lenna, Gwmaj ua to. 
Culicán, Sinaloa. 
Tepalcatepec, Michoacán. 
Rí.o Humaya, 2dnaloa. 
Río Mayo, Sonora. 
Bajo Río San ,Juan, Tamaulipas. 
Ciudad Delicias, Chihuahua. 
Región Lagunera, Coah. y Dgo. 
Río lú tar, Pi tiq. y Cab. Son. 
'füla, Hidalgo 
Ciénega de Chapala, :Michoacán. 
Santo Domingo, Baja Cal:ifonüa. 
Estado de Morelos. 
San Lorenzo, Si na.Loa. 
1 r" , scrit' i 1 1.1..0 Puc' ·n1 a \í U.-l ~ '-1. L~ .t. ~ !) , - , 

Guasave, S1naloa. 
"· 'f eht1an tc1;cc, ü~xa.ca. 

Colonias Yaquis, SonoJCa. 
Ciudad ,J ufrre z , Chihuahua. 
Morelia y Querénda:ro, Mich. 
Guaymas, SonorH. 
Casa.s c:~.rnrtdes, C11il111aJ111:1º 
Zamora, Michoacán. 
Z·•c·1~·1', v-1· l··'110'"~"" c:...-. í. J- l.-'!. 9 l J... . , U'\s-Ul-t <> 

Pabell6n, Aguascv1ientes. 
A1'1'0"(''."Yí"O '¡v!f:,yi· C''l J-\.,.__ • l I ./..,(..]. • . ._._. ' A\:.-.d'-,,~ .l .• 111 

I) ""1•--.,.o o~,-,·L~ 1,_'{'"'! ..-~':- •f- _.. ... ;: ... d.5i...Ol JI L.1.Z, 1''-UL1J{Jt.;.Ldila 

I)on Iviar·tíri., (:c.;aJ1. ~ y N ºl.," 
R.ÍcJ BJ 8J1cc, '/c:1~ac.Tttz º 
Pdte. Gpe. Victodu. Dgo. 

G·uar1r1j 1).<-r 1 o .. 

J\1a1) d.c1 ' rfcr~ctit Lflil~ fl~6Y~~j (X)º 

] 

1e-.rC:c:11a t.(), l\fi.cbottc::ir1 ~ 
J)eñitas, C:01:i1na~ 
Rio F·rJ.o, rfar11at1lir>as º 

Temazcaldngo, México. 
Coahuayana hncla, Col:ima. 
,.., M. ,, ,lL'l.11an, í iclloacm:. 
Actopan, Veracruz. 
Jé:ma)' ~ Jalisco. 
Ameca, Jalisco. 
Rio Santiago, Nayarit. 
Acuña Falcón, Tamaulipas. 
Xicotencatl, Tnmaulipas. 

309 154 
2.'.if. 0!)4 
·¡ 79 604 
"172 6'.55 
142 835 
118 3~2 
113 565 

94 8B2 
89 548 
88 '142 
74 342 
70 452 
68 019 
52 592 
48 3~58 
41 22b 
38 195 
33 786 
28 910 
26 :,()'¡ 

25 21"1 
24- 548 
22 812 
19 903 
17 95:S 
17 889 
'16 180 
·14 179 
·12 508 
12 145 
rn '132 

9 887 
9 l ()'] 

9 '.589 
/3 Sfüí 
./ 69?. 
~-1 t • ,-, !', 
¡ ~-, () (~ 

'/ 56~~ 
(¡ 9:Í() 

6 69~) 
6 287 
6 260 
S 620 
S 400 
S 2-1 O 
S 1S6 
5 134 
5 044 
4 918 
4 909 
4 817 

Va.lar éte 1;:1s c.o~;echa.s º 

164 046 512."18 
520 017 746.35 
ozg ·103 324. oo 
Tl3 8'15 071.15 
660 434 050.0ü 
556 409 370,00 
883 835 320.21 
481 955 850.50 
306 549 4!:19.00 
366 712 650.00 
209 047 746.00 
24·¡ 407 005. 00 
398 702 640.50 
218 466 894.4:; 
238 164 516.00 
109 845 620.00 
200 143 200.00 
177 949 'IW,00 
216 185 270.00 
90 859 123.70 
80 337 074.20 

122 197 '165.00 
3"1 5·¡5 190.00 
4S ·¡91 635.LS 
49 4·¡4 981 .50 
79 599 087,00 
76 096 2.92.00 

1'l1 518 289.50 
:s6 ¡gg 020.on 
:57 597 794, 00 

17 OSS 850.0C 
29 430 ·¡ 8U. 00 
25 68·1 l!42. 00 
34 860 070,0U 
·¡ 6 :s4S 300 º 00 
:;·¡ ti.2-1 ss·;. oo 
20 6H9 440º00 
21.. 802 Hl4,0U 
·¡ 6 :52:, 4!)4. 00 
10 8t¡S í00.00 
rn !; n ns . o o 
2i 700 soo.ou 
13 108 197.00 
44 028 96.l. 00 
12 '/07 noo.9o 
20 801 !:>22.50 
17 grn s11.:so 
11 716 848.00 
12 094 301 . 00 
71 004 8:S9.00 

'}.55 ~502 44 ·¡ 97 



! 
· Continuación cundro 3 

Distritos 

L.1 iü1tig:1a, Vcracruz 
i<iílrava tío, Michoaci:':in. 
Atoyéic-Zahuapán, Tla:xcnla. 
Metzütlán, Hidalgo. 
Tecuanillo-Alcuzahue, Col. 
El Grullo y AutHin, J·a1. 
Palestina, Couhu:ila. 
Las Lajas, Nuevo Le6n. 
Trujillo, Zacatecas. 
Mocorito, Sonora. 
San Buenaventura, Chi. 
Ahua1ulco, Jalisco. 
Jilotcpcc, Mc~xico. 
Tla 1 tcmmgo, í'.ac::i tecas. 
T.·~,, 'J"i] Á:x1n1qu11.pan, 1110 <'Lgo. 
Suchiat·e, Chiapas. 
Río Pfumco, Veracruz. 
Pap:igoc11ic, Chihuahua. 
Peña dc1 Agt.:ila, Dgo , 
Ch:i.conautla, M(xico. 
Río Blanco, Chiapas . 
Cd. Al tami rano, Gro . 
Cacshoatán, Chiapas. 
fd o Zula y LeTJi,a, J al. 
La Piedad, M:ichoacán. 
s~!11to Dor.nngo de ~Gu~, Méx. 
VJlla Guerrero, ..ié:.Ü1sco. 
1.1ox:i, Ivíéxico º 
La Colonia, ~7al:isco. 
Cilila, Jalisco. 
P@atitl8.Il, :musco. 
Pa.so <le ViHa, Dunmgo. 
Las Vacas, Coahuila. 
.Lis taclo de Campeche. 
G¡:i rc'.i u, Dt.rr ango. 
Ccyucé, de Bcnítcz, Gro. 
C1wdaJupe Vktwr5:i. Coh. 
'fctH.·11.1tJtir1, ,J:1J}sco .. 

ano Zapata, J,d:isco. 
I.JJ::~ I'c111p(,-calcs, ]Jt1:ear1i~o. 
St.tn Fe] i 1)e S:u~ t :I :_1r-c), }l:éx ll 

.{: ~ ' . 
ff ett tlfir1, r~r:-_ft·~T :t t º 

El Mortero, ;v'.C:::dco. 
1v1irrur1.ar, Nc\'{H.r:i t aj 

lvíeCél tá:n, N'a~yD.Tl t ll 

S2J1 iv!ig11cl r: º :Vfóx:1.c.o e 

Ayut1a, GueTrcro. 
CtK'ndo 9 México. 
Mexticacan, Ja.Lisco, 
Santa Rosa, Nayarit. 
Plan Cha.e, Yucatán. 
Lc.1 Pro·vicle11cia 7 11L1:c\t11go 4 

Y;mlv,-: on1"" 1/,!,H; ("(' .LtL JC!.j h U/} l. J.\_.,.)\.J, ..._. J q 

Superficie C()Sechada has. 

4 7130 
4 777 
4 075 
4 058 
3 9·11 
3 7()6 
3 676 
.5 66tl 
3 479 
3 355 
3 315 
:1 2 üO 
2 990 
2 946 
2 908 
2 900 
2 841 
2 800 
2 745 
2 628 
2 b03 
2 481 
2 276 
2 251 
2 250 

288 
284 
275 
2ti0 
238 
2'.56 
2~~0 
205 
201 
LOO 
1 t;s 
·¡ 7/l. 
·,eis 
15? 

., ::;:; 
·¡ 3:~ 
120 
1 9 
100 
'JOO 

92 
85 
7ü 
75 

Vulor de las cosechas. 

7. ·¡ 397 4()6. 00 
5 656 D31.00 
7 369 427080 
s 2os rss. oo 
9 /Z'í 642.00 
9 95.3 7 4~ e, :-so 

·¡ o gso ooo. oo 
9 854 6/1,ti. 00 

rn 981 701.90 
12 ()t;.'j 620. 00 
2·1 952 000. ou 
·12 280 287. 00 
L'Í 937 nn. oo 
6 3:31 '.:100.00 
S 482 281.00 
( 914 1g9q00 

Slü 378.00 

448 ~ºº·ºº 
518 934.00 
LI '¡­... ).) 
443 
232 
~,60 
258 
57·¡ 
rn7 
,C',, ... ..., , 
\.) i l.) 

182 
588 
336 
3()9 
316 
1179 
3'!7 
4fl9 

i :5?,6 

084.00 
750.00 
871.00 

~ºº·ºº 200.0ü 
950.00 
500.00 
S00.00 
383.00 
'I00.00 
975. 00 
nuo.oo 
OS0.00 
160.00 
628.00 
'160. 00 
1 ()(! .• 00 

!.SB 170.CO 
1.:,rn ·171.. uo 
·¡ ~S2 
so·1 
22·1 
• '(' I' I .1., 
1 Sü 

S'l 
so 

303 
23 

?90~00 
60fJg00 

267. !» ºº 
000.CO 
600.00 
400. 00 
524.UO 
040.00 

52() 578.0C 
448 400.0U 
518 934.0G 
518 93/1,00 
:560 oon, oo 



Cuadro 11 4: Pob1aci6n económicammrtc en la agricul tuxa por estados de la República 
Y'.:\ ~" -vq~·,.,~ "\f 1,, .!' e·· "' . ...,,. , ··1·. f'\. ·· ."\ .\1 ~-. . ·• 1 1-,n~L,.,.. 19'/0 i11CXlC.ecrn., ; .,.d p,J.,.lCJ.OL q,JC OCU1,an CU e,. proceso u.e "-'clic.JO. • 

Aguas calientes s¡• ') 
~.J G,J 095 3.4 4.9 46.8 10·.4 22.9 ~1 ·1 ~ 4 

Baja Caiifornia N.49 440 5.2 14 a() S9.2 7.7 8,.8 (}, 3 
Bajél California s.n 035 L9 10.3 47.7 22.0 5.4 8.7 
Cmrrpeche 32 795 :s. 6 9. 1 25. :5 29.2 25.S 7.0 
C!üa:;9as "(\ 'l 

/,. . .}.) ·¡52 1 ¡;, .o 4.0 28.0 :s6. 7 24.3 8.0 
Ch.il1uah.ua ·151 498 2,H 7. :~ :Z,9. 9 "!7.3 18.2 ·¡4. 2 
(~oa11t1ila 85 760 2.6 7.6 50.1 8.9 24.4 5.9 
Colirna 2Y 92S 4.3 s.o 57. i 12. 9 #j 'j ªº 9.3 
Distrito Federal 49 '164 5 " o :; 2'1. 5 4L2 ·¡ 5. 3 9.6 6.7 
Durango 123 694 L8 s. ~ 38.4 ·1 s.o 25.7 '13.4 
Gmmajuato 275 b94 2.3 4.7 48. ~ 16. 1 14.6 '13.9 ¡ 

Gi..'errero 238 6"J4 '1.7 4.0 37.0 36.6 13. 7 '11 • 7 
Hidalgo "!84 94·1 1. 8 3.9 58.5 18.0 10. S 7. 1 
Jalisco 306 299 3.4 9.6 49.b 17. ·¡ ·11. 6 '12. s 
Mé::dco. 320 670 2.3 S.7 47.0 18.9 14.6 1. O 
Michoncán. 73 545 2.4 4.2 48.6 18.5 13. l ·¡ 2. 9 
More1os 87 445 3.3 3.8 !->6.2 'j s. 4 10.9 'ID.O 
Nayarit 85 149 4.~ 3,4 47.8 '12 .6 21.0 10.0 
Nuevo León 372 950 3,2 7.9 :5'/. 2L5 "19. S rn. s 
02-xaca 380 396 1. 2 2)o 7 :,2. 9 46.3 HJ.O Q •• 

o • .'.l 

Puebla 61 549 ~j o y 3.6 4 7. 1 25.7 10.9 10.4 
Q:l!¡(),yf;<"!.c-")~,.A 

Lt~ wLc.J.v 13 :5'74 1. 9 :-s. 3 48.2 11. ·¡ 23. ·¡ 12.U 
Quintana Roo '!3 734 1. 3 3.0 7. (¡ 26e8 44.0 7.0 
Sa.11. i1tliS Potosí 17S 113 .-~ {) 7 4. 1 40.3 17.7 24.8 11 • 1 
Sin.HlOél '177 691 - c. ~'>, o SeB so.o "13. 3 14.3 L'.. 7 
Sonora '109 37'7 5.0 11. 8 56. 1 ·¡ 1 • 3 7.9 7, 1 
Tabasco ·¡-¡ 5 147 2' '7 2.6 3G.5 31. -¡ ·¡ 6 n :, 10. 7 ¡ 

rrnn1aulipas '1 ')[ 346 '.; ·j 9.3 46.3 ·¡ 4. y ·19º H 6a3 il'.c,0 .....,.(/ 1 

tfla:"(Caln. rn 
,) l) 02:~ L2 ,; '"{ 

"· ,J 
4'/. 9 25.1 17.8 1 O. O 

Vcracruz !)30 :wo 2.S 4.4 ZS.3 22.0 "14. 9 o (' 
o-, o 

·Yt1ca ~~Iir1 11·1 076 *:?. '1-., 7 :(1,1 º S 2:;, º 7 tio. s 4.2 
Z;~¡tr·.tecn~;, 

,¡ 
826 ·1. g 4. '/ 4:5. 7 20.0 ? ~, ~ e-} i ., 1 ¡ I J ,, 1., 

'fc1té.t:i s 105 b l ~; ·¡oc.o e;('•{! 1·, 
lU\1 0 U 

F11,etrte: J.1·-,Iltrrtaclc1~.i 1\tlar1ti(i:1 n l~ I~;·; T\'1t3}~icc~ tnt yJn:t:~ tig1"fcr)J;;1. ? <un n:afi1is-3s gú{Jg-.c~i.~· 
J~3.coº~ t;ig]J) XXI~, l)fi.¿;s,j ·i,iB~~149~ 



Cuadr.o 11 8: Tenencia de la tierra: superficie total censada · y tipo ele 
tenencia. 19í0. 

Estado 

'.'.\.g'~-scal~t:nte~ . , S03 318.6 
BaJa Cal1±orn1a N.2 731 713.9 
Baja Caüfornia S,2 SOS 756.0 
Campeche 3 168 361.t.. 
Chiapas 4 76:~ 85:~. 7 
(~hil1ual1ua 21 253 167 º 1 
Coahuila 13 26tl 9~:s3. 8 
("1 ~, • 
.._,0J.11na 
Distrito FederaJ 
Dunmgo 
(nana j ua to 
C~ue·-~:t· e-r~c 
l-íiclrt1go 
Jalisco 
Méx:ico 
Michoacán 
More los 
Na)r¿rrit 
Nuevo León 
C)axacét 
Puebla 
QL1er6tt1ro 
Quintana Roo 
Saií. Luis Potosí 
Sinaloa 
Sonora 
Tal1asco 
'I'81naulipas 
Tlaxcala 
Veracruz 
Yucatfin 
Za entecas 

464 268,7 
93 576.8 

8 396 8S8.9 
2 58S 272.8 
·¡ 30S 7S'l.7 
6 099 7ü:5.9 
1 417 388.4 
·¡ 368 987. O 
4 066 739~ ~, 

390 824.H 
2 507 720.l 
4 637 392.0 
S 34 6S7.5 
2 4'16 207.5 

82'! 607.6 
2 037 6í2.6 
4 844 665.6 
3 692 724. 7 

12 844 672.4 
1 847 768.6 

366 703.3 
S 232 0'11 .4 
2 944 778. 3 
6 504 1B3. O 
6 786 800.0 

B9868191.3 

Propic<lad 
privada 

47.2 
29.ll 
58.3 
20. 1 

65.S 
6'!. S 
'.1.9, 9 
22.7 

56.o 
10.4 
:~6, CI 
;;4.2 
30.8 
41.9 
11. O 
z·i. ~~ 
6Ci. o 
14.9 
45.6 
:~s. o 

8.2 
34.8 
'18. 5 
74.6 
57.9 
71. O 
48.8 
54.6 
36.4 
49.9 

Propiedad 
ejidal. 

52.8 
71. O 
41. ·¡ 
79.9 
56.0 
:54. 5 
38.5 
6U.1 
77 º ::; 
r· ,· ~, 
J;) •• ) 

43.2 
89,ó 
64.0 
4 s. 8 
69.2 

89.0 
78. '/ 
34.0 
85. 1 

54.4 
65.0 
91. 8 
65.2 
SLS 
25.4 
42.4 
2Y.0 
5'1. 2 
45.4 
63.6 
so.·¡ 
49.9 

(~o11--·IJ,1-r·t;1clo ~ 1\tJcn1tida <l '' ;, l~s 1v1f~(if:o 11:n 1:;c1~Is ªf{-r·I Cf)lé1.7 1xn u11{il isis 
:E·icc/ 1

º S·iglo :<XI .. , J)ágQ ~1s:5 .. 
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CUADRO ·14 

CAPITAL INVERTIDO EN AGRlCl;LTUIU, 
(millares de pesos) 

E S T A D O 

Aguascalientcs 
Baja California Norte 
Baja california Sur 
Campeche 
Chiapas 
Chihuahua 
Coa huila 
Colima 
Distrito Federal 
Durango 
Guanajuato 
Guerrero 
Hida]go 
Jalisco 
Mi~xico 
Michoacán 
More los 
N ét)'ü.Y i t 
Nuevo Le6n 
(J D ;e D .. e a 
1)t.1 e 111 e:: 

Ql• e····" L·~ 'L· ·1 ~ o ~ l . {.~ J. 

Qu:intaria Roo 
Sml l.n :i ~; Potosí 
Sina1oa 
Sc)n_(Jr· a 
Taba:.co 
'Lniw lLL i :_las 
TJnxcal.a 

'{ccat.~11; 
7.:-:cat(•ctts 

'' ¡·, u 

" ¡ 

CAPITAL 
TOTAL 

82 11 7 
407 603 
·¡ {) 8 384 

38 8 ·¡ O 
4-91 540 
547 720 
368 884 
11 8 84 ·1 

81 6L~L] 

230 359 
509 398 
126 229 
1 6 1 gzz 
599 452 
367 058 
523 200 
·132 64 ·¡ 
302 834 
157 273 
229 704 
336 247 

80 616 
8 427 

149 489 
807 247 
232 552 
'162 347 
S54 ·¡ 85 

(i :s 225 
~)9 :5 S !i ·1 
-., ·¡ t" 
1 •• ) 628 
"l 26 9 '77 

·¡ O ? ·¡ 9 O O ~ 

1): Co:1:prendc ,pago de sueldos y salarios 

2): Comprende gastos en: fertilizantes químicos, abonos natural.es:i 
scnüllas criollas y mejoradas, insecticidas, agua para riego, almacenaje 
de productos, alquiler de maquinaria, alquiler de mnrnales de trabajo~ -
intereses por créditos y préstamos, arrendamiento de tierras y energía 
eléctrica y combuc,tibles. 

HJENTE: \' censo agrícola, ganadero y ejidal, 1970 



. CU. DRO No . 13 

SUPERFICIE COSECHADA· DE LOS PRINCIPALES CuLTIVOS, 1°970: PRIMERA PARTE (hectáreas) 

ES'fA.DO AJONJOLI ALGODON CAKiA AZUCAR 
SUPERFICIE % .i, SUPERFICIE % * -SUPERFICIE 

FRIJOL lsolo) 
% :~ SUPERFICIE % :r: 

MA.IZ (solo) 
SUPERFICIE % * 

-·--··-----··------------ . ________________ , ______ .,.. __ , __ -· --------

EUM 

A01,,, c::ca1 ~ ent-Ps 
b':'~a.....i - ~·~:- --- .._._, .. 

BélJ a Ca11.toT·111a N º 
Baj.a Caiifornia S ~ 
Can~pec}1e 
Chiapas 
Chuüuahua 
Coat1uila 
Col:L~a 
Distrito 1-'ederal 
?urani;o 
:.J1:~I1~~ J Lla to 
G1¡e3e·1"ero 
µicial go 
Jalisco 

Iviicf1oacán 
Mo:relos 
r~a)larit 
:<uE/'/C I.Jeór1 
Oaxs.ca 

r~1P"'P't,:¡-ro \-<.····'·...,.j,,-...., e;,;. .... 

Qt~in.te .r1a P.no 
Sa:n I .. u.is Potosí ~. -
~J_11CLLOa 

Sonora 

.. faJI~tulipas 
~flaxcaléi 
\/e1·acrúz 
Yuca.tan 

209 386.0 1. 2 

í .o o.o 
86.6 o.o 

O~S O~O 
196. 1 

4 810.3 
136.6 
92.3 

1 872. 6 

o. 1 
0.5 
o.o 
o.o 
1. 5 

463 795.0 
1 e:: ¡ • .., 

56 847. 1 
18 633.5 

2.0 
16 642.5 
19 540.2 
60 906.4 

3.0 

2.6 

o.o 
18.2 
30.5 
o.o 
1. 9 
2.0 

13,6 

388 046.7 

34.4 
4í.2 

4 028.2 
3 36í.1 

14.6 
15, 3 

3 700.7 

2.2 

o.o 
o.o 
2.9 
0.4 
o.o 
o.o 
3.0 

927c.2 

4 244.5 
~ 10(; Q 

l -·-' G _. 

753.6 
425c:i4 

54 510,9 

36806 
11209 

-z ¡ 
••• } {t ' 

o. 1 

506 
G,9 
r,., ~'!' 

u •. ) 

4 682 134.5 

12 621.4 
3 160. 4 
1 611.5 

43 315. 1 
313 813.3 
132 827.2 
48 611.1 
35 710.7 

7 645.3 
204.2 o.o 24 839.0 3.5 19.3 o.o 67 936.7 9.7 122 593.6 
109.5 o.o 193,í o.o 18 219.3 1.7 286 601.3 

44 558.5 5.8 467.4 O.O 1 900.0 0.2 6 807.6 C.9 252 265.0 
304.8 o.o 0.9 o.o 1 150.7 0.2 11 868.1 2.2 153 499.7 

1 147.5 o.o 257.1 o.o 27 303.9 2.0 15 056. 1 1. 1 377 777.5 
936.3 0.1 79.9 o.o 64.0 o.o 3 818.9 0.6 274 270.3 

43 666.2 4.3 32 759.7 3.0 11 693.3 1.2 10 918,0 1.0 339 070.9 
27.5 o.o 1 255.9 1.0 12 509.6 10.2 2 330.4 1.9 45 177.5 

684,9 0.1 8.5 o.o 16 321.4 4.1 46 746.8 11.9 80 932.4 
0,1 o.o 692,9 o.o 38.3 o.o 2 115.3 0.8 68 638.9 

17 951.7 2.1 3 020.4 0.2 25 601.6 3.0 14 809.7 1., 339 416.9 
1 201.1 o. 1 220.4 o.o 10 361.4 1.2 18 252.9 2.2 383 742.9 

7.0 o.o 2.5 o.o 107.5 o.o 2 558.! 1,2 41 505.8 
0.2 o.o 0.6 o.o íí0.2 0.3 22 566.3 

214.3 o.o 1 204.6 0.2 23 409.2 4.6 9 935.4 .J 108 492.1 
53 866.7 5.4 48 966.4 4.9 35 509.2 3.5 54 584.6 5.4 93 828.8 
24 162.9 3.1 131 665.1 17.0 52.4 O.O 7 229.8 C.Y 17 655.0 

26.4 

9.9 
0.4 
2.4 

16.4 
37.5 
13.6 
10. 8 
29.7 
30.5 
17.4 
26.5 
33.2 
29,7 
27,7 
43.8 
34. C 
36.8 
20.6 
26.7 
40.7 
46.7 
20.5 
57~6 
:::-; • 4 
9.3 
2 'i .... 

493.4 0.2 3.0 o.o 6 516.4 2.9 ~ 463.2 2.5 71 898.3 32.8 
2 404.8 0.2 42 795.1 4.9 29 567.5 3.4 e 217,1 0.5 173 340.9 20.0 

0.1 O.O U.1 O.O f?~.3 ~.} 73 656.4 32.3 
10 104 0 5 Ü 0 8 2 976t,5 Ü 0 2 1í4 22~¡ ~º 14~4 ÍÍ ! ijV 6.4 540 ó36oQ 4408 

121.s o.o 43.4 o.e 66s.s o.~ 90 318.8 54.4 
·zacatecas ..... .,··-···- .. ,. __ .,_, __ . _____ 16_ º~-_o_. o _______ ;:;__.::, __ g_._o ____ . ___ . .l.&z.7_ ______ o. o ---------~§ s2~-~ .;, --~--···-~:.l:' ____ 1_26. 733 ._z __ b_"' ._1_ 
~, Porciento respecto a la supe1ficie dedicada a '.-;,-,.."' a.r:.ua:cs o de cicle corte 



__ CUADF.L No. 13 

SUPERFICIE COSECHADA DE LOS PRINCIPALES CULTIVOS, 197 O: SEGUNDA PARTE (hectá. i·eas ~ 

------··---·-·-·--------------------
E S T A D O }11\IZ :mejorado 

SUFERF:CCIE __ % * 
SORC--0 grano 
SUPERFICIE % ;~ 

TRIGO 
SüPERFICIE 

-------·----··---- "" 

E U M 
Aguascalier.tes 
Baja Ca1ifonüa N. 
B2..ja Ca.lifcrr1ia S" 
C~peche 
Cn1ap2.s 
cr. i f'll.i.2hua 
Ccc:.f1uila 
Coli1na 
Distrito Federa 
Dt.:r·ango 
G-:..2a.najuato 
G11e:r·re1"""0 
i-Iida·lgo 
Jalisco 
l\:éxico 

Mcre1os 
Nayarit 
i\:Ue·vo León 
02.2.:c.ca 

0, ""q·f,;•·a~o '<~ ... , ........ - !..... .i 

Qüint2.na Roo 
S2.r:. ~ .. uis Potosí 
Sin.aloa 
Scno:ra 

T atTJ.<ti12l ipas 
Tlaxc0l fl 
Veracrúz 

515 347. 1 2.9 664 399.4 3.7 
2 739.4 2. 1 141.5 0.1 

347.8 0.1 714.4 0.2 
102.8 0.1 268.2 0.4 

2 531.3 1.8 35.2 o.o 
33 334.5 3.9 206.1 o.o 

4 271.9 0.4 20 075.5 2,0 
2 681.1 0.6 10 600.1 2.3 
7 205.0 6.0 1 209.1 1.0 

53.1 0.2 4.0 o.o 
2 974.8 0.4 3 153.6 0.4 

35 317.7 3.2 80 415.3 7.4 
31 415.7 4.1 202.1 o.u 
1 143,9 0,2 0.7 o.o 

í20 773.0 8,8 38 216.6 2.8 
5 394.0 0.8 98. 1 o.o 

33 766.9 3.4 48 361.7 4.8 
3 669.6 2.9 330.S 0,2 

23 825.6 6.0 5 211.4 1.3 
5 633.8 2.2 12 147.0 4.7 

10 802.5 1,3 430.0 o.o 
3 416. í 0.4 553.5 o.o 

510.7 0.7 1 325. 1 0.6 
1 144.8 2.9 0.3 o.o 

695 163.9 
452. 1 

56 465.7 
11 876.6 

178.3 
78 728.0 
43 514.5 

5,0 

9 932.2 
66 665.1 

250.0 
8 027.5 
8 668.9 
4 285.9 

34 386.S 
37,5 
17.5 

12 211.6 
10 

2 
2 

588.9 
662.9 
708.3 

3.9 
0.3 

18. O 
19.4 

o.o 
8.0 
9.7 
o.o 
1.4 
6 .1 
o.o 
1.5 
0.6 
O.o 
3.4 
o.o 
o.o 
4.7 
1.2 
0.3 
1.3 

1 397.7 0.2 1 980.S 0.4 420.0 O.O 
16 017.9 1.b 149 254.9 14.9 48 957.3 4.9 
14 577.7 1.8 27 131.í 3,5 282 693.1 36.6 
3 545.4 1.6 26. 1 o.o 38.0 o.o 

85 396.6 9.8 259 819.6 30.0 4 517.ó 0.5 
863.8 0.3 14.0 o.o 932.9 0.8 

55 210.7 4.6 2 383.0 0.2 213.7 o.o 
2 548.6 1.5 52.2 o.o 12.7 o.o 

CAFE CERE::/:., 
SUPERFICIE 

374 

140 352.3 

2.7 
15 CC::? •. :3 

1 685º0 
18309 

6605 
5 22~'.. 4 

7! 3C,<~ ~ S 
19 

Zacatecas·--····-···-·---t .. 732. 7 .. - 0.1 ____ 38. O .Q._Q _____ 4~15.6 .. _Q.!.±_ ___ .,_, __ -J,. G 

Porcie::1tos respecto: 
:', ::.::1:,--.,::,-,.-F-ir;,o ,.:¡,.,.,.:¡;r!'.lr1!l !'.1 r11lt-~11rH: !'.lr.11.::ilP~ n rlP rirln ccrrL 

HB'<EQUEN 
SUPERFICIE 

25.8 296 493.4 20.4 

4 096.8 28.4 
53.3 212.2 

2/o3 
4.0 

C.4 
5.0 

19. 5 

..... "'r ..... 

...... ... , ' 
.... • ..... ~ ¡ 

3.7 

O. 1 
O. 1 

160.0 12.0 
298.7 1.1 

0.4 

0.6 
29 867.5 18.5 

2q e -·-
261 807.6 96.1 

4.,0 



' d r ,... C 1 ' •j • " ,', ' • 1 ·¡ ' ·¡ - ú .ua iro ,r ~j: .·rtJ.Htr.c: CLe .LP.s ·cierras ce 1.aoor: tempora. y Y-J.cgo, seg ·n 
el tiro de tenencia, en los est'.1dos de }él ReptibJ:i.ca mex. 

¡ tacto 

;uas calientes 
Lj a California N. 
Lj a California s. 
Lmpeche 
liapas 
lihuahua 
)ahuila 
)lima 
"stri to Federal 
irango 
ianajuL to 
1errero 
ldalgo 
ll is co 1 
;xico 
1choacán 
,relos 
tyar i t 
JCVO ' ,. LCOTl 

1xaca 
1ebla 
1erétaro 
1:i ntana Roo 
rn Luis Poto:,í 
Lnaloa ·1 
)nora 
1bas co 
unaulipas 
Laxcala 
)racruz 2 
.lC~lt[Ín 

:i c. :1 t e e ti ~-, 

~tal ? :5 

Superficie 
de lab. has. 

1=7 .) ' 327.S 
323 6 79. 1 

64 724.6 
262 775.2 
801 4 3 5. 1 
067 630.3 
470 006.7 
179 040.4 

25 495.2 
717 304.3 
095 302.2 
885 593.8 
587 069.4 
442 475.2 
642 798.2 
058 739.7 
124 564.8 
427 326.5 
322 680.0 
015 158. 7 
893 9 ·¡O. S 
209 755.3 

51 290.2 
7·11 369.0 
024 563.0 
FJ si 2 7 41 . 1 
021 704.5 
073 840.S 
235 (i29.9 
868 767.2 
604 9 51 • 3 
978 575.0 

·1 ss 405.U 

.,~,~~-' .,,, ~ ~-,,.,..~.,...,..,, '~'""'"' ~-~ -:. "' ~"'~' • o , 

Temporal 
% 

'7 5. 7 
4L!. 5 
24. ·1 
37.9 
90.8 
81. 9 
30.0 
73.B 
90.8 
83.9 
76.5 
95.4 
86.7 
89.0 
80.0 
70.0 
70.1 
59,2 
74.0 
fi 7 . 8 
85.6 
8 ., • 7 
99.2 
92. ·¡ 
55.8 
19. 8 
83.9 
66.2 
95.9 
9'1.8 
98.7 
93.8 

Qn ? 
l.._.f \/ e, '""' 

Riego 
% 

23.8 
55.2 
74.8 

1. o 
1. 1 

1 7. 3 
42.1 
23.0 

7. 2 
1 4. 9 
50.7 

?. • 9 
11. 5 

8.2 
16. 9 
2 6. 1 
29.4 

8.8 
2 S. 2 

S. T 
1 L 1 
1 5. 8 

O. 3 
S. 2 

41. 7 
7 7. 8 

0.3 
33.0 

3. 2 
1. 9 
o" ~) 
r r· 
,) o .) 

·1 S º 4 

.1cntc: ColJ·-·IIurtado, AtJantida. " ¿ Es M6xic:o un país agr:i'co1a ? un 
,. J • • ,. ". 1 • e . .l XXI ~· 1 S 8 ana .1.s1s gcogra:c1co ·• 01g. o , ,. , , pag. . . 



Cuadro# 8: Superficie media en tenencia cjidal. 1970. 

Estado 

Aguascalientes 
Baja California 
Baja California 
CamDeche 

' .. Cn1apas 
Chihuahua 
Coahuila 
Colima 
Distrito Federal 
Durango 
Guanaj u::i to 
Guerrero 
Hidalgo 
Jalisco 
México 
Michoacfin 
iv1orelos 
Nayarit 
Nuevo León 
Oaxaca 
Puebla 
Querétaro 
Quintana Roo 
San Luis Potosí 
Sinaloa. 
Sonora 
Tabasco 
Tamaulipas 
Tlaxcala 
Veracruz 
Yucatán 
Zacatecas 

'fo tal 

Sup. ejidal NGmero de 
hect§reas ejidatarios 

265 
N. 1 934 
S.1 043 

2 529 
2 563 
7 245 
5 139 

275 
69 

4 618 
1 í ü O 
3 955 

8 :s 5 
Z 770 

964 
2 360 

317 
·¡ 969 
1 647 
4 478 
1 906 

523 
1 () 6 8 
3 153 
2 999 
3 250 

779 
844 
190 

2 305 
1 860 
3 241 

465 
905 
068 
438 
356 
:)9 5 
610 
998 
584 
·173 
717 
~43 
501 
408 
760 
029 
2~, ·¡ 
331 
722 
196 
381 
073 
818 
750 
573 
035 
·143 
787 
511 
733 
838 
"189 

12 661 
9 995 
4 507 

2 ·¡ 71 5 
118 714 

6 895 
SS 649 

H 945 
"i 7 804 
:30 2SL 
7 7 11 7 

·¡ 07 603 
107 ·107 

:)ú ·i 4. 7 
·171 232 
127 791 

28 019 
45 935 
:¿5 40·1 

137 154 
120 846 

29 645 
10 463 
94 'j 18 
84 727 
42 811 
34 353 
54 019 
31 L'.17 

1 s·1 844 
99 655 
83 025 

69 315 068 2 182 486 

Superficie 
media. 

20.9 
193.5 
23'1.4 
116. 4 

21. S 
11 7. O 

9 2, 3 
30.8 

~), 9 
5 7. 4 

4 . ?, 
36.7 

r¡ O 
I a () 

28.8 

1 8. 4 
11 . 3 
42.8 
60.9 
32.6 
1 O. 8 
1 7. 9 

178.6 
33.5 
35.4 
75.9 
22.6 
34. 1 

6. 1 
12. 6 
1 8. 6 
3 9. ll 

3"1. 8 

Fuente: Coll-Hurtado, Atlantida. ¿ Es M6xico un país agrícola? 
un anfilisis geogrfifico. Siglo XXI., p5g. 156. 



Cuadro# 9: Suporfici.e y propietarios de predios privados mayores ri!! 

de 5 hectfircas, 1970. 

E S T A D O 

Aguas calientes 
Baja California Norte 
Haja California Sur 
Campeche 
Chiapas 
Chihuab.ua 
Coahuíla 

Distrito Federal 
Durango 
Guanajaato 
Guerrero 
Hidalgo 
,Jalisco 
México 
Jvlichoacán 
Jliorc :te~~: 
.i\Jn.y-ar.tt 
Nuevo León 
Oaxaca 
Puebla 
Querétaro 
Quintana Roo 
c)Hn Luis Potosí 
Sinaloa 
Sonora 
Tabasco 
rfEtrnat1liIJaS 
'T1a:;rca.1~1 
Veracrúz 
Yncatfin 

'fr)tal 

1~1en.tc; Coll··Hurtado, 
geográfico". 

SUPERFICIE 
TOTAL 

PRIVADA. 

230 594.S 
464 270.7 

1 288 707.7 
572 707.7 

1 965 435. 1 
·12 435 659. 7 
7 257 019.9 

f;{) 

'19 065.8 
3 442 005.3 
·¡ 180 913. ·1 

356 996.2 
441 "199.3 

2 924 177.1 
4·11 032.9 

1 245 '119. 3 
4·¡ 420.0 

492 785. 1 
2 800 517.8 

747 495,4 
1 on ·142.9 

264 970.S 
131 312··3 

1 553 855.9 
553 790.6 

8 399 019. ·¡ 
922 049.3 

4 260 672. 3 
173 955.0 

2 638 397.7 
·¡ 034 ·¡ 56. 6 
2 820 625.5 

PREDIOS 5 Ha. 
( Sl 'DGD1:;'I"l1:l 

l J;, 1,1\.l . ~ J..j 

Ha.) 

228 329.9 
463 592.4 

l 288 249.5 
571 528.6 

1 948 285. 1 
12 427 856.4 

7 255 467.4 
.. ¡ , .. , ·~ 'i;;, f 

4-.. :~~' ;A : 

12 579.9 
3 435 619.3 
·¡ 152 648. O 

332 745.9 
370 492.3 

2 91J"l 163.9 
325 946.9 

1 204 748.7 
32 225.7 

491 557.7 
2 790 545.7 

626 505.2 
862 894.0 
254 616.1 
131 177.0 

1 541 1 S ·¡. 2 
551 046.4 

8 392 315.8 
898 75~S.O 

t¡ 2S6 185.5 
1:~·1 599112 

2 572 942. 5 
~: 02() 538 .. 7 
2 80l 487.3 

61 444 021.6 

PROPIE­
TARIOS 

2 442 
rn1 

2 510 
1 ·130 

20 534 
·¡ S 567 

S ~19 

497 
9 482 

20 979 
7 "162 

13 664 
32 816 
11 156 
"17 970 

1 644 
2 446 

11 215 
'IS 247 
22 082 
4 820 

437 
8 925 
5 835 
8 680 

14 244 
15 662 
3 ~)08 

42 219 
7 140 

24 Qt,O 

354 :-í1S 

SUP. 
MEDIA 

93.5 
149.4 
513.2 
505.7 
94.8 

798-.3 
·¡ 205.4 

-r-:.r "\" 
i t.. ( ~ ¡ 

25.3 
362.3 

54.9 
46.4 
27. ·1 
8-8. 4 
29.2 
67.0 
19. 6 

199.3 
248.8 

41 .o 
39.0 
52.8 

300. ·¡ 
172.6 
94.4 

966.8 
63.0 

39.7 
60.9 

144.0 
116. S 

l\tLrntida. 11 ¿ Es México un país agrJ'.cola? un :1.nálisi~~ 
r· ·¡ x·-1 ~ 1~r 01g .. o 11.- , , pag, .1::>. 



Cuadro H 6; Superficie y propietarios de :prerHos pr:lvado.s xacnores de cinco 
hcct5:rens . 197 O. 

listado 

Aguas calientes 
Baja California N. 
Baja California s. 
Campeche 
Chiapas 
Chihuahua 
Coahuila 
Colima 
Distrito Feüeral 
tu rango 
Guanajuato 
Guerrero 
Hidalgo 
Jalisco 
M1choacán 
Morelos 
Nayarit 
Nuevo Le6n 
Üa1{8.Cé1 

Puebla 
QucTétaro 
Quintana Roo 
San Luis Potosí 
Sinaloa 
Sonora 
Tabasco 
Tamaulipas 
T1axcala 
Varacruz 
Yucatún 
Za ca tecas 

'l1c)tal 

Superficie 
hccttireas 

? 264.6 "' 
678.3 
657. 1 

·¡ 178.9 
17 1 so. O 
7 803. :~ 
1 552.5 

462.4 
6 485.9 
6 386.0 

28 265. l 
24 250. :~ 
70 707.0 
23 013.2 
85 086.0 
9 194.3 
1 L27. 4 
9 972. 

120 990.2 
150 248.9 

10 354.4 
135. ~) 

12 704.7 
? 
l-, 744.2 
6 70'.5. 2 

23 296.3 
4 486.8 

42 385.8 
65 455.2 
s 6'17. 9 

18 130.2 

'199 9:56. ;¿ 

NilmCTO ele 
prop:i.ctnrios 

·¡ 615 
775 
707 
972 

10 392 
5 852 
:~ 236 

478 
7 923 
6 ·116 

17 763 
·16 375 
46 215 
16 164 
74 89'/ 
27 142 

6 07·1 
2 570 
6 457 

'/8 09 
106 137 

70 
9 442 
s S32 
4 660 

12 270 
4 g73 

41 720 
37 903 
4 211 

-¡4 579 

e- C'7 
,) ,) I 161 

Superficie media 
hecti1rea. 

1.4 

0.9 
l. 2 
1.6 
1. 3 
U.4 
0.9 
0.8 
l.0 
1 • 5 
1.4 
1.5 
1. 4 
1. 1 
L4 
1 • S 
0.4 
1.5 
1. s 
1 • /! 
1. 8 
L9 
"1.3 
1 t' 
i o () 

0.9 
1.0 

1. 3 
- 'l 1 ,.) 

1. 2 

l\1eT1te: c;ollrniltrrtaclcJ, Atlar1tic1ao ,";, I~s J\1éxico lHl r1aís ug·rico]a '? lJrl a11fl11s:ls 
geográfico". S:Lglo XXI. , pág. 1S4. 
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